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 Prólogo 
 
    ― Alisson no puedes seguir así, no puede existir alguien como él ― Afirma Maya, Maya: Mi mejor amiga desde el preescolar, conocemos absolutamente todo una de la otra. 
 
    ― Lo sé, pero no me siento igual con otro chico como cuando lo veo a él― suspiro, miro la pantalla de mi celular y allí esta él Ian Somerhalder, el actor que interpreta a Damon Salvatore en The Vampire Diaries 
 
    ― Damon no existe, hay chicos locos por ti, pero no, tú no te fijas en ellos porque no son como él― Se acuesta en el pasto a mi lado mientras suelta un suspiro. 
 
    ― Lo sé, no tienes que repetírmelo, sólo... deseo tanto que existiera. No siento lo mismo cuando lo veo como Damon que cuando lo veo como Ian ¿Comprendes? ― Ella suspira, y suelta un gruñido de frustración mientras pasa sus manos por su cara haciendo una mueca divertida que me saca una sonrisa ― Estoy enamorada de la personalidad de Damon, de cómo pone primero a otros antes de él y aunque parezca malo es el hombre más bueno del mundo. ― Miro al cielo, admirando las nubes, desearía poder estar con él, sé que parezco una lunática al pensar esto, ¿enamorada de un personaje ficticio? Eso es de locas, y puedo asegurar que ya me he pasado el límite. 
 
    ― No comprendo, ¿Cómo puedes enamorarte de alguien que no existe? ― Me mira a los ojos con el ceño fruncido.  
 
    ― No lo sé, simplemente paso... 
 
    ― Si como cuando estuviste una semana deprimida porque Damon había muerto y no alcanzo a cruzar para revivir y se fue con Bonnie a saber dónde ― Explica ― Y que cuando supiste que estaban "Vivos" Lloraste otra hora por la felicidad que te dio, también he tenido que aguantar los insultos que le hechas a Elena por hacerlo sufrir. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
    Esto es un sueño 
 
    El frio me cala en los huesos, palmo a mis lados buscando mi cobija para cubrirme y darme calor, pero lo que siento no es mi cama, sino un montón de tierra, abro mis ojos apresuradamente y observo mi entorno, está oscuro y estoy en la mitad de la nada, en un bosque desconocido. El sonido de las hojas de los árboles siendo acariciadas por el viento resulta escalofriante. Permanezco sentada un momento más, tratando de calmarme y aclarar mi mente. No es momento de entrar en pánico, cuento hasta diez e inhalo y exhalo lentamente.  
 
    Me levanto, sacudiéndome el cabello y la ropa, quitándome lo que pudiese de la tierra y hojas secas. Comienzo a andar y en cuanto doy mi primer paso siento como se me encaja una piedra en la planta de mi pie derecho, y es que la situación se pone peor, estoy en el bosque asustada, perdida y descalza.  
 
    Comienzo a caminar despacio, tratando de lastimarme lo menos posible, decido a aventurarme hasta que me encuentro con un cementerio, el sitio comienza a volverse bastante familiar para mí, empiezo a andar entre las lápidas, y no puedo evitar sentir un escalofrió en mi espalda a causa del miedo. No muy a lo lejos logró divisar una cripta con luces en su interior, y existe dos opciones, es una persona visitando el lugar o me puedo encontrar con un asesino y hasta aquí estaría mi vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    En cuanto más me acerco, más familiar me parece, cuando finalmente llego hasta la entrada de la cripta me doy cuenta de que la conozco bastante bien. 
 
    De seguro estoy soñando 
 
    Y es que, frente a mí, están dos personajes de los que sé absolutamente todo, dos personajes que conozco a la perfección y que no me puedo creer que los tenga frente a mí. No puede ser posible que haya despertado en medio del bosque de Mystic Falls, no puede ser que esté dentro de mi programa de televisión favorito.  
 
    Absolutamente estoy incrédula de que en este momento los hermanos Salvatore se estén dando un abrazo frente a mí. Este capítulo lo han pasado ayer en la noche, es donde Stefan y Damon se encuentran después de que regresa de la prisión. Doy un paso hacia delante enfocando más mi vista para comprobar si lo que estoy viendo es verdadero, sin querer piso una rama que emite un crujido haciendo que el cálido abrazo de los hermanos termine. Confundidos posan su viste sobre mi persona. 
 
    ― ¿Quién eres? ― Stefan me pregunta, oh mi Dios oh mi Dios. Hiperventilo, mis manos comienzan a sudar, esto no puede ser real, estoy soñando. 
 
    ― Yo... ― Mi voz sale quebrándose, sin darme cuenta siento miedo, esto se supone que no debería estar pasando. ¿Y si me ven como una amenaza?  
 
    ― ¿Qué haces aquí? ― Otra pregunta de Estefan, realmente no sé qué contestarle, porque en realidad, no sé cómo es que he llegado a este lugar. ― Te he hecho una pregunta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No lo sé ― Respondo inmediatamente al escuchar su tono demandante. Fijo mi mirada en Stefan y después paso a Damon quien también me está observando con el ceño fruncido. 
 
    ― Parece perdida, Stefan solo mira su ropa ― Saca la conclusión, y de verdad estoy perdida. Con la mirada de los dos sobre mí, me siento acorralada, me rodeo con los brazos mi cintura, como si fuesen capaz de protegerme.  
 
    ― Estoy soñando― susurro mientras retrocedo, me recargo en la pared, comienzo a desesperarme― Despertaré, esto no es posible. 
 
    Cuando me tranquilice y estabilice mi respiración despertaré, porque esto no puede ser real, pellizco mi brazo y me duele, ¿esto solo es parte del sueño no? Existen sueños en los que las sensaciones se sienten reales. 
 
    ― ¿Estas bien? ― Me pregunta Damon situándose frente a mí. Me encuentro con su mirada curiosa. 
 
    ― No son reales― Vuelvo a susurrar. 
 
    ― ¿Cuál es tu nombre? ― Miro sus ojos azules, me pierdo en ellos, son tan hermosos, tener su rostro cerca hace que mi corazón se acelere y vuelva a sentir esas mariposas en mi estómago.  
 
    Como siempre 
 
    ― Allison Thompson 
 
    ― Muy bien Allison, tranquilízate ― Dice mirándome fijamente a los ojos, y por alguna razón me siento anonadada, como si estuviese en trance. Quizá está utilizando el control mental conmigo, sacudo la cabeza para ordenar mis pensamientos. Toma mi brazo delicadamente enviando corrientes eléctricas por todo mi cuerpo, mi piel se eriza y no sé si es por el frio que tengo o el toque de Damon, me encamina hasta la pequeña banca que está en la cripta y se sienta conmigo a mi lado― ¿Qué es lo que te ha pasado? ¿Sabes cómo llegaste aquí? ― Miro sus ojos y pierdo el aliento, me siento extremadamente nerviosa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Lo último que recuerdo es haberme acostado para dormirme en mi cama, pero cuando desperté, me encontré en medio del bosque, caminé hasta aquí, y los encontré a ti y a Stefan 
 
    ― ¿Cómo sabes nuestros nombres? ― Pregunta Stefan más resentido que antes. 
 
    ― Ustedes no son... reales 
 
    ― ¿De nuevo con lo mismo? 
 
    ― Esto no puede estar pasando ― Pedí ese deseo, ¿de verdad me trajo aquí esa estrella? No puede ser posible, solo es un cuento de hadas, un cuento que solo creen los niños y nunca se cumple, pero... ¿Por qué a mí? 
 
    ― ¿Puedes explicarnos? ― Stefan me mira atentamente, suaviza su mirada. 
 
    ― En mi mundo ustedes son parte de un programa de televisión, en mi mundo no existen los vampiros, no existe nada de esto, ni las brujas, ni los hombres lobo, nada sobrenatural ― arrojo unos mechones de cabello detrás de mí oreja nerviosa, miro mis manos temblorosas. 
 
    ― Estas diciendo que no eres de este mundo ― asiento ― Y que nosotros no existimos. 
 
    ― Así es 
 
    ― ¿Y cómo llegaste aquí? ― Pregunta Damon. 
 
    ― No lo sé ― Mentí, no quiero que él sepa por qué estoy aquí, no me creería "Le pedí a una estrella fugaz estar contigo porque estoy locamente enamorada de ti" Seguro que se burla de mí. Él está enamorado de Elena, y ella lo ha olvidado, ¿tengo posibilidades? No por supuesto que no, seguro logrará convencerla y enamorarla de nuevo, verle hacer todo eso me rompería el corazón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Damon ¿Hace cuánto llegaste? ― Pregunta Estefan. 
 
    ― Unos quince minutos. 
 
    ― ¿Y tú? ― Dirige su mirada hacia mí. 
 
    ― Creo que... también quince minutos. 
 
    ― Creo saber lo que pasa, cuando tú regresaste y llegaste a este mundo de nuevo, ella también lo hizo, pero la cuestión es ¿Por qué?  
 
    ― Stefan observa su brazo izquierdo― De igual manera lo miro, tengo una extraña marca, que es igual al ascendente que Bonnie utilizo para salir de la prisión, lo miro sorprendida ¿Cuándo apareció? ― Es igual que esa cosa que utilizo Bonnie para sacarme de la prisión. 
 
    Damon toma mi brazo y lo examina, me sonrojo al sentir su contacto de nuevo, lo toca con sus dedos comprobando que sea real. 
 
    ― ¿Cómo es que lo tienes? ― Pregunta sumamente confundido y yo lo estoy más, no es posible que esto pase, ¿Por qué yo tendría tatuado el ascendente? ¿Por qué salté a este mundo? 
 
    ― N-no lo sé, antes de llegar aquí no lo tenía ― Levanto mi rostro, quedando con el suyo a un par de centímetros, nos miramos, me pongo nerviosa, mi corazón repentinamente martillea contra mi pecho fuertemente. Ladeo la cabeza rápidamente para ocultar mi nerviosismo.  
 
    ― Damon, investigaremos esto con calma, por ahora tenemos que avisarles a todos que has vuelto ― Stefan comienza a animar a Damon, me imagino que en estos momentos lo que menos quieren son problemas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Pero antes de todo, quiero ver a Elena ― Damon sonríe, mostrando ese brillo especial en sus ojos, ahogo un gemido, por alguna extraña razón siento un nudo en la garganta y unos increíbles celos. Y Sin pensarlo abro la boca. 
 
    ― ¿No lo sabe? ¿Verdad? ― Stefan me asesina con la mirada, mientras yo sonrío malévolamente. Si sabe que le ha olvidado, tal vez tenga una oportunidad. Sé que está mal decirle que debería haberse enterado por él mismo, pero me es imposible mantener esto en secreto. 
 
    ― ¿Qué es lo que no sé? ― Dirige su mirada hacia mí. 
 
    ― Nada hermanito, solo unos acontecimientos que te conta... 
 
    ―No pensé que fueses tan cruel Stefan, Damon ― Dirijo mi mirada hacia él ― Elena le pidió a Alaric que borrara cada recuerdo bueno que hubiese tenido sobre ti, ahora, solo te recuerda como un monstruo ― No sé de dónde tomo el valor para agarrar sus manos, quiero consolarlo, su rostro por un segundo muestra que le ha dolido sin embargo vuelve a poner esa armadura que siempre lleva, esa que no deja ver sus sentimientos. 
 
    ― Era de esperar ― Se levanta y dirige la mirada a Stefan ― Me alegro de que Allison tuviera el valor contármelo.  
 
    ― Damon, ¿Podrías ayudarme? No tengo a nadie aquí ― Lo miro esperanzada. 
 
    ― ¿Por qué no se lo pides a Stefan?, él siempre es el bueno de la historia. 
 
    ― Te lo pido a ti, porque quiero tu ayuda no la de Stefan, él estaba dispuesto a marcharse y abandonar a todos para rehacer su vida lejos de aquí― Tomo su brazo, y hago que me mire. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Bien... 
 
    ― Gracias Damon ― Sonrió, y él hace una mueca― No... no pierdas tu humanidad, me gustas como eres ahora. 
 
    Me observa con una expresión inerte que después se convierte en una sonrisa. Quiero estar a su lado, y ayudarle a superar a Elena. Pero, esa no es mi realidad, tengo que regresar a mi mundo, y si esto no es un sueño, tengo que aprender a sobrevivir.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
    El corazón de Damon 
 
    ― Tengo que ver a Elena ― Declara finalmente Damon después de un largo silencio. Después de discutir qué haríamos sobre mi estancia aquí, Stefan decidió que lo más sensato sería pedirle otro favor a Caroline, por su puesto ella se enojaría otra vez con él, aun después de que le dijera que no la volviese a buscar. 
 
    Después de veinte minutos de carretera llegamos a nuestro destino, la universidad Withmore. Veo a Damon, por su expresión deduzco que está nervioso, después de que le declare el acontecimiento de Elena debe de estar destrozado por dentro y lo entiendo, el hizo todo por ella, lucho cada segundo que estuvo en la prisión para encontrar la forma de volver. Lo que ha hecho Elena es imperdonable, se fue por el camino fácil y decidió olvidar toda su historia juntos, todo el amor que se tenían. 
 
    Y ahora que lo tengo frente a mí, el sentimiento que pensaba que solo era una obsesión es verdadero, lo he confirmado cuando lo vi por primera vez en la cripta ¿Por qué tenía que pasar esto? Estaba tan dispuesta a olvidarlo ya, empezar una vida amorosa con Dustin. Apenas estaba dispuesta a tener una vida normal, olvidarlo y ser como otra chica, con un novio real con el cual podría salir a citas, besarnos y amarnos. Ahora que estoy aquí con Damon a mi lado todo se volverá más difícil, tendré que olvidar mis sentimientos por él, ya que está completamente enamorado de Elena y dudo que él no vaya a detenerse, lo conozco bastante bien, como para saber que Damon se aferrará a la mínima esperanza de poder estar de nuevo junto a Elena. Sólo imaginar verlos juntos, ahora, en la vida real, me rompe el corazón.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Solo deseo que esto sea un sueño y despertar lo más pronto posible... 
 
    ― ¿Bajas? ― Stefan me saca de mis pensamientos, sostiene la puerta de su auto y me extiende una mano para ayudarme a salir, al parecer ha decidido sacar su lado amable.  
 
    Sé que está confundido y que quiere respuestas, es normal que una persona se comporte indiferente cuando no te conoce en absoluto. Realmente deseo que me dé una oportunidad, quiero ser su amiga. 
 
    ― Oh si ― Tomo su mano y pongo un pie fuera, al pisar el asfalto suelto un gemido adolorido, la planta de mi pie duele. 
 
    ― Déjame verlo ― Me siento en el sillón del coche y Stefan extiende mi pie para examinarlo ― Es una herida un poco grande ― La miro y ¡Oh mi Dios! Se ve horrible, debí de haberme cortado en el bosque, no me di cuenta por la impresión de haberme encontrado en esta extraña situación, cuando levanto la vista me encuentro con la mirada de Stefan, venas rojizas saltan en sus ojos y sus colmillos han salido, quito mi pie rápidamente, él no debe de estar cerca de la sangre. 
 
    ― No es nada, puedo andar ― Me paro rápidamente y comienzo a cojear hacia la entrada de los dormitorios ― ¿Ves? Es un simple rasguño ― Sonrío confiadamente, duele como la mierda, pero no quiero preocuparlo. 
 
    Damon aparece a mi lado y pasa mi brazo sobre su cuello, pone una mano en mi cintura acogiéndome fuertemente y coge mis piernas, alzándome. Lo miro sorprendida a los ojos, Damon nunca sería así con una extraña, por supuesto que no, hay algo raro en esto, porque desde que he llegado se ha portado muy amable conmigo hasta parece mentira, tal vez sea solo un sueño (trato de convencerme por milésima vez). 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No seas mentirosa, no puedes ― Me sonríe, y Dios... muero, esa sonrisa hace que se me olvide todo, incluso respirar. 
 
    ― Eh... si... gracias ― Logro articular, siento como mis mejillas se ruborizan, parezco una tonta enamorada, en cambio Damon solo muestra una expresión fría. 
 
    Después de un par de minutos llegamos al piso de Elena, Damon me baja rápidamente. 
 
    Puedo notar que está nervioso, constantemente hace muecas con su boca, como siempre suele hacer, Damon se apresura a tocar la puerta, con ansias de verla, nervioso reacomoda su chaqueta y se peina un poco el cabello. 
 
    ― ¿Quién es? ―Se escucha la voz de Elena al otro lado de la puerta.  
 
    ― Elena― Susurra Damon ― Abre la puerta por favor.  
 
    ― Volviste... 
 
    ― Elena abre, por favor ― Suplica Damon, recarga su mano en la puerta junto con su frente, observo su semblante afligido, se me encoje el corazón al verlo de esta manera. 
 
    ― No 
 
    ― Solo quiero verte 
 
    ― Yo... no puedo Damon 
 
    ― Regresé con la esperanza de volverte a ver, luche por ti, por este momento, por estar de nuevo juntos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Por qué querrías verme? Eres un monstruo ― La expresión de Damon en su rostro se contrae de dolor, verlo así de alguna manera me destruye, quiero ir y abrir esa puerta y solo entonces darle esa paliza que tanto se merece Elena por estúpida. «Alisson, Elena te mataría antes de hacerle tan siquiera un rasguño» me dice mi yo interior. 
 
    Tiene razón, soy una debilucha. 
 
    ― ¿Es verdad que no me recuerdas? ¿No recuerdas cuando estuvimos juntos? ¿Cómo nos amábamos? 
 
    ― Damon... no recuerdo tener tales sentimientos por ti, sé que salíamos, pero ahora que he olvidado quiero empezar de cero. 
 
    ― Podemos hacerlo juntos 
 
    ― El problema es que, yo no quiero ― Damon golpea la puerta como un signo de frustración, su mirada comienza a brillar, las lágrimas amenazan con salir de sus ojos, él está tan... Vulnerable en estos momentos. 
 
    ― Solo abre la puerta ― La puerta se abre inesperadamente después de unos segundos, Damon inseguro entra lentamente, y lo sigo por detrás, sin embargo, cuando observo la habitación... 
 
    No hay nadie, Elena se ha ido.  
 
    ― Damon... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Alisson ― Mi mira a los ojos, y yo miro sus ojos azules que me muestran lo triste que está. Me escanea y su mirada se detiene en mis pies, me apresuro para mirarlos, creo que me he lastimado más al esforzarme por caminar, no volví a darme cuenta, esta situación me tiene bastante confundida, ni siquiera puedo pensar bien, no sé qué decir o hacer, me siento tan extraña. ― Mierda... Se ve horrible, déjame ayudarte, espero que Caroline no se enoje por utilizar su habitación. 
 
    ― ¿Curarme? ― Damon toma mis hombros y con mucho cuidado me guía hasta la cama, me siento en ella. ― ¿Dónde está Stefan? ― Pregunto. 
 
    ― Caroline no quiere volver a verlo, él se fue, de momento. ― Se dirige al baño en busca de algo, sale con una bolsa que por lo visto es un botiquín de primeros auxilios, y también trae consigo un trapo limpio y húmedo. 
 
    ―Quizás te duela un poco, necesito limpiarte ― Se arrodilla frente a mí, y toma mi pie derecho, el mismo que toco Stefan, sin embargo el toque de Damon me quema la piel, hace un contacto eléctrico, nuestras miradas chocan, estoy segura que mis ojos trasmiten todos los sentimientos que tengo por él, sin embargo la suya no muestra nada, no brilla de la misma manera como cuando ve a Elena, y eso me rompe el corazón― La puta madre, esto esta... prácticamente te has destrozado la planta de los pies, es más seguro si te doy mi... 
 
    ― Sangre ― Complete por él ― ¿no es demasiado intimo? ― Declaro. 
 
    ― No, solo voy a curarte, nada más― Masajea mis tobillos, cierro mis ojos y disfruto de su tacto, podría acostumbrarme a esto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Pero... 
 
    ― Nada de peros ― Dirige su muñeca a su boca, le detengo. 
 
    ― No sabes quién soy ¿Por qué me ayudas? ― pregunto insegura, tanteando terreno desconocido. El solo me ayuda por lástima. La chica que apareció de la nada y no tiene a nadie, si, seguro que es por eso.  
 
    ― No lo sé, lo mismo me pregunto yo― Muerde su muñeca y la dirige a mi boca, la bebo voluntariamente. Olvidando por este momento los pensamientos destructivos de mi mente. Siento como ese líquido rojo y espeso corre por mi garganta, siempre me pregunte cómo sabría, y ahora lo sé, no es asqueroso, para nada, es embriagante y dulce como si fuese una droga, siento cosquilleos en las plantas de mis pies los cuales avisan que estoy siendo curada. 
 
    ― Gracias.  
 
    ― De nada.  
 
    ― ¿Damon? ― La voz de una chica interrumpe en la habitación, los dos dirigimos nuestras miradas hacia la puerta y nos encontramos con una Caroline completamente pasmada, su rostro refleja confusión, después cambia a uno de alegría, corre y abraza a Damon, le dice unas cuantas palabras que no puedo lograr escuchar. 
 
    ― Caroline ― Damon y ella se separan ― Es bueno verte de nuevo ― Le guiña un ojo. Caroline fija su vista en mí aún más confundida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Quién es ella? ― Me escudriña con la mirada, siento como me recorre desde la cabeza hasta los pies. Cruzó mis brazos en un acto de protección.  
 
    ― Su nombre es Alisson, ha llegado conmigo. ― Explica Damon, aunque sus palabras no se escuchan seguras.  
 
    ― ¿Cómo es eso posible? ¿Estaban juntos? 
 
    ― No ― Niego.  
 
    ― Cuando morí y no logré cruzar, fui enviado a otro lugar, una prisión. ― intenta explicar brevemente.  
 
    ― ¿Y Bonnie? ¿Dónde está ella? ― Se apresura a preguntar Caroline con esperanza reflejada en su mirada. 
 
    ― Ella no estaba conmigo ― Declara, está mintiendo y sé porque lo hace, no quiere que lo vean como un egoísta, no quiere hablar sobre que Bonnie se sacrificó por Damon. 
 
    ― ¿Entonces qué hace ella aquí? ― Cruza sus brazos y se recarga en el marco de la puerta. 
 
    ― Ella viene de otra dimensión ― Damon se apresura, no me deja ni hablar. 
 
    ― ¿Como es posible que ella haya llegado justo al mismo momento que tú? 
 
    ― Al regresar Damon se abrió una especie de portal que creó una brecha dimensional, esa brecha me trajo aquí. Y de verdad necesito que me ayudes ― Le sonrío ― Puedes confiar en mí, prometo que no causaré problemas.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Ya que el hermano Salvatore más desconfiado te ha ayudado, creo que confiaré en su criterio y te ayudaré. Alisson, ¿qué edad tienes? ― El alivio me recorre al saber que he sido aceptada por uno más de ellos. En realidad, si los necesito, quiero volver a casa.  
 
    ― 21 años  
 
    ― Creo que me agradas ― Sonríe algo insegura. 
 
    ― A mí igual ― Dirijo mi mirada hacia Damon nerviosa. 
 
    ― Alisson ― Susurra Damon mi nombre, volteo para ver que quiere, pero solo niega cola cabeza. 
 
    ― ¿Qué pasa? ― Pregunta Caroline 
 
    ― No nada, solo es que... ― Me quedo mirando los ojos de Damon, los cuales también están mirando los míos. 
 
    ― Caroline, cuento contigo, debo de ir a buscar a mi hermanito ― Damon se despide con la mano y sale por la puerta, dejándome atrás. 
 
    ― ¿Te gusta Damon? 
 
    ― No, ¿Cómo puedes pensar eso? ― Niego confiada, es mejor que nadie lo sepa. 
 
    ― La forma en que se miraron, en fin... olvídalo 
 
    ― Oye 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― Gracias por ayudarme  
 
    ― No es nada, aunque no te confíes todavía, eres una extraña para nosotros.  
 
    ― Soy completamente fiable ― Le regalo una sonrisa, extiendo mi mano. 
 
    ― Me llamo Alisson Thompson  
 
    Caroline la estrecha y me lanza una sonrisa ― Caroline Forbes.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
    Solo esta noche  
 
    ― Puedes ponerte esto ― Dice Caroline mientras me extiende unos jeans y una blusa de tirantes blanca. 
 
    ― ¿Cómo conseguiré entrar a la universidad? No tengo papeles ― Pregunto insegura, no sé realmente como podré hacer mi vida en este lugar; vampiros, lobos, brujas y muchas otras criaturas sobrenaturales que no existen en mi mundo. Me pregunto realmente si ellos me tratarán como su amiga. 
 
    ― Puedo ayudarte ― Caroline me regala una amable sonrisa, pero no logro calmar mi inseguridad. 
 
    ― Control mental ― Sonrío ―Me encojo de hombros para no darle importancia, aunque en realidad si la tiene. 
 
    Me meto al baño y me despojo de mi poca ropa, abro la regadera y me envuelvo en la cortina de agua, esto es absolutamente increíble, al principio pensé que fue por el deseo que pedí a una estrella fugaz, pero ¿ahora? Ahora que el ascendente esta tatuado en mi brazo y que por alguna razón el hecho de que Damon escapara de la prisión hizo que me trajera a una dimensión absolutamente diferente a la mía.  
 
    Sin duda tengo que volver, tengo que hacerlo por mi propio bien, no quiero encariñarme con estas personas no si después seré enviada a mi mundo nuevamente. Me devastaría y rompería.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Después de diez minutos salgo de la ducha, con mis ideas claras en mente. Qué es lo que tengo que hacer y cuánto tiempo me costará.  
 
    Me visto y maquillo con la ropa que Caroline me presta, me observo en el espejo, se me ve bien, me gusta lo que veo, bueno ahora a las clases. 
 
    ― He arreglado todo y ya estás en el sistema. Deberías apresurarte la siguiente clase te espera ― Veo de reojo a Caroline en el espejo y le muestro una sonrisa. 
 
    ― Gracias, te debo una ― Le guiño el ojo. 
 
    ― Oh si, se me olvidaba, tu horario― Lo quiero coger, pero no me deja ― Alisson, quiero que te sientas segura aquí. Sé que todo esto es raro y te tomará tiempo acostumbrarte, pero quiero que sepas que realmente puedes contar con nosotros. 
 
    ― Estoy bien Caroline ― Suelta el papel y lo abro para verlo ― Bien tengo clase con Alaric Saltzman nos vemos. 
 
    ― ¿Conoces a todos aquí? ― Me pregunta con el ceño fruncido ― Es decir... Stefan me ha dicho que de donde tú vienes nosotros somos un programa de televisión... 
 
    ― No conozco a todos, pero sí a los principales, Elena, Damon, Estefan, Bonnie, Tú... y muchos más. Sé prácticamente todo sobre ustedes. ― Caroline queda con la boca abierta y me mira perpleja, la comprendo, también yo tendría esa reacción si alguien como yo apareciera en su vida ¿Qué loco no? 
 
    Doy media vuelta y salgo de la habitación y suspiro, supongo que no será difícil encontrar el aula, me tropiezo con algunos alumnos y algunos chicos me coquetean, es extraño. Cuando finalmente encuentro el aula 36 toco la puerta distrayendo a toda la clase y a Alaric. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Sr. Saltzman ― Doy un leve asentimiento con la cabeza, recorro con la mirada la estancia y me encuentro con Elena quien me mira curiosa. 
 
    ― ¿Quién es usted? —Pregunta 
 
    ― Soy Alisson Thompson, he sido transferida desde Los Ángeles ― Miento mientras doy una sonrisa tratando de convencerlo 
 
    ― Pasa ― Alaric me concede el permiso. 
 
    Paso el día preguntándome donde estará Damon y que estará haciendo, trato de no acostumbrarme al lugar y pasar lo más desapercibida posible que puedo, no quiero llamar la atención, entre menos gente me recuerde mejor. 
 
    El día finaliza y la noche cae, me dirijo hacia la habitación donde me quedare temporalmente, gracias a Caroline la he conseguido, en realidad no sabría qué hacer sin ella en esta situación, me ha acomodado prácticamente sin ningún problema, agrego una nota mental sobre que después le agradeceré. 
 
    Saco las llaves del bolso trasero de mi pantalón para abrir la puerta cuando levanto mi vista me encuentro a Stefan en el pasillo, gimo asustada y me llevo una mano al pecho, al parecer estaba esperándome. 
 
    ― Hola ― Saludo aún agitada por el repentino susto. 
 
    ― Hola ¿Cómo te fue en tu primer día? Y Lo siento mi intención no era asustarte —sonríe, se aparta a un lado dándome chance de abrir la puerta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No te preocupes, pero deberías de dejar de aparecer de repente, te lo agradecería bastante. En cuanto a mi primer día ha sido un poco Agotador, ¿quieres pasar? ― Digo mientras abro la puerta y doy un paso al frente. Observo la habitación encontrándome con una cama individual, un par de mesas de noche y una cajonera junto con el closet, es pequeño pero acogedor ― Deberé de buscar algún empleo. 
 
    ― No es necesario podemos ayudarte ― Ofrece Stefan detrás de mí. 
 
    ― Prefiero hacerlo yo misma 
 
    ― No tienes nada ¿Cómo piensas hacerlo? 
 
    ― Caroline me ayudará― me encojo de hombros ― Me ha dicho que llamó a su madre para que trajera algunas de sus antiguas cosas y me prestará ropa. 
 
    ― Alisson hay algo de lo que quiero hablarte ― su mirada se torna seria. 
 
    ― Dime 
 
    ― Sé amiga de Damon― Corro la mirada hacia otra parte de la habitación, no quiero que vea lo que siento por él ¿ayudarle cómo? 
 
    ― ¿Por qué debería de hacerlo? ― sonrió falsamente, no, más bien hago una mueca. 
 
    ―Creo que lo comprendes más que todos nosotros ― Confiesa 
 
    ― Stefan, tú no me conoces y mucho menos Damon ¿Por qué confiarle tu hermano a una extraña? Podría más bien ser una estafadora. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    —Podrías tener razón, pero yo sé que tú no tienes ni una pisca de maldad en tu alma. Pero en estos momentos Damon la está pasando muy mal, con la pérdida de Bonnie y ahora Elena, sé que esta devastado y está demasiado enojado conmigo como para poder ayudarlo, es un terco de primera y sé que no me dejará consolarlo. Pero tú eres nueva en este asunto, seguro que confiará en ti, trata de ser su amiga, por favor ― Lo miro aturdida, esto es demasiado confuso, si primero me trataba como una tal desconocida (y tiene razones para hacerlo) y ahora me confía a su hermano. 
 
    ― Está bien ― No lo pienso demasiado ¡Por Dios es Damon el amor de mi vida! Lo miro a los ojos, escondiendo mis emociones ― Te lo prometo, puedes estar tranquilo, nadie lo cuidará mejor que yo, al menos emocionalmente. 
 
    ― Gracias ― Suspira ― Toma te servirán, no acepto un no por respuesta ― Me lanza un manojo de billetes. 
 
    ― Gracias— pude haberlos rechazado pero la verdad los necesito mucho. 
 
    Sale de la habitación dejándome sola, me dejo caer sobre la cama ¿Qué haré? Como desearía que Maya estuviera aquí, ella siempre sabe qué hacer en situaciones comprometedoras, siempre hemos estado juntas, y mi familia ¿Qué será de mamá? ¿Transcurrirá el tiempo en mi mundo? Miles de preguntas sin respuesta pasan por mi cabeza, frustrada hundo mi cabeza en mi almohada y doy un grito, así liberando toda la tensión que siento en este momento. Salgo de la habitación para refrescarme un momento. Me dirijo a la habitación de Caroline, creo que me vendría bien hablar con ella un momento, quizás sepa qué hacer en esta situación y pueda darme algunos consejos, así que camino por el pasillo hasta llegar a mi destino, pero cuando escucho las voces de Damon y Elena me detengo y me escondo en el marco de una puerta 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No siento nada ― aclara una voz detrás del marco de la puerta, supongo que es Elena ― Pensé que al verte sentiría algo, pero no es así. 
 
    ― Elena ― Susurra Damon. 
 
    ― Por favor vete ― Elena cierra la puerta en su cara, Damon suelta un suspiro frustrado, me muevo y trato de caminar lo más tranquilamente que puedo, sé que él sabe que yo estaba allí, escuchando la parte final. 
 
    ― Yo no tenía intención de escucharlo... 
 
    ― No es culpa tuya, acompáñame― Me hace una seña de que lo siga y así lo hago como una tonta enamorada. No puedo evitar que mi corazón palpite rápidamente por la emoción, aunque también me siento un poco nerviosa, no. Más bien estoy súper nerviosa. 
 
    Salimos del edificio y caminamos por el campus. Se hace un silencio incomodo durante nuestra caminata improvisada juego con mis pies y miro a los lados observando mi entorno, bueno lo que nunca pude ver detrás de la pantalla. 
 
    ― ¿Cómo es? ― Pregunta. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ―Tu mundo ― Aclara. 
 
    ― Es parecido aquí, solo que sin cosas sobrenaturales ― Le explico ― No hay un Damon existente ― Sonrío y el suelta una carcajada. 
 
    ― Claro que no puede haber otro Damon Salvatore, solo existo yo ― Suelto una carcajada divertida, lo miro a los ojos y me pierdo, detenemos nuestros pasos y permanecemos en silencio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Yo... 
 
    ― Shhh... Alisson eres una chica especial ― Acaricia mi mejilla, me derrito con su toque, bajo mi mirada a sus labios. ¡Dios! Cuanto deseo besarlos. 
 
    ― Elena... ella 
 
    ― Ahora no me quiere a su lado ― suspira ― Hablé con Alaric y me dijo que no la obligará a recordar hasta que ella lo pida y yo sé, Alisson ― Me mira a los ojos ― Nunca querrá recuperarlos, ella es feliz así. Ella sólo recuerda al monstruo que alguna vez fui y que vive en mi interior 
 
    ― Damon... 
 
    ― Déjame terminar ― Toma entre sus manos mi rostro y hace que lo mire fijamente ― Acompáñame, hay que perdernos esta noche y hacerla la mejor de todas. 
 
    ― Damon yo... ― Sus brazos me rodean tan repentinamente que he olvidado lo que iba a decir, ¿Qué está pasando? De repente he perdido la capacidad de razonar, el mundo ya no existe, solo él, correspondo el abrazo, sintiendo el calor de su cuerpo, se siente mejor de lo que había imaginado, mi corazón llamea y fuegos artificiales explotan en mi interior, mi nuca comienza a sudar, mis rodillas tiemblan amenazándome que en cualquier momento ya no podrán sostenerme. Y debo confesar que este es el mejor abrazo que me han dado en toda mi vida, es tan increíble que no hay palabras para explicarlo. 
 
    ― Acompáñame, escápate conmigo. 
 
    ― Damon ¿Estás seguro? 
 
    ― Solo esta noche ― Su mirada es profunda, sincera y tierna. 
 
    ― Esta bien, solo esta noche. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
    La mejor noche 
 
    ― Mi bebé ― Articuló Damon cuando apareció en nuestra vista su Camaro 1969. 
 
    ― Stefan hizo un buen trabajo ― Reconozco, paso una mano sobre la suave pintura del cofre, realmente es un auto precioso, siempre me ha gustado este modelo en específico, cuando mi padre vivía aun con nosotras su gran pasión por los autos me dejó uno que otro conocimiento, lo único bueno que me dejó. 
 
    ― En estas ocasiones es cuando me alegro de tener un hermano que sepa sobre autos, no es que yo no sepa nada, ya sabes a lo que me refiero, Stefan es mecánico― Me sonríe, introduce las llaves en la cerradura de la puerta del copiloto y la abre para mí, después de nuestro perfecto abrazo, Damon había sonreído por primera vez de una manera sincera, y estaba segura que si me soltaba iba a caer como peso muerto al suelo, ya que mis rodillas no estaban conectadas a mi cuerpo después de ese encantador y mejor abrazo que me han dado en mi vida. 
 
    Subo al coche, y después sube Damon, esta noche tiene que ser perfecta, nos iríamos y nos divertiríamos, Damon podría tener una charla sincera conmigo y desahogarse completamente, lo alentaría a que se olvidara de Elena y así yo me propondría a conquistarlo. Sacudo mi cabeza intentado olvidar estas absurdas ideas, ya que tarde o temprano tendré que irme de aquí, no podría sobrevivir en un programa de televisión ¿Qué sería en mi mundo? ¿Qué pasaría con mi otra vida? Todas las preguntas que pasan por mi mente no tienen respuesta, estoy en una situación imprevisible, en una en la cual no sé cómo será mi futuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Esta será la mejor noche ― Sonreí, Damon arranca el auto y nos dirigimos a la carretera ― ¿A dónde vamos? ― Pregunto. 
 
    ― No lo sé, quizás a un lugar apartado donde nadie nos conozca, llegaremos a un bar y beberemos hasta ahogar las penas ― Me explica sonriendo, me mira a los ojos por un instante y yo le regalo una sonrisa de mi parte. 
 
    ― Recuerda que no soy inmortal y si tenemos un accidente por la borrachera no sobreviviré ― Argumento, al principio pensé que beber hasta perder el conocimiento iba a ser fácil, pero no puedo arriesgar mi vida  
 
    ― Lo comprendo, yo beberé y tú no ¿sabes conducir? ― Por suerte Maya me había enseñado y eso no sería un problema, no es por ser presumida, pero sé conducir muy bien. 
 
    ― Si ― Sonrío 
 
    ― La noche es joven y nos espera. 
 
    The Rolling Stones Comienza a sonar en la radio del auto, mientras Damon canta yo tarareo. Después de media hora de estar conduciendo sin rumbo fijo, paramos en algún bar desconocido, la música electrizante sale del lugar llamándonos.  
 
    Bajamos del auto, y antes de entrar al lugar Damon toma mi mano haciéndome seguirle, su tacto es tan reconfortante para mí, Al llegar nos dirige a la barra y como siempre, Damon pide una botella de burbon. Sirve un trago para cada uno, miro al trago y después a él, cambio mi semblante a uno serio, ya habíamos acordado de nada de alcohol para mí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Vamos, un chupito no te hace nada ― Trata de hacer control mental conmigo, y me sorprendo. 
 
    ― No creas que eso va a funcionar conmigo ― Su expresión denota sorpresa, admito que yo también lo estoy. 
 
    ― Así que la chica de la otra dimensión no puede ser controlada por vampiros ― Aclara más para sí mismo. 
 
    ― Ni yo misma lo sé, se supone que yo no debería estar aquí ― Tomo de la copa un largo trago, sé que dije que no iba a beber, pero la circunstancias lo requiere. 
 
    ― Esto es una mierda ― Declara mientras se acaba su coba de burbon 
 
    ― ¿Por qué? ― Pregunto. 
 
    ― ¿Olvidarías a la persona que amas por estar muerta? ― Me pregunta, y sé porque lo hace, por Elena. 
 
    ― No ― Respondo sincera, me mira a los ojos y esboza una sonrisa, de esas que matan y te llevan al cielo ― Me aferraría a esos recuerdos, los mantendría conmigo por siempre y recordaría lo bueno que fue, lo superaría. Sé que lo preguntas por Elena, pero ¿Sabes que creo yo? Que ella no te merece porque tú usaste cada segundo de tu estancia en la prisión para encontrar una forma de salir de ahí, para reencontrarte con ella, sin embargo, lo único que hizo fue olvidarte.  
 
    ― Quise convencer a Alaric que le devolviese sus recuerdos, pero no quiso, se negó rotundamente y dijo que se los devolvería hasta que ella estuviese de acuerdo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Alaric tiene razón, no solamente tiene que obligarla y ya, tendría que volver a poner los recuerdos que borró en los mismos lugares, no es tan simple― Y no quiero que los recupere, así podría aprovechar cada momento en este mundo para estar a su lado y cumplir la promesa que le he hecho a Stefan. 
 
    ― Luché tantos estos cuatro meses, sólo quería verla y cuando vengo es... mierda  
 
    ― Vi todo ¿recuerdas? Estoy segura que te conozco mejor que a nadie, te he visto de mil maneras, cada faceta ― Tomo su mano entre la mía, quiero consolarlo y reconfortarlo. 
 
    ― Tienes que beber conmigo ― Susurra... 
 
    ― Pero tengo que manejar yo ― Me encojo de hombros 
 
    ― Que va, no te va a pasar nada 
 
    ― Si me llega a pasar algo recae en ti toda responsabilidad. 
 
    ― Puedo darte de mi sangre y así no morirías ― Me guiña un ojo ¿Convertirme? 
 
    La noche pasa estupenda, hemos bailado y tomado todo el tiempo, el efecto del alcohol me hace más alocada y puedo jurar por mi vida que nunca había tomado así antes, Damon hace que deje esa niña buena que era antes para sacar mi parte alocada y ruda, ahora, no encontramos en la pista de baile y puedo decir y aclarar que es el mejor bailarín de mundo, sus manos pasan a mis caderas y las muevo seximente contra él, estando consiente de que eso lo provoca y le pone. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Me la estoy pasando de puta madre― Confiesa, su aliento choca contra mi cuello, mi piel se eriza y mi corazón late más rápido de lo que ya lo estaba haciendo. Lame mi cuello y lo muerde suavemente gimo en respuesta, las copas se me han pasado y todo por Damon, haciéndome caer por sus encantos y esa sexy sonrisa que tiene ¡Algún día moriré de un paro cardiaco ¡  
 
    ― Igual yo ― Le sonrío. 
 
    Y entonces es cuando me pongo a pensar, ¿Por qué estoy haciendo esto? Estoy disfrutando la noche porque todo parece una fantasía con Damon, le quiero, demasiado, me he enamorado de él sólo por verlo en la televisión, pero... ¿Qué pasará cuando me vaya de aquí? Si establezco más sentimientos por él en mi estancia en este lugar me dolerá más perderlo, me dolerá tanto que Damon sería parte de mi vida, y es lo que no quiero. Él tiene que hacer su vida, sin mí, porque yo me iré, él volverá con Elena como siempre y las cosas tomarán su curso nuevamente.  
 
    Me aparto de Damon y me alejo de la pista, saliendo del local al calador frio, después de unos segundos Damon sale 
 
    ― ¿Qué es lo que pasa Allison? ― Pregunta confundido ― Estábamos tan bien. 
 
    ― Tenemos que irnos Damon, tenemos que encontrar lo más rápido posible la manera en que pueda regresar a mi mundo ― Aclaro, cruzo los brazos en mi pecho y lo miro seriamente. 
 
    ― ¿Por qué? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Por qué?... porque no me quiero encariñar con todo esto, porque si sigo aquí mis sentimientos se multiplicarán y cuando me vaya será más difícil para mí superarlo, así que es mejor no involucrar mis sentimientos, hacer lo que tengamos que hacer y después irme y hacer como que todo esto no pasó ― Siento como las lágrimas pican en mis ojos ― No quiero tener que sufrir por esto. 
 
    ― Allison... encontraremos la forma de llevarte a tu mundo ― Se aproxima a mí, me alejo de él como si me quemara, no quiero que me toque, no quiero estar cerca de él, si eso pone en seguridad a mi corazón, me alejaré de él lo más posible y encontraré por mí misma la forma de regresar a mi mundo. 
 
    ― Es que tú no entiendes. 
 
    ― ¿Entender qué Allison? Sé más que cualquier otra persona como se siente, como los sentimientos son una mierda. 
 
    ― ¡Lo que no entiendes es que estoy enamorada de ti! ―- Le confieso, las gotas de lluvia comienzan a caer en mi rostro, mis lágrimas las acompañan junto con un gran silencio ― Estoy enamorada de ti desde el principio, me dolía verte triste, destruido y desarmado por toda la mierda que has pasado, quería estar allí en esos momentos para consolarte, quería conocerte y me imaginaba un romance contigo, nunca creí que pasaría esto y, cuando estaba dispuesta a sacarte de mi corazón y convencerme de que solo eras una obsesión, un personaje de televisión que no existía y que podría comenzar una relación de verdad con algún chico de la escuela fui traída aquí, y cuando te vi, sentí más de lo que había imaginado y cuando nos abrazamos estuvo de puta madre, fue el mejor abrazo de mi vida ―- Su rostro mira el mío, confundido y bañado por la lluvia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Mierda... 
 
    Avanza hasta a mí toma mi rostro entre sus manos y me besa, quiero separarme, pero no me deja, golpeo su pecho, le muerdo el labio inferior sin embargo mis intentos son tan inútiles que comienzo a seguirle el beso después de algunos segundos ¿Por qué me está besando? ¿Qué siente por mí? ¿Qué está pasando? Me pregunto 
 
    Se siente tan bien el beso, siento como corrientes eléctricas asaltan mi espalda, como las mariposas en mi estómago revolotean y ese palpitar desesperado de mi corazón, quiero estar así siempre con él, porque cuando me besa, el mundo desaparece con todos los problemas que tengo, se me olvida que tengo que irme de este mundo, que algo con Damon es imposible y que saldré herida si no me alejo a tiempo. 
 
    Pero ya es demasiado tarde 
 
    ― Allison, nadie me había dicho unas cosas tan bonitas ― susurra contra mis labios ― A la mierda Elena, ella se ha olvidado de mí, y lo que siento por ti es... inexplicable, algo que solo sentí una vez y lo estoy volviendo a sentir ― 
 
    ― ¿De qué hablas? Tu amas a Elena pensé que estabas dispuesto a recuperarla ― Explico confundida... 
 
    ― No ahora que te he conocido, esto― Pone mi mano en su pecho ― Lo sentí con Katherine, y ahora lo siento contigo, pero más fuerte ― Mi corazón se hincha de felicidad  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Qué pasará? En algún momento tendré que irme― Mi voz se quiebra. 
 
    ― No dejaremos que eso pase, y si es así me iré contigo ― Lo abrazo ¿me quiere? ¿Es por el momento? ¿Dónde había estado este Damon en tanto tiempo?  
 
    ― En definitiva, esta es la mejor noche ― Sonreí. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
    Amigas 
 
    El alba ya se asoma por el horizonte. Durante la noche nos la pasamos de lujo, después de haber salido del bar, Damon había conducido por la carretera sin rumbo alguno, mientras nosotros con una botella de Burbon en la mano cantábamos a todo pulmón algunas canciones que nos sabíamos, y si no, pues solo la tarareábamos, a fin de cuentas, la noche paso estupenda, y si, hubo besos, muchos besos.  
 
    Cuando llegamos al campus Damon me sonríe, toma mi mejilla y me acerca para darme un beso, las mariposas vuelven a despertar en mi estómago, parece tan irreal todo esto, quise evitarlo, sin embargo, mis sentimientos fueron más fuertes, sé que después me voy a reprochar por hacer esto, pero jamás me arrepentiré, quiero a Damon y disfrutaré el tiempo que estemos juntos, superaremos los problemas y encontraremos una forma para permanecer unidos. 
 
    ― Tendré un día de mierda― Articule después del beso, pues no había dormido nada y hoy tengo clase. 
 
    ― Suerte ― Besa de nuevo mis labios ― Estaré buscando información, ya sabes, sobre el ascendente y como recuperar a Bonnie. 
 
    ― Igual Damon ¿Quién irá contigo? ―  
 
    ― Tal vez Stefan ― Sonríe de lado al mismo tiempo que se encoje de hombros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Nos vemos, cuídate ― Ahora soy yo quien lo besa, suelto una leve risa y bajo del auto, el enseguida se va, subo a los dormitorios y me encuentro con Caroline esperándome fuera de mi puerta, junto con una maleta enorme la cual me preocupa que no quepa por la puerta. 
 
    ― ¿En dónde estuviste todo el tiempo? ― Pregunta seria y algo desanimada. 
 
    ― Dando una vuelta por allí ― Me encojo de hombros mientras sonrío como una tonta enamorada― No se ve que estés de buen humor― Caroline suspira y me regala una mirada triste, frunzo el señor confundida. 
 
    ― Stefan me ha traído a su novia muerta, que ahora es un vampiro convertida por Enzo ― Toma la enorme maleta que tenía en el suelo y me la pasa como si fuese la cosa más liviana del mundo, y tiene su explicación, su súper fuerza de vampiro 
 
    ― Esto es un poco de ropa y cosas para tu habitación ― Me dice más animada ― Te espero en la fiesta de esta noche, es en el campo. 
 
    ― Estaré allí ― Prometo, Caroline me sonríe se acerca a mi inesperadamente y me abraza, me tenso al primer segundo, pero después recupero la compostura y le devuelvo el abrazo que me resulto extrañamente reconfortante, como si lo hubiese necesitado desde hace tiempo. 
 
    ― Nos vemos ―  
 
    ― Nos vemos― La observo caminar por el pasillo hasta que dobla hacia la derecha y desaparece de mi campo de vista. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La maleta que casi no cupo por la puerta y que en realidad está demasiado pesada contenía edredones para mi cama, cortinas, algunas decoraciones y demasiada ropa, le agradezco mentalmente a Caroline por los hermosos vestidos que me ha prestado. 
 
    Me meto a la ducha y después me visto para ir a clases, me pongo unos jeans de mezclilla y la camisa polo tinta de uniforme, hoy nos toca hacer visita en el hospital y como estudio medicina Forense se nos ha indicado hacer una revisión a unos cadáveres, espeluznante pero divertido.  
 
    El día pasa normal y la noche cae, me encuentro agotada y muerta de sueño, y se cómo es Caroline cuando te invita a un lugar y no vas, no te perdona, la conozco lo suficiente para saber eso y no quiero tener problemas con ella, al menos sé que podremos ser muy buenas amigas, conozco perfectamente a todos aquí, y es una ventaja porque sé a lo que me estoy enfrentando, bueno a lo menos una parte. 
 
    Vuelvo a meterme a la ducha, pero esta vez sin lavar mi cabello. Me coloco un vestido blanco que se ajusta a mi cuerpo acompañándolo de unos zapatos bajos de color beige, me maquillo levemente y plancho mi cabello, dejándolo lacio y brillante. Por último me miro de nuevo en el espejo, mi cabello luce genial, no es por ser vanidosa pero me gusta, es largo me llega al ras de los glúteos, miro mis ojos, observando mi maquillaje, tengo unos ojos normales de color café, simplemente soy una chica normal, con nada diferente de otro mundo, me pongo de perfil para ver cómo se acentúa el vestido a mi cuerpo y es cuando recuerdo que tengo el ascendente tatuado en mi brazo izquierdo ¿Cómo ha llegado allí? ¿Cómo fue que me trajo? Sin más no recuerdo, fue porque pasó la estrella fugaz, era normal porque esa noche iba a estar el eclipse lunar y... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¡Santa mierda! ¡El eclipse lunar! Es por eso, cuando Bonnie utilizo el hechizo en mi mundo también estaba sucediendo lo mismo, tengo que explicárselo a Damon. 
 
    Después de varios minutos me encuentro caminando por los pasillos de los dormitorios apresurada, quiero encontrar a Damon lo antes posible, y espero encontrarlo hoy para contarle lo que he descubierto. 
 
    El pasillo estaba abarrotado de estudiantes corriendo de un lado para otro, algunos preparándose para la dichosa fiesta del campo y otros yendo a su destino. Espero encontrarme con Damon en la fiesta para contar mi descubrimiento, aunque no lo creo, lo más seguro es que esté buscando información. Tengo miedo que al recuperar a Bonnie de la prisión y que yo pueda volver a mi mundo, y si lo hago... ciertamente no sé qué pasaría con mi vida. 
 
    No quiero regresar, sé que mi madre me necesita, pero ya he crecido lo suficiente, soy un adulto y ella sabía que en una parte de la vida yo me iría para formar mi camino. 
 
    Salgo del edificio, encontrándome con una Caroline enojada, está furiosa y mucho. 
 
    ― ¿Qué pasa? —Pregunto preocupada, deja su teléfono celular y suelta un gruñido desesperado 
 
    ― Resulta que la ex de Stefan se encuentra por allí, hambrienta, se me ha escapado y ¡Me ha roto el cuello! Maldita haaaaaag 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Calma ― El tomo de los hombros y le regalo una sonrisa con la esperanza de poder tranquilizarla ― Mírame, sé que la gente está en peligro por ella, pero si no quiere ser ayudada déjala, ella te llamará después si necesita ayuda, podemos disfrutar la fiesta ― Le sonrío y ella me devuelve el gesto. 
 
    ― Vale, tienes razón, no siempre voy a estar preocupándome de los problemas de los demás, entonces ¡A divertirnos! ¿Sabes dónde queda el campo? ― Me pregunta y pongo una mirada seria. 
 
    ― Esten... no ― Sonreí, ella se carcajea. 
 
    ― Te llevo en mi auto ― Me lleva prácticamente arrastrándome hasta su camioneta y subimos. Después de cinco minutos estamos en el campo que esta abarrotado de estudiantes con bebidas y por su puesto algunos maestros. Bajamos de la camioneta y rápidamente nos encontramos con Elena quien lleva por compañía a  Liam. 
 
    ― Hola ― Nos sonríe a ambas 
 
    ― Hola ― Respondo  
 
    ― Hola soy Liam― Se presenta dándome la mano y besando mi mejilla, veo el rostro de Elena y me fulmina con la mirada, oh creo que me he ganado a un enemigo. 
 
    ― Soy Allison un placer ― Me sonríe. 
 
    ― Allison, creo de deberíamos de ir a dar una vuelta ― Caroline toma mi brazo y nos aleja, sé que noto la mirada asesina que me lanzo Elena ― Creo que a Elena no le agradas nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Lo mismo digo yo ― Suspiro. 
 
    ― ¿Han averiguado algo? ― sé a qué se refiere. 
 
    ― Creo que tengo algo, la noche en la que vine aquí hubo un eclipse lunar, y ese eclipse lunar paso al mismo tiempo en que Damon logro salir de la prisión ― Ellas no sabían de Bonnie, y por supuesto no iba a revelar esa información. 
 
    ― Parece lógico, pero ¿Por qué traerte de una dimensión a otra?  Todo esto es raro y confuso. 
 
    ― Lo sé, yo tampoco tengo idea ― sonreí, pasamos por la mesa de bebidas, Caroline toma una y me la entrega. 
 
    ― Gracias ― Pruebo el refresco con tequila, quema levemente mi garganta, pero lo disfruto. 
 
    ― ¿Cómo es tu mundo? ― Me pregunta Caroline. 
 
    ― Es normal, supongo, casi igual que todo esto, pero sin vampiros, brujas, hombres lobo ― 
 
    ― Debe de ser bastante fácil ―  
 
    ― Sólo tenemos que preocuparnos sobre a qué universidad debemos ir, y después conseguir empleo, formas una familia, ya sabes lo que todo mundo hace, ― Me encojo de hombros. 
 
    ― Debe de ser bastante aburrido, y supongo que por aquí no hay nada que contar ― Nos carcajeamos a la vez, por supuesto que no, porque yo ya lo sabía todo, por el momento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Entonces todo fue caos, porque una camioneta entró en descontrol por todo el campo, todos comenzamos a correr, pero de repente la camioneta estaba frente a mí, trate de alejarme, pero me alcanzo enseguida, lo último que supe es que estaba rodando por el capo de la camioneta roja, escuche a Caroline gritar mi nombre.  A mis pulmones les cuesta respirar, de mi nariz sale sangre al igual que de mi boca, mi brazo creo que está roto. Intento abrir los ojos, pero no puedo todo es tan borroso y confuso. Conforme pasa el tiempo me siento más y más débil, siento como mi cuerpo se debilita y comienzo a morirme, llega un punto en que mi cuerpo se entume y no siento mucho dolor, mis pensamientos no están claros, no puedo morir así, al menos quiero ver por última vez a Damon. 
 
    Siento como sacuden mis hombros y logro enfocar mi vista, encontrándome con los verdes ojos de Caroline. 
 
    ― Allison te daré mi sangre ― cuando está apunto de morder su muñeca una oleada se sangre sale de mi boca, y es cuando noto el dolor de mi estómago. 
 
    ― Mi estómago ― Susurro 
 
    ― Oh Dios mío, tienes un cristal te lo quitaré y te daré mi sangre ― Asiento con la cabeza. Tal y como lo dijo, quito el cristal de mi estómago y mordió su muñeca, me la puso en la boca y bebí rápidamente su sangre, comencé a tener cosquilleos en las zonas afectadas, después de un par de minutos me sentí mejor. Mis pulmones respiran con facilidad, mi brazo puede moverse y mi estómago ya no me duele. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Tenemos que irnos antes de que te vean ― Dice Caroline, me ayuda a incorporarme y nos vamos corriendo de la zona  
 
    ― Deberé de lucir horrible ― Sonreí 
 
    ― Pensé que morirías, ¡Dios te arrollo esa camioneta!  ― Sus brazos rodean mi cuerpo y siento como tiembla ― Allison no sé, pero en este par de días que hemos estado juntas te estimo mucho y el pensarte que iba a perderte... 
 
    ― Estoy bien, llegaste justo a tiempo ― Subimos a su camioneta y nos dirigimos al departamento. Estuve a punto de morir e incompleto objetivo, cuando llegamos a mi departamento, nos duchamos y cambiamos. 
 
    ― Tuve mucho miedo ―Logre confesarle, estamos sentadas en mi cama, Caroline cepilla mi cabello ― Pensé que moriría  
 
    ― Creo que soy tu súper heroína ― Sonreí 
 
    ― Lo eres, hubiese muerto de no ser que estuvieses allí ―  
 
    ― Para eso estamos las amigas ―  
 
    ― Amigas ― Prometimos 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
    Alaric es Humano 
 
    ― ¡Allison! ― Grita alguien a mis espaldas y logro observar que es Stefan, viene bastante calmado. 
 
    ― Stefan ¿Cómo te va? ― Lo saludo mientras posiciono los libros en mi pecho y los abrazos de forma protectora. 
 
    ― Bien, ¿has visto a Caroline? ― Y luego dice que no le interesa, ruedo los ojos con algo de fastidio. ¿Por qué la gente se empeña de ocultar sus sentimientos? Nadie más que ellos saben lo corta que puede ser la vida. 
 
    ― La última vez que la vi estaba muy enojada ― Suelto secamente, si sigue así la dañará más, espero que se dé cuenta pronto, los dos se gustan demasiado ¿para qué negarlo? 
 
    ― Solo... dile que lo siento ― Da media vuelta, pero lo detengo agarrándolo del brazo. Le lanzo la mirada más seria que puedo. 
 
    ― Espera... yo no le diré nada de tu parte, si quieres hacerle saber algo, díselo tú mismo― Doy media vuelta y me voy. 
 
    Las clases ya habían terminado, me había pasado el día junto a Elena, quien me odiaba más por quitarle el puesto de la numero uno de la clase, ¡Dios si esos temas ya los había visto en mi mundo! Era inevitable ser la mejor si ya sabía todo eso. 
 
    En cuanto a Liam, es un lindo chico, muy agradable e inteligente, al parecer esta coladisímo por Elena, no lo culpo, puede ser agradable cuando se lo propone, pero al parecer mi persona le desagrada bastante, no lo puedo negar, ella a mí también me cae mal. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Me encuentro dando vueltas y vueltas por el campus, observando a la gente de mi alrededor, todas riendo y conversando con sus amigos animadamente. Me siento sola, tengo a Caroline y a Damon, pero siempre se encuentran ocupados, Caroline tratando de esconder sus sentimientos por Estefan y pasando el mayor tiempo con su madre, y Damon, él se encuentra buscando información junto con Alaric, quien todavía no sabe de mi existencia en este mundo y la causa de ello. 
 
    Suspiro al mismo tiempo que me siento en una banca, observo el gran edificio que es nuestra escuela. De verdad intento hacerme la idea, pero aún no creo que sea posible todo esto, ¿Quién se lo imaginaría? La mayoría de las personas pensarían que es un sueño o si se los contara pensarían que estoy loca, lo más seguro es que me llevarían con un profesional. 
 
    ― ¿Estás bien? ― Pego un brinco, por su aparición tan inesperada. 
 
    ― Damon, me asustaste ― Logro articular con una mano en mi pecho. 
 
    ― ¿Estas bien? Caroline me dijo lo de ayer ― Su mirada me muestra preocupación, esa que es verdadera, su mano toma la mía y la acaricia con su pulgar, mi piel se enchina por su contacto. 
 
    ― Estoy bien, por suerte Caroline estaba cerca ― Le sonreí — Es mi súper heroína.  
 
    ― Estoy agradecido por eso ― Toma mi mejilla y me besa cortamente en los labios, siento como mis mejillas se sonrojan por el inesperado movimiento, la verdad es que nunca he sido una chica que se sonroja fácilmente, pero Damon tiene ese poder sobre mí, el ponerme tan nerviosa, tan loca por él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Creo saber algo, sobre ya sabes...mi aparición ― Él se tensa, y muestra curiosidad en sus ojos ― Cuando tu saliste de la prisión fue a causa del eclipse lunar, bien, en mi mundo estaba sucediendo lo mismo ― Explico la razón lógica.  
 
    ― ¿Pero porque te traería? ¿Para qué? ― Esa era la cuestión, nadie lo sabía, el motivo por el cual estoy aquí es desconocido. 
 
    ― No lo sé― Respondo angustiada ― No lo sé ― Repito. 
 
    ― ¿Deseas regresar a tu mundo? 
 
    ― Eso tampoco no lo sé 
 
    ― Debido a... 
 
    ― A que estás aquí ― Sus ojos me muestran un brillo especial. 
 
    Nuestro momento romántico hubiese durado más a no ser porque el celular de Damon comenzó a timbrar, y cuando contesta, la expresión facial de Damon cambia completamente, parece que está enojado y confundido. 
 
    ― ¿Capturaron a tu ex? ¿También a Enzo? ¿Pero cómo? ... ¿Tú se los entregaste? Eres un estúpido Stefan ―Cuelga, fija su mirada en la mía ― Caroline está en peligro, la novia muerta de Stefan había llamado a Caroline desde su teléfono y la han rastreado, debemos ir en cuanto antes a su pieza. ― Ian prácticamente se esfuma, ha corrido a velocidad sobre natural. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Intentando seguirle el paso, comienzo a correr a toda la velocidad que mis piernas humanas pueden otorgarme. Entro al edificio de los dormitorios y corro entre los pasillos abarrotados de estudiantes, choco con algunos, pero ahora no tengo tiempo de pedir disculpas. Cuando llego a la habitación de Caroline me encuentro con la puerta abierta. Sin preámbulos entro encontrándome con Damon tirado en el piso con varios dardos en su espalda, dejo caer los libros que llevo conmigo, estos al hacer contacto con el piso hacen un sonido sordo, sin más me dirijo hacia Damon. 
 
    ― El vampirito tiene una amiga ― Pego un brinco al escuchar la voz de un hombre al que puedo reconocer, me fijo a mi alrededor y me encuentro con la sorpresa de que hay muchos más acompañándolo.  
 
    ― ¿Qué le hicieron? ― Grito confusa, es él, el puto caza vampiros que se aloja en Mystic Falls, utilizando su falta de magia para matar a los vampiros, pero no dejaré que pase. 
 
    ― Tenemos a otro, dadle ― un sujeto me enviste por detrás cuando ya estaba dispuesta a atacar ¿cómo? no lo sabía pero se me habían adelantado, clavándome una inyección con verbena para sedarme, pero no funciona, pateo al tipo en su entrepierna y este cae de rodillas al suelo, otro sujeto se dirige a mí, y antes de que pueda hacer algo me da un golpe en la nuca que me hace tambalear, entonces, poco a poco mi vista comienza a nublarse, hasta que por fin me sumerjo en la oscuridad. 
 
    ... 
 
    El zangoloteo y la incomodidad hacen que me despierte, encontrándome con Damon al frente y a Enzo a mi lado, trato de moverme y algo me lo impide, unos grilletes con cadenas sujeta mis manos sobre mi cabeza ¿Por qué? ¿Si yo no soy un vampiro? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Estas bien Allison? ― Me pregunta Damon asustado. 
 
    ― Estoy bien, me duele la cabeza un poco, pero estoy bien ―- Lo miro y sé lo que está pasa está a punto de suceder, nos llevarán a Mystic Falls y ellos morirán 
 
    ― Damon... tenemos que hacer algo, tenemos que liberarlos a ambos ― Dirijo mi mira da a Enzo que está sentado a mi derecha con una sonrisa arrogante. 
 
    ― Esta buena ¿Dónde la conseguiste? ― Dice divertido. 
 
    ― Cállate ― Gruñe Damon, intenta zafarse, tira de los grilletes varias veces, pero sus intentos son insuficientes, está demasiado débil como para poder liberarse, nos han inyectado verbena con analgésicos, podría darle mi sangre, tiene verbena, pero... 
 
    ― Damon, toma mi sangre te ayudará ― me acerque lo más posible que podía, por suerte su boca llagaba a mi pecho 
 
    ― ¿Segura? ― Segura, le digo, muerde mi cuello de manera lenta y suave, nunca lo había hecho, morderme se sentía genial pensé que dolería horrible, pero si lo hace con cariño y aprecio puede ser bastante placentero. Damon se retira y tira de las cadenas rompiéndolas. Se acerca hasta a mí liberándome y después a Enzo, sin embargo, cuando pensamos que ya estamos libres, la camioneta entra a Mystic Falls. 
 
    ― Tuberculosis no es la mejor manera de morir ― Bromea Enzo mientras se comienza a salir sangre por la boca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Cállate idiota ― Damon se toca el Estómago, la herida del balazo. 
 
    ―Los sacaré de aquí ― Prometo, tacleo la puerta de la camioneta como si de un jugador de futbol americano se tratase, pero no sede, vuelvo a golpear y nada, y cuando ya estoy decidida por la tercera, algo golpea la camioneta y comenzamos a girar, logro golpearme varias veces e incluso sentí uno de mis huesos crujir, pero no importa, las puertas se han abierto, y logro ver e Stefan. Como puedo me pongo al lado de Damon, paso un brazo por mi cuello intentando pararlo, es demasiado pesado, pero tengo que hacerlo, logro estabilizarnos ya en el asfalto, y comenzamos a caminar hacia la salida, pero veo a Alaric dentro del territorio, tengo que darme prisa. 
 
    Llego al lado seguro dejando a Damon y yendo por Enzo y Alaric. 
 
    ― ¡Allison es peligroso! No puedes traer a los dos. 
 
    ― Si puedo ― En ese instante la doctora, entra al rescate de Alaric, yo corro por Enzo quien está casi muerto, logro pararlo con mayor dificultad, y lo dirijo del lado seguro. La doctora intenta curar a Alaric, no podrá el morirá. 
 
    ― Tiene que ser llevado fuera de Mystic Falls ― Trato de convencerla preocupada 
 
    ― Yo puedo salvarlo ― Se aferra. 
 
    Pongo a Enzo a salvo y me dirijo a ayudar a la doctora 
 
    ― Allison, no te interpongas ― Comienza a apretarle el pecho, una, dos, cinco veces, Alaric no responde, se ha quedado inmóvil, pongo las manos en mi boca mientras miro a Stefan y Damon quienes nos miran sorprendidos, dolidos por la perdida, sin embargo, cuando Alaric reacciona y abre los ojos, suelto un suspiro de alivio, lo ha curado, lo ha traído de nuevo a la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Alaric ahora es humano. Camino hasta Damon y lo rodeo con mis brazos contenta, ahora todos estamos bien, por ahora. 
 
    ― ¿Estás bien? ― Pregunto preocupada mientras le inspecciono su abdomen en busca de una herida, pero no encuentro nada, suspiro de alivio. 
 
    ― Gracias a ti ― Sus brazos envuelven mi pequeño cuerpo, siento la calidez de su pecho en mi mejilla, correspondo su abrazo apretándolo un poco fuerte. 
 
    ― ¡Ahhhhh! ― Grito al sentir algo atravesar mi pecho, observo la zona de donde proviene el dolor y me encuentro con una estaca de madera, miro a los ojos a Damon con temor, ¿porque me han disparado a mí? ¿Intentaban darle a Damon? Lo más seguro es que si y yo me interpuse, comienzo a marearme, puntos negros aparecen en mi vista ― Damon... 
 
    Logro susurrar su nombre antes de caer desvanecida entre sus brazos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
    Día de mierda 
 
    ~Damon~ 
 
    Esta última semana ha sido una mierda, he pasado cuatro meses encerrado en una prisión junto con un psicópata que mató a su familia, reviviendo los recuerdos que hice en el noventa y cuatro, mis errores unos que no volvería a cometer. 
 
    Bonnie arriesgo su vida para salvarme y quizás ahora ella esté muerta, no tengo esperanzas de que haya sobrevivido, estoy seguro que ese bastardo de Kai la ha matado. 
 
    Pese a ser que Bonnie era la última persona con la que hubiese querido estar en el fin de mis días aprendí convivir con ella e incluso aprendí a ser su amigo.  
 
    Sobre Elena, cuando he vuelto por ella, mis ansias por verla se habían incrementado, a tal punto de sentirme como un puto adolescente y hace un siglo que no lo soy, sin embargo, me ha rechazado y me ha dolido como la mierda. Elena borro sus recuerdos reemplazándolos con los malos, recordándome, así como el malo del cuento, el monstruo que fui cuando nos conocimos, un Damon sin sentimientos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Allison, la chica que apareció cuando yo regresé, quien lleva tatuado el ascendente en su brazo izquierdo, una chica que ha despertado sentimientos ocultos en mi interior, esos que pensé que ya había sepultado en lo más profundo de mi interior, me hace preocuparme por ella, me hace quererla tener entre mis brazos todo el tiempo, ese  lado que quiere hacerme un jodido cursi y príncipe de cuentos de hadas, ese que fui cuando me enamore de Katherine, pensé que sentía lo mismo con Elena, pero no, no es así, Allison ha puesto mi mundo otra vez de cabeza, enrollándonos en un lío, y lo mejor de todo esto es que Allison tiene la misma atracción por mí, algo que está de puta madre, que me gusta que me hace sentirme bien, dejando así de lado los sentimientos por Elena. 
 
    Y ahora le veo a ella, entre mis brazos muriendo lentamente, maldiciéndome por no haber visto llegar esa estaca que se ha sido enterrada en su interior. Stefan recorre el lugar buscando quien pudo cometer tan dichoso acto, acuesto a Allison en mis piernas  y saco la estaca haciendo que esta derrame aún más sangre y la precipita aún más a la muerte, apresurado y preocupado muerdo mi muñeca dándosela a beber, no la acepta la sangre sale de su boca sin tomarla, no me queda remedio, pongo la sangre en mi boca y abro la de Allison para hacerla tragar, cuando uno nuestros labios se siente magnifico y más siendo un beso sangriento es excitante y emocionante, milagrosamente ella traga fácilmente, recuperándose poco a poco mas no despierta. 
 
    Checo su pulso y respiración, todo está normal la cargo en brazos y diviso a Stefan acercándose a nosotros lentamente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No hay nadie, ha sido alguien más, y Enzo tiene a Tripp ―- Mira a Allison ― Veo que está mejor. 
 
    ― Si lo está, no sé qué la trajo aquí, pero corre mucho peligro ― Digo al mismo tiempo que la miro, es mejor si estuviera en su mundo, alejada de todo esto, pero soy tan egoísta que no estoy dispuesto a dejarla ir. 
 
    ―- Tenemos que irnos a casa ―  
 
    Subimos al coche de Jo, ya que la camioneta de Alaric está destrozada, Jo ha llamado a la ambulancia que pronto se llevara a Alaric al hospital más cercano. Ahora me encuentro en el asiento trasero de la camioneta con Allison recostada en mis piernas mientras Stefan maneja, Jo se ha ido junto con Alaric al hospital, mientras Stefan y yo nos vamos a casa.  
 
    La respiración de Allison es calmada, se ve que está en un relajante sueño y eso es lo que espero, con esta horrorosa situación alguien más estuviese hasta el cuello de los nervios. Pero ella es fuerte y ha asimilado todo de manera asombrosa. Recuerdo el día que la conocí, juró que nosotros éramos parte de un programa de televisión y que no existíamos, creyó haberse vuelto loca e incluso se pellizco ¿Qué no bastaba con el dolor de sus plantas destrozadas?  
 
    Eso ya no importa, ahora ella está aquí y estuvo hace unos minutos al borde de la muerte, puedo jurar que sentí miedo, mucho miedo de perder a Allison quien se ha convertido en alguien importante en mi vida en muy poco tiempo. Stefan y yo habíamos alquilado una casa en Withmore  para estar más cerca de todos y así poder resolver los problemas con más rapidez además de que necesitábamos un lugar para dormir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Entramos  en la pequeña casa, me dirigí hacia a mi habitación depositando suavemente a Allison en la cama, le quito la ropa ensangrentada y sucia para después colocarle una de mis camisetas negras (ya que la mayoría son de ese color) La observo, realmente no parece una chica de veintitrés años, sus facciones son finas y delicadas como las de una niña, al igual que su cuerpo, es delgada pero con las curvas suficientes para atraer a un hombre, pero lo que más destaca de ella, es su hermosa sonrisa, esa que ilumina a donde quiera que vaya, la que me iluminó a mí. Acaricio su mejilla suavemente con mis nudillos, apenas rozándola porque tengo miedo de hacerle daño, la quiero mucho, a pesar de tan poco tiempo.  
 
    Comienza a moverse y después abre sus ojos, esos lindos ojos mieles.  
 
    ― Hola ― La saludo amablemente dándole un beso en los labios. 
 
    ― ¿Qué ha pasado? Yo... 
 
    ― Tranquila, todo ha terminado, ahora estas bien ― Sus ojos miran los míos, lagrimas aparecen en ellos y bajan rápidamente por sus mejillas para terminar en el colchón de la cama ― Eh ¿Qué pasa?  
 
    ― Pensé que morirías, si no hubiese estado allí... ― Solloza y me abraza fuerte, tumbándonos así sobre la cama, su cuerpo queda sobre el mío pegándose de una manera deliciosa a mi cuerpo. 
 
    ― Esta bien, gracias a ti sobreviví ― Y era cierto, de no haber sido por ella, quizás estuviese muerto. ― Pero te arriesgaste y tú casi mueres. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― habría valido la pena, por ti. 
 
    ― No lo vuelvas a hacer amor ― La miro angustiado. 
 
    ― Eso no lo puedo prometer. Te quiero Damon, mucho te quiero muchísimo ― Esconde su cara en mi cuello, paso mis manos por su espalda y después bajo a sus piernas, me siento junto con ella en mi regazo, tomo su rostro de las mejillas y la hago mirarme. 
 
    ― También te quiero ― Susurro y después pego sus labios a los míos, el beso es dulce y tierno como ella se merece, puedo oír como su corazón late rápidamente, como la sangre fluye dentro de ella, no puedo evitarlo, el percance de hace un rato me ha dejado hambriento y no puedo evitar sentirme atraído por el olor de su cuerpo, por la suavidad de su piel, sin darme cuenta de que es lo que estoy haciendo, he descendido mis besos a su delgado cuello, el cual podría romperlo sin dificultad alguna podría matarla en cuestión de segundos, y eso me hace querer protegerla más, porque es tan frágil, es tan ella. Mis colmillos salen, perforo su piel y Allison suelta un gemido, tomo sus glúteos y la pego más a esa parte de mi cuerpo, ella no sabe cómo me excita morderla, el sabor único de su sangre, pego a mi amigo en su parte intima, rozándome con ella, y sus gemidos son de puta madre, me existan demasiado.  
 
    Dejo su cuello y voy directo a sus labios, al principio se queja, pero me sigue el beso con euforia.  
 
    ― Eres exquisita en todas las formas posibles― La alago. 
 
    ― Opino lo mismo querido― sonríe y suelta un bostezo- 
 
    ― Creo que deberías dormir ―  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Y ducharme ― Observa la habitación ― ¿en dónde estamos? ― Pregunta,  
 
    ― En mi casa, anda a ducharte ― Observo sus mejillas sonrojadas y su cabello alborotado, la herida que le acabo de hacer hace un momento sigue sangrando, por lo que paso mi lengua por ella para quitar los rastros de sangre. ― Es en esa puerta, la de la derecha, estará todo lo necesario.  
 
    Le guiño un ojo antes de que se meta a la ducha y cierre la puerta, después de un par de minutos oigo la regadera, me tumbo en la cama, también me hace falta un baño, después de que ella salga me ducharé yo.  
 
    Hoy en definitiva ha sido un día de mierda... 
 
    ― Así que ya has olvidado a Elena― Dice Stefan desde la puerta. 
 
    ― La he superado ― Paso mis manos por mi cara. 
 
    ― Pensé que la amabas. 
 
    ― Lo hice, pero con Allison es diferente. 
 
    ― Si tú lo dices ― Dice con indiferencia. 
 
    ― Al menos yo si acepto mis sentimientos, no como tú―- Escupo fríamente. 
 
    ― Si mas no recuerdo, tú estabas enamoradísimo por Elena hace unos meses y aun cuando llegaste ¿Por qué una extraña te iba a enamorar? ¿Qué tal si nos está engañando? Estas depositando toda tu confianza en ella, podría apuñalarte por la espalda y tu más que nadie sabe eso ― Declara fríamente ¿Cómo se atreve? Me levando de la cama, lo tomo por la camisa y lo pego a la pared, lo miro a los ojos, estoy enojado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Crees que si nos estuviese engañando hubiese arriesgado su vida por mí? ¿Qué no vez que es tan inocente? Ella es una chica pura, es demasiado buena ― Le gruño en la cara. 
 
    ―Damon, no es necesario que me defiendas ― La dulce voz de Allison inunda la habitación ― Sé que tienes dudas sobre mi Stefan, sin embargo, no he venido aquí para hacer año, ni siquiera sé porque estoy aquí, créeme que por mí no sucedió esto, si quieres que me vaya lo haré ― Suspira ― Encontraré la forma de irme a mi mundo yo sola, no es nece... 
 
    ― ¡Tú no te iras a otra parte! Si él no quiere estar contigo que se vaya, te necesito ― LE confieso, ella es, no se mi luz, si no fuese por ella estaría perdido. 
 
    ― Pero Damon, no soy bienvenida aquí ― Excusa. 
 
    ― Que no te importe, ¿recuerdas como era yo? Nadie me quería, pero siempre estaba allí, jodiendo gente, y si es necesario lo haré contigo― Sonrió 
 
    ― Oh Damon  
 
    ― Me voy de aquí, Damon.... ― Miro a Stefan ― Solo cuídate hermano. 
 
    Da media vuelta y se marcha, escucho como la puerta de la entrada se cierra, nos ha dejado solos, podremos hablar y aclarar las cosas, no quiero que se valla. 
 
    ― ¿Puedes prestarme ropa? Es que yo―- Y es cuando la miro, lleva solo la toalla blanca enrollada en su cuerpo, ¡Dios! Es jodidamente sexy 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Oh claro ― sonrió de lado 
 
    ― Creo que después de todo me quedaré. 
 
    ― Te quedaras ― La beso en los labios. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
    ~Damon~ 
 
    Allison está dormida en mi cama, después de salir de la ducha me la encontré durmiendo cómodamente en mi cama, en silencio me cambie para no despertarla, una vez acabado me dirijo a la cocina para tomar una bolsa de sangre de la nevera, pues después de la pérdida de sangre y la verbena quede débil, aún después de que Allison me haya dado de su sangre aún necesito más sangre para recuperarme por completo. 
 
    Escucho pasos adentrándose a la cocina. 
 
    ― Elena quiere hablar contigo ― Stefan dice detrás de mí con una expresión seria en su rostro, sé que él todavía la quiere, pero no de la misma manera que antes. 
 
    ― Pensé que te habías ido hermanito ― Digo mientras esbozo una sonrisa ― No me interesa hablar con ella ― Me encojo de hombros como si no me importase, de hecho, aún me duele la ruptura que hemos tenido, no es como si pudiese olvidar de la noche a la mañana lo que me hizo. Sin embargo, sé que tengo que salir de esto, ella fue mi pasado y sé que no estará en mi futuro. Ahora estoy bien y no hace falta.  
 
    ― No quieres verla porque saldrá ese lado débil de ti, te conozco eres mi hermano, Damon, ella quiere hablar contigo... ella estaba dispuesta a recuperar sus recuerdos, pero con lo que le paso a Alaric ya no se podrá... 
 
    ― Y quiere verme para saber si sentirá algo, lo sé, solo se importa a sí misma, antes no podía verlo, pero ahora lo hago... Stefan no es como si pudiese olvidar lo que hizo de un día para otro. Iré a hablar con ella, pero sólo para aclarar las cosas entre nosotros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sin esperar respuesta, me marcho de la casa. 
 
    ... 
 
    Doy vuelta a la derecha y me topo con la puerta de la habitación de Elena, no sé cómo he aceptado volver a hablar de esto, ahora tengo a Allison. Con mi nudillo toco la puerta tres veces, escucho pasos detrás de esta y como la manija es tomada para finalmente ser abierta por Elena, quien tiene una expresión confusa en su rostro, dudosa se acerca un par de pasos hacia mí, después de segundos veo que no inicia la conversación decido empezar yo. 
 
    ― Vale, empezaré yo primero ― Doy un suspiro ― Alaric ha vuelto a la vida. 
 
    ― No sé qué decir, yo... quería recuperar mis recuerdos ― Frunce el ceño y da un paso hacia mí, por lo que yo retrocedo. 
 
    ― Créeme estás mejor ahora, es mejor para los dos que no recuerdes ― Trato de sonreír, pero hago más bien una mueca. 
 
    ― Solo recuerdo el dolor, el daño que les hiciste a las personas a las que quiero ― Se aleja unos pasos, sinceramente no la entiendo. 
 
    ― Eso ya no importa, sólo vine porque querías verme ― Me encojo de hombros mientras me recargo en el marco de la puerta. 
 
    ― Pensé que al verte sentiría algo, pero... 
 
    ― Elena ya me cansé de todo este juego, siempre todo tiene que girar en torno a ti, solo te preocupas por ti misma. Sólo vine a decirte adiós ― La miro a los ojos, y se ve sorprendida ¿pensaba que iba a rogarle? No, no lo haría así, porque ahora tengo otra persona más importante, y cosas más esenciales, tengo a mi hermano y estupendos amigos, y claro aún me falta algo, recuperar a Bonnie. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Yo... 
 
    ― Adiós Elena ― La dejo con la palabra en la boca dando media vuelta para marcharme, escucho como a la puerta se cierra después de dar unos pasos y suspiro de alivio, siento como si me hubiese quitado un peso de encima, ahora tengo menos preocupaciones. 
 
    Quien lo imaginaria, se quedó sin los hermanos Salvatore, igual que Katherine 
 
    ... 
 
    ― Oye, no creo que debas de jugar con esas cosas ― Me reprende Alaric mientras presiono los botones del electrocardiógrafo a lo tonto, viendo que causa cada uno de ellos.  
 
    ― No te pares, estamos en racha ― Presiono un último botón y me giro a verlo, frunzo el ceño recordando lo que paso hace media hora ― Le dije a Elena lo que pensaba. 
 
    ― Me lo imagino, como siempre igual de borde ― Alaric rueda los ojos, tomo una lupita para verle los ojos (en realidad no me acuerdo como se llama) Recargo a Ric en la cabecera para vérselos, pero me aleja de sopetón, me carcajeo por su actitud. 
 
    ― Le dije egoísta y que solo se importaba ella misma, ¡Por Dios! Todo siempre giró en torno a ella, pero ya no es así, las cosas han cambiado. 
 
    ― Lo entiendo, es hora de que madure que entienda que hay otras personas en este mundo. Desde que comenzó todo esto, la problemática siempre giro en torno a ella, es normal que ahora se crea el centro del mundo, ya se le pasará ― Alaric sonríe y desconecto el electrocardiógrafo de su cuerpo, así haciendo que suelte el pitido de que ya no recibe los latidos de su corazón y segundos después Jo entra corriendo preocupada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Me alegro de que estés vivo ― Golpeo la herida de su pecho un par de veces y me despido ― Nos vemos. 
 
    ~Allison~ 
 
    Después de que Damon se había metido a bañar me quede dormida profundamente, había sido un día pesado y realmente agotador, y lo que más necesito ahora es dormirme. 
 
    Cuando abro los ojos me encuentro con la luz que inunda la habitación, me encuentro cobijada hasta la barbilla por el frío que hace, supongo que la calefacción no está prendida. Me levanto de la cama y llamo a Damon por toda la casa, él no me contesta debe de estar en algún lugar importante, tal vez este con Alaric. Me adentro a la pequeña cocina de la casa y reviso la nevera, en la cual solo se encuentran bolsas de sangre y nada de comida, vaya mierda, ahora tendré que buscar mi dinero. Vuelvo a la habitación en busca de mi dinero, pero desgraciadamente no está, el maldito de Tripp debió de haberme quitado todo. 
 
    Me dirijo a la sala dispuesta a buscar algo con que comunicarme, a lo menos un teléfono de casa o un celular, pero nada, ni siquiera hay televisión para distraerme, resignada suspiro y regreso a la habitación.  
 
    Sólo visto una camisa de Damon, mi ropa está sucia y rota no me serviría de nada ponérmela de nuevo. 
 
    Así que espero dos eternas horas a que Damon aparezca, cuando lo hace llega un poco decaído y su mirada se ve vacía, pero en cuanto me ve, su expresión facial cambia, mostrándome una de sus sonrisas de esas que me paran el corazón y siento las mariposas en mi estómago, provocando, que a mí también se me salga una sonrisa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Creo que cambiare tu guardarropa por mis camisas ― Toma una de mis mejillas y las acaricia 
 
    ― Estas loco ― Sonrío ― Por cierto, tengo mucha hambre, no hay nada de comida aquí ― Hago un puchero al mismo tiempo que coloco mis manos sobre mi estómago. 
 
    ― Ordenaremos algo ¿Qué quieres? ― Pregunta 
 
    ― Comida china 
 
    ― Comida china será ― Damon llama por el móvil a un restaurante y en menos de treinta minutos estaría la comida en casa. Y cuando llego prácticamente le arrebate de las manos al repartidor la comida mientras Damon sacaba el dinero para pagar. Rápidamente nos fuimos a la sala y comenzamos a comer, Damon lo hacía por acompañarme y yo, pues porque estaba realmente hambrienta. 
 
    La comida pasó entre risas y chistes, Damon a veces hacia unas caras tan feas que no podía resistir la risa, y estallaba a carcajadas al momento. Pero es cuando me acuerdo que tenía escuela y de seguro que ya es tarde, ni siquiera alcanzaría a entrar a la última clase, me doy un tope en la cabeza reprendiéndome. 
 
    ― ¿Qué pasa? ― Pregunta preocupado Damon. 
 
    ― No fui a la escuela ― Digo mientras hago una mueca. 
 
    ― Debes aceptar que ser la chica mala por un día no hace daño ― Ruedo los ojos mientras reprimo una sonrisa, y me pongo en modo serio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Esto no está bien Damon ― Trato de hacerme la enojada, pero Damon ríe y no lo aguanto más estallo en carcajadas. 
 
    ― Ese rollo de ser mala no te pega en absoluto― Me avienta a la cama y caigo acostada, se sienta a horcajadas sobre mí ― Hoy haremos cosas malas ― Ronronea en mi cuello mientras una de sus manos sube por mi pierna hasta mi cadera, al borde de sus boxes 
 
    ― Esto... no deberíamos ― Tartamudeo mientras pongo mis manos en su pecho, trato de moverlo, pero no lo hace, esta duro como una roca, mis ojos buscan los suyos y me encuentro con ese par que tanto me gustan, sus ojos azules como si estuviesen pintados por un gran artista al óleo, con manchas verdes, azules y grises, su iris negro y finalmente para acabar de describirlo estos brillan por la lujuria, su respiración se ve entrecortada. Bajo la mirada a sus labios que están entreabiertos, incitándome a besarlo, llevo mi mano derecha hasta su mejilla, la acaricio y me la encuentro rasposa como una lija sin embargo no me hace daño, es bastante tentadora y sensual, me acerco poco a poco hasta unir nuestros labios en un beso tímido de mi parte, comienzo a mover mis labios despacio para poder transmitirle mis emociones. Desde mis labios hasta cada pequeña parte de mi cuerpo se envían corrientes eléctricas, haciendo que mi piel se enchine, que mi corazón lata a mil por hora y que los fuegos artificiales por fin exploten en mi interior. 
 
    Damon cuando pierde total control sobre su lujuria toma mi nuca desesperadamente, dándome un beso apasionado y lujurioso, me estremezco gimiendo por tal brutalidad que me resulta apasionada. Sus manos ahuecan mi trasero, lo aprieta levemente sacándome un gemido de mis labios, sus manos suben por mi estómago hasta mis pechos, cuando los tiene presos los acaricia suavemente, juega con el botón de cada uno hasta que estos se ponen duros. Comienzo a sentir como mi sexo se moja poco a poco, algo que nunca había pasado, me siento excitada y con necesitad de ser tocada en mi parte íntima. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Damon... es 
 
    ― Allison quiero demostrarte cuando te quiero... cuando te deseo ― Sus labios sellan los míos, esto es demasiado pronto, si le entrego mi virginidad a él ¿Qué pasara cuando valla a mi mundo? Quizás me arrepienta y no pueda... 
 
    Dejo de pensar con claridad cuando uno de sus dedos acaricia mi sexo, sacándome un pequeño grito de placer, no pensé que sus caricias en esa parte fueran tan placenteras, dándome alivio y más deseo a la vez, así creando una fascinante tortura. Me dejo llevar por sus caricias, sus besos en mi piel, sus manos por todo mi cuerpo, sus labios... oh esto es tan perfecto que... 
 
    ― Damon por favor aquí no, mientras este yo no... ― Stefan entra por la puerta principal,  
 
    ― Hermanito por si no sabías la casa estaba sola hace unos minutos ― Dice Damon enojado mientras me tapa con su camisa 
 
    ― Pues ya lo estoy, así que aplaca tus deseos— 
 
    ― Pues vete a la mierda ― Gruñe Damon, va hasta Stefan y lo saca de la habitación, Damon avienta la puerta fuertemente, creando un estruendo que me hace brincar. 
 
    ― Tranquilo no pasa nada, quizás todavía no era el momento ― Trato de calmarlo mientras de beso los labios 
 
    ― Allison eres tan buena... 
 
    ― Solo contigo ― Le sonrío 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
    Velada 
 
    ― Estás preciosa Allison ― Me dice Caroline cuando acaba de dar el último retoque a mi cabello. 
 
    ― ¡Eres increíble! ― Exclamo mientras me miro al espejo asombrada, me veo hermosa ― No hubiese podido sin ti 
 
    ― No es nada ― Me regala una sonrisa. Le había pedido a Caroline que me ayudara a arreglarme, pues no tenía nada que ponerme y no sabía cómo arreglarme para este tipo de ocasión, soy más de vaqueros y blusas tipo polo para cada día fuese el momento que fuese, casi nunca salía a fiestas, siempre fui la chica que le gusta quedarse en casa viendo sus serie de Tv favorita mientras se atasca de comida chatarra en su sofá, pero esta vez quería lucir especial y hermosa para Damon, quien me había invitado a la fiesta de gala que se daría esta noche en el local donde trabaja Liv. 
 
    ― Estoy emocionada ― Miro el vestido tinto que me he facilitado con el dinero que me dio Stefan, es muy bonito y en cuanto lo vi supe que sería mío. El vestido deja mis hombros descubiertos y es de manga larga, se ajusta perfectamente a mi cuerpo haciéndome ver sensual y atractiva.  
 
    Justo en ese momento, la puerta de la habitación es tocada con tres golpes seguidos, haciéndome saber que Damon Salvatore, mi cita, ha llegado. 
 
    ― Suerte ― Caroline me abraza y me da un beso en la mejilla, nos decimos un adiós y abro la puerta encontrándome con un Damon muy apuesto, lleva un smoking que le queda perfecto.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Nos vamos? ― Ofrece su mano y la tomo. 
 
    ― Claro 
 
    ― Te vez hermosa 
 
    ― Y tu muy apuesto ― Me mira a los ojos mientras me sonríe, se acerca un poco y me besa cortamente, sonrió en respuesta, siempre me gustará besarlo, me encanta hacerlo. 
 
    Subimos a su adorado coche, y como todo un caballero me ayuda a subir. Viajamos por unos cinco minutos y llegamos, todo está elegantemente arreglado, la estancia reluce y es brillante, montones de luces doradas están por todas partes, iluminando y dando un toque romántico, no muy lejos puedo divisar a Alaric y a la Dra. Parker parece que apenas llegaron. Damon me ofrece su brazo invitándome a entrar. 
 
    ― ¿Me acompañas? 
 
    ― Por supuesto ― Tomo su brazo y entramos juntos, Alaric y Jo nos miran y saludan al mismo tiempo que nos acercamos. 
 
    ― ¡Menuda parejita! El resucitado y la bruja ― Ruedo los ojos divertida por el sarcasmo de Damon mientras Jo pone una cara de fastidio, realmente me divierte la situación. 
 
    ― Nunca cambiarás ― Al parecer Alaric comprende mi diversión ya que él también está sonriendo. 
 
    ― Por algo soy tu mejor amigo ― Damon le guiña un ojo y toma mi cintura. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Alaric, ella es Allison Thompson, mi novia ― siento como la sangre se sube a mis mejillas que no tardan en ponerse rojas, el ser presentada como su novia me asombra tanto, no pensé que fuera ya oficial, miro a Alaric y la expresión de su muestra sorpresa mientras que la de Jo confusión, de seguro no sabe la historia completa.  
 
    ― Un gusto ― Les sonrío amablemente a los dos ― Me sorprende que el mejor amigo de mi novio sea mi profesor de Historia. 
 
    ― Es un poco extraño ― Alaric rasca su nuca ― Pero al igual, un placer podernos presentar como amigos. 
 
    ― Nos retiramos, bailaremos un rato ― Damon toma mi brazo y me despido haciendo un ademan con mi mano. Tomados de las manos nos dirigimos al centro del bar, donde se encuentran múltiples parejas bailando un romántico vals.  
 
    ― Damon... ― susurro mientras toma mi cintura. 
 
    ― ¿Qué pasa? ¿No quieres bailar? ― Pregunta confundido. 
 
    ― No es eso. 
 
    ― ¿Entonces qué? 
 
    ― No se bailar ― Miro sus ojos y parece divertido. 
 
    ― Yo te enseñaré, solo déjate guiar y si me pisas no me dolerá ― Posiciono una mano en su antebrazo mientras la otra la junto con su mano, la postura hace que mi espalda se yerga así poniéndose recta, haciéndome parecer más alta y femenina, me dejo guiar por los pasos de Damon que son elegantes y sincronizados, ninguna vez lo he pisado, bueno, hasta el momento y deseo no hacerlo quedaría como una tonta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Eres un buen bailarín ― Le lanzó el cumplido mientras una estúpida sonrisa se dibuja en mi rostro. 
 
    ― Tú no bailas mal para ser tu primera vez. 
 
    ― Quizás es porque tengo un buen maestro ― Sonrió coquetamente. 
 
    ― O quizás eres una buena alumna, podría enseñarte muchas cosas más  
 
    ― Ilumíname ― Damon acerca su rostro al mío para besarme y cuando estamos a punto de unir nuestros labios, alguien choca con nosotros haciéndome girar inesperadamente, mis pies se enredan, me tropiezo y caigo en unos brazos, si darme cuenta tenía los ojos cerrados y al abrirlos me encuentro con unos ojos cafés profundos y los conozco, es Liam, rápidamente me separado de él, dirigiéndome con una mirada de disculpa a Damon. 
 
    ― Gracias... Liam ― Logro articular apenas. 
 
    ― No es nada ― Me mira diferente de a como lo hacia otras veces, hay un brillo especial en sus ojos. 
 
    ― Deberías de tener más cuidado ― Elena suelta con repulsión sus palabras dirigidas hacia mi 
 
    ― Creo que ustedes deberían estar más atentos, solo estábamos bailando ― Damon me defiende, se pone a mi lado y me consuela. 
 
    ― Damon no deberías... 
 
    ― Espera... ¿Damon? ― La mirada de Liam se dirige de Damon a Elena ― ¿Igual al ex que murió? ― Dice con algo de resentimiento 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Es verdad... eh... si... iba a... ― Elena tartamudea, incapaz de decir algo coherente. Recuerdo el capítulo donde le dijo a Liam que Damon estaba muerto, en ese tiempo era verdad, pero ahora no... él estaba vivo (prácticamente porque es un vampiro) ― Iba a contártelo, obviamente no es verdad. 
 
    ―  Así que estoy muerto ― Damon sonríe, oh no esto no es nada bueno ― Así que hombre... no te preocupes estoy muerto, no volveré a la vida solo para quitarte a la chica. 
 
    ― Damon, vámonos ― Le pido mientras tiro de su saco negro ― por favor ― suplico antes de que esta conversación se torne en una pelea. 
 
    Sin mirar atrás, Damon y yo nos retiramos lo suficiente como para bailar en paz, después de unos minutos noto como la mirada de Damon parece perdida, como si estuviese pensando en ella, sé que lo  está cuando lo descubro que la está mirando bailar con Liam, por alguna razón hace que me duela el pecho y sienta una presión en el estómago, no son celos, es que me duele verlo así, como la mira, el cómo sé que él nunca me mirara de esa forma. ¡Soy una tonta! Pensé que los sentimientos que tenía por ella se habían esfumando, que de verdad se había enamorado de mí, que la había olvidado, pero no es así, puedo ver en sus ojos el sufrimiento que le a verla con otro chico. 
 
    ― ¿Todavía la quieres? ― La pregunto secamente mientras damos una vuelta 
 
    ― No 
 
    ― Te estas engañando a ti mismo, simplemente ver como la miras... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Eh preciosa― Para de bailar y coge mi cara entre sus manos ― Elena me está susurrando algo, quiere hablar conmigo, pero no la quiero, por eso la miraba ― Besa mi frente, deshaciendo mis dudas 
 
    ― ¿Entonces ya nos sientes nada por ella? ― Él niega con la cabeza ― Es difícil para mí ¿sabes? He visto toda su historia de amor a través de mi televisión, he visto cada momento que pasaste con ella, cada alegría y sufrimiento. Me duele el siquiera pensar en el amor que alguna vez tuvieron.  
 
    ― Pensé que la amaba, porque era lo que me hacía aferrarme a la vida, una excusa para pensar que me sentía vivo, pero nunca lo hice. Ella solo es una egoísta que piensa que todo el mundo gira a su alrededor y no es así, le prestamos demasiada atención en el pasado, pero ahora el mundo va a girar sobre nosotros, sobre tu y yo Allison. Porque tú me haces sentir vivo  
 
    ― Son las palabras más bonitas que me han dicho ― Le abrazo, me extasió con su aroma, me separo de él y le doy un apasionado beso. ― Te quiero Damon Salvatore 
 
    ― También te quiero Allison Thompson. 
 
    Estamos en la puerta de la casa de Damon, antes de entrar comenzamos a besarnos apasionadamente, rodeo con mis brazos su cuello así pegándome más a su cuerpo, como puede abre la puerta detrás de nosotros y la cierra con el pie, de un momento a otro soy pegada a la pared bruscamente, sus manos bajan de mi cintura a mi trasero, lo aprieta suavemente y hace que se me escape un gemido, comienzo a sentirme excitada, acalorada y llena de deseo, cuando estamos dispuestos a irnos a su habitación y hacer todas las cosas pervertidas que hay en este mundo, de pronto un dolor comienza a aparecer en mi brazo. Gimo de dolor, el mareo se torna más violento y brusco que me hace tambalear y cuando estoy a punto de caer al suelo Damon me sostiene. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Qué pasa? ― Pregunta preocupado mirándome a los ojos, siento como mi visión se pone borrosa debido al aumento del dolor, me punza el tatuaje, me escuece, el dolor se esparce por mi cabeza. 
 
    ― Mi brazo, el ascendente ― Logro articular, lo observamos y siento como se mueve, siento como soy transportada de un lugar a otro, aparezco en  una cueva, y después en los brazos de Damon, así sucesivamente hasta que para después de unos segundos, de encontrarme en los brazos de Damon, me encuentro en la cueva, la observo con detenimientos y me doy cuenta que es donde se debe de hacer el hechizo para salir de la prisión, observo a  mi alrededor y me encuentro  con Bonnie y Kai, quienes van a volver al mundo desde la prisión. Bonnie tiene el ascendente en su mano ¿pero ¿cómo? Se supone que, si esta tatuado en su brazo debería de estar conmigo, el ascendente se había destruido. Bonnie se corta la mano con el filo del ascendente y la coloca sobre este, así comenzando el hechizo, ninguno de los dos me ha visto están demasiado concentrados para percatarse de mi presencia. 
 
    ― Por si tienes la tentación de irme sin mí ― dice Kai mientras toma la mano de Bonnie, ella continúa recitando el hechizo  
 
    ― Asanji ma maima ascenderocabael ― Recita una y otra vez Bonnie, el eclipse está tomando su punto, no debo permitirlo, si Kai sale será un caos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¡Deténganse! ―Grito, los dos fijan su vista en mí, me miran con confusión, logro ver la preocupación palmada en la mirada de Kai. 
 
    ― ¿Quién eres? ― Articula Kai enojado por la interrupción, Bonnie parece reconocerme. 
 
    ― No hay tiempo para explicar ― Corro hacia ellos como puedo y empujo a Kai como si fuera un jugador de futbol americano tacleando a su contrincante, así lo aparto del agarre de Bonnie, observo a Kai y me doy cuenta que se ha pegado en la cabeza con una piedra, por el momento esta inconsciente, podremos escapar sin ninguna interrupción. 
 
    ― ¿Qué esperas? Sácanos de aquí ― Bonnie comienza a recitar otra vez el mismo hechizo, el ascendente comienza a derretirse entre nuestras manos, me sorprendo al ver que se recorre por mi piel hasta llegar a mi brazo donde está el tatuaje y fundiéndose con él, así creando uno solo, asustadas miramos mi brazo, el ascendente comienza a girar y brillar. Bonnie al darse cuenta toma mis manos más fuertes y recita otra cosa que no logro comprender, siento como una descarga de poder invade todo mi cuerpo, me hormiguea y me hace sentir un poco mareada, todo comienza a dar vueltas y ponerse borroso. 
 
    ― Te he dado mi magia, úsala bien y protege esa cosa, pase lo que pase nunca vuelvas aquí ― Y de pronto todo se volvió oscuro. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
    Mátame 
 
    Escucho a Damon, escucho como me pide que despierte, intento abrir los ojos, pero no puedo me siento demasiado cansada, pero, aun así, intento abrirlos hasta que mis parpados ceden. En cuanto mi vista se aclara logro distinguir unos preciosos ojos azules que reflejan preocupación por mí. 
 
    ― ¿Allison? ― Su seño este fruncido, por la comodidad sé que estoy en la cama ¿Cómo he llegado aquí? Y recuerdo: La cueva, Bonnie, Kai, ¡el ascendente! ― Desapareciste de entre mis brazos, pensé que no te volvería a ver ― Su voz se escucha triste con miedo, llevo una mano hasta su mejilla y la acaricio dándole así una sonrisa. 
 
    ― Haría lo imposible para volver contigo-― Confieso mientras le lanzo una mirada de ternura, acaricio su mejilla con cariño. 
 
    ― ¿Dónde estabas? Estaba preocupado. 
 
    ― Al parecer me transporté a la prisión, entonces me encontré con Bonnie y Kai ― Hago una mueca al recordar las cosas extrañas que sucedieron, como el ascendente se derritió entre mis manos y como se fusionó con el que estaba tatuado en mi brazo ― Bonnie está viva. 
 
    ― Está viva, pensé que había muerto ― Noto cierta felicidad y alivio en su voz. 
 
    ― No lo está, en la prisión no se puede morir ― Le aclaro ― Cuando estuve allí fue como si de alguna forma me reconociera, eso me desconcertó ¿cómo podría reconocerme? Nunca nos hemos visto, bueno al menos ella a mí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Te hizo daño ese hijo de puta? —Entonces recuerdo que también me encontré con Kai. 
 
    ― No lo hizo, lo taclee como si fuese un jugador de futbol americano, y para mi suerte se pegó contra una roca y se desmayó, quise aprovechar para escapar, pero el ascendente que tenía Bonnie se incrusto en mi piel así fusionándose con el mío, ella me envió de vuelta diciéndome que me había dado su magia y que la usara bien ― Trato de ser lo más específica contándole los acontecimientos sucedidos ¿Cómo escaparán ellos sin el ascendente? ¿Cómo escapará Bonnie? Para hacerlo tendríamos que entrar y sacarla desde fuera. 
 
    ― Si Bonnie te dio su magia, de alguna manera significa que... tal vez seas una bruja ― Afirma Damon demasiado rápido.  
 
    ― No lo sé, tal vez tengo su magia, pero no sabemos si puedo utilizarla ― Me enojo de hombros, preferiría no poder utilizarla, así estaría implicada en este asunto lo menos posible. 
 
    ― ¿No crees que es demasiado? ― Le pregunto a Caroline mientras sigue y sigue echando cosas al carrito del súper. 
 
    ― ¡Claro que no! Hoy es la cena de acción de gracias, todos deberemos comer y comer hasta llenarnos ― Dice mientras escoge más cosas de las cuales no tengo ni idea. 
 
    ― Bien si es lo que quieres. 
 
    ― ¿Cómo te la pasaste ayer en la noche con Damon? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Excelente ― No le diría lo que paso con Bonnie no creo que sea el momento adecuado. 
 
    ― Elena me dijo que se encontraron en la velada ― Caroline hizo una mueca. 
 
    ― Damon solo le dijo sus verdades ― Me encojo de hombros mientras avanzamos hacia el apartado de vinos. 
 
    ― Creo que ya era hora de que se diera cuenta ― Dice Caroline mientras agarra una botella de vino tinto, (no sé nada sobre vinos y esas cosas, así que le resté importancia). ― Siempre ha sido el centro de atención de todos, Elena esto Elena el otro, desde la muerte de sus padres siempre ha sido así y después los hermanos Salvatore. Solo le incrementó su ego. ― Declara Caroline ― Lo siento no debí... se supone que es mi amiga y no debo de criticarla... 
 
    ― Esta bien Caroline, a veces debemos de soltar eso que nos frustra.  
 
    ― ¿Cómo le haces? ― Pregunta seria mientras me mira a los ojos interrogante. 
 
    ― ¿Hacer qué? ― Pregunto confusa mientras frunzo el ceño.  
 
    ― Enfrentar todo esto, bienes de otro mundo o dimensión o ¡qué sé yo! Pero lo afrentas, sin derrumbarte y siempre pareces fuerte, parece que no necesitas ayuda. Elena nunca hiso algo así, siempre necesito nuestra ayuda, y personas murieron por ella, e incluso muchos se sacrificaron por su bienestar. 
 
    ― No lo sé ― Me encojo de hombros ― Siempre fui independiente, nunca me gusto depender de alguien, nunca fui la chica popular del instituto como Elena, siempre estaba en la biblioteca o con Maya hablando de que tan buenos estaban los chicos del instituto.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Eres lo contrario que ella. 
 
    ― Caroline, no puedo decir que no tenga miedo, tengo muchísimo, me calan hasta los huesos ― Confieso ― Cuando descubrí que estaba en un programa de televisión casi me orino en los pantalones, fue horrible. 
 
    ― Allison, eres una increíble persona y me alegro que hayas venido aquí, de alguna manera nos has hecho ver las cosas de diferente manera, de vernos a nosotros mismos y no solo a Elena, has recuperado nuestra vida ― ¿Recuperado su vida? No lo entiendo, yo en realidad no noté nada. 
 
    ― No... yo no note eso, solo... 
 
    ― Lo sé y es lo mejor de todo, sin que te hayas dado cuenta a todos nos has hecho bien. 
 
    Después de pasar otra media hora más caminando por el súper, Caroline decidió ir a la caja y pagar, insistí en darle un poco de dinero (el que me había dado Stefan, del cual podría vivir como un año sin trabajar y darme los lujos que quisiera), pero Caroline no me dejó pagar ni un chicle. Cuando llegamos a la residencia de la universidad comenzamos a preparar todo junto con Elena, el pavo nos ha quedado delicioso, he empleado unos trucos que mamá me enseño para hacerlo y quedó como si lo hubiese hecho ella, aunque casi no pienso en ella la extraño, siento que estará más sola que nunca. Siempre hacíamos todo juntas, debe de estar preocupada por mí, aunque mis deseos serian quedarme aquí tendría que regresar, hacerlo por ella. No podría renunciar a mi familia por Damon, sería un sacrificio enorme que no estoy dispuesta a cumplir. 
 
    ― ¿Allison? ― Pregunta Elena con amargura ― Todo está en la mesa ¿Por qué no ayudas?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Ella hizo todo el pavo y me soporto en las compras déjala ― Interviene Caroline. 
 
    ― Esta bien Caroline, iré, no es la gran cosa― Salgo de la cocina con el pavo en las manos, y mientras lo coloco en la mesa Jo llega regalándome una sonrisa. 
 
    ― Creo que el número uno de la clase está aquí. 
 
    ― No lo soy ― Intento no darme los créditos, me hace sentir incomoda.  
 
    ―  Hasta que habías llegado Elena era la mejor y después le seguía Liam, pero tú sobrepasas mucho. 
 
    ― Solo ya había visto todo eso en mi universidad anterior ― Me enojo de hombros y comienzo a acomodar los platos. Después de unos minutos llega Tyler y se ofrece a ayudarnos, Caroline le indica un par de cosas para hacer hasta que llega Liv con el relleno. 
 
    ― ¿Dónde pongo el relleno? ― Pregunta Liv sin darse cuenta de la presencia de Tyler, lo ve y se tensa, algo muy raro está pasando. 
 
    ― Hola a ti también ― Tyler la saluda, pero cuando está a punto de tomar el relleno se le apresura Jo. 
 
    ― Yo lo cojo.  Hola soy Jo... te pareces a... ¿nos conocemos?  
 
    ― Liv y no, estas saliendo con mi profesor de ciencias ocultas y por eso te has colado en la cena de gracias ― Liv contesta groseramente ¿Qué le pasa?  
 
    ― El placer es mío ― Dice finalmente Jo y se aleja.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Tyler se acerca para hablar con Liv y decido irme y no meterme en la conversación, lo pasado fue algo raro, parecía como si Jo la conociera, sacudo mi cabeza y me olvido de lo anterior concentrándome en acomodar la mesa. Como ya he hecho mi parte salgo del apartado de Caroline para irme al mío y comenzar a arreglarme, ya que he quedado toda sucia debido a la preparación de la comida. Me meto a la ducha así dándome una largo y placentero baño, después de salir me pongo mis Jeans y una blusa de manga larga blanca junto con mis botas cafés con tacón, me maquillo un poco y salgo de mi habitación para dirigirme a la velada, todo está listo, solo faltan los chicos.  
 
    ― ¿Y Damon? ― Le pregunto a Caroline sin importarme la presencia de Elena 
 
    ― No vendrá ― Confiesa y me decepciono, Caroline camina hacia mí y me lleva a una parte alejada. 
 
    ― ¿Por qué? 
 
    ― Esta en Portland, averiguando más sobre el ascendente, nos ha dicho que Bonnie está viva ― Caroline pone una sonrisa de oreja a oreja ― tú lo sabias ¿cierto? 
 
    ― Si, yo estuve con ella, y realmente lo siento, no quise contarles, no sin antes asegurarme de que ella podría volver, no quería darles falsas esperanzas. 
 
    ― ¿Está bien? ― Noto preocupación en sus ojos. 
 
    ― Lo está, la sacare de allí pronto, lo prometo. 
 
    Nos abrazamos y nos dirigimos al comedor, todos están reunidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Muy bien ¡Todo el mundo a la mesa! En el sitio en el que se le ha sido asignado ― Continua Caroline y Sonrío porque no puedo evitarlo, Caroline es siempre tan Caroline ― Y luego... 
 
    ― Perdón llego tarde ― Dice Luke apresurado interrumpiendo a Caroline, Tyler le indica cuál es su lugar y toma asiento. 
 
    ― Estaremos agradecidos en menos de cien palabras así que... ― tomo mi asiento en el lugar correspondiente junto con los demás. 
 
    Caroline dice unas palabras más, entonces Luke decide poner el video que había preparado para Liv, todos, incluyéndome nos paramos a verlo ignorando las palabras de Caroline, es algo divertido molestarla. El video; nos muestra a los gemelos jugando en su fiesta de cumpleaños, de pronto entra Jo diciendo que esa es su voz que el video lo grabó hacia 18 años, así confesado que es la hermana de los gemelos, una gran sorpresa para todos, incluyéndome nunca me lo imagine, puede que fuera muy fan de la serie pero nunca me hubiese imaginado esto, como siempre es un mundo lleno de sorpresas, estando aquí no me puedo esperar una vida normal. El reencuentro familiar y las lágrimas las dejamos atrás. Jo contesta todas las preguntas de Elena y Caroline. El aquelarre géminis da prioridad a los gemelos para que estos tomen el liderazgo del mismo, pero como Kai no nació con magia propia no podían hacer el ritual que se requerían así que los padres de Jo tuvieron más hijos hasta concebir a los gemelos, Liv y Luke. Kai como quería mantener el liderazgo desafío al clan queriendo asesinar a los gemelos y así poder fusionarse con Jo, sin embargo, fue engañado y enviado a la prisión. No obstante, pronto el aquelarre necesitará un nuevo líder y los gemelos rubios delante de mí tendrían que fusionarse y el que sobreviviera lo sería. Un destino cruel para los gemelos, dos personas que se aman mutuamente, pero por cuestiones de su familia y un estúpido aquelarre tendrían que sacrificarse. En fin, la cena se olvidó y cada quien se fue por su lado, dejando la estupenda comida por detrás. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Hola Allison― Me saluda Liam mientras llega al comedor, se me había olvidado que Caroline uso sus poderes en él ― ¿Y todo el mundo? ― Pregunta confundido. 
 
    ― Se han ido y hola ― Sonrío ― Es una lástima que se desperdicie todo esto  
 
    ― Lo es ― Me sonríe ― ¿Cómo es que eres la mejor de la clase? ― Pregunta confundido ― No es posible que me ganes soy el mejor. 
 
    ― Que modesto, solo es suerte. 
 
    ― ¿Es suerte ser tan inteligente?  
 
    ― Creo que si ― Lanzo una carcajada, Elena al parecer está hablando por teléfono con Stefan, se nota preocupada, espero que Damon este bien. 
 
    ― ¿Entonces se cancela Acción de amigos?  
 
    ― Creo que sí, pero todavía podemos tomar algo ― Miro a las botellas de vino tinto que ha traído. 
 
    ― Claro ― Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, él es un chico demasiado agradable. 
 
    ― Ahí ― El gemido adolorido de Jo llama nuestra atención, dice algo por teléfono mientras comienza a tambalearse, rápidamente, Liam, Elena y yo nos dirigimos a ayudarla ― Algo va mal. Es mi padre... mi padre intenta matarme ― La ayudamos a acostarse en el sillón. 
 
    ― ¿Qué es eso de que su padre intenta matarla? ― Pregunta Liam confundido, tomo el teléfono de Jo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Hola 
 
    ― Allison ¿Qué le pasa a Jo?  
 
    ― Tienes que encontrar a su padre y parar lo que está haciendo. 
 
    ― Pues ese es un problema, porque, aunque viera la casa no he sido invitado a entrar ― Dice Stefan. 
 
    ― Invítalo― Exijo mientras le pongo el teléfono cerca a Jo 
 
    ― Puedes entrar ― Gime 
 
    ― Pero no vemos la maldita casa ― Dice Alaric 
 
    ― Necesitan magia ― Después de la frase Jo escupe un montón de sangre ¡Dios mío! A este paso va a morir ― Oh mierda... 
 
    ― Allison tenemos que hacer algo, tiene síntomas de hemoptisis ― Me dice Liam alterado, yo no puedo hacer nada, le daría mi sangre si fuera un vampiro, Elena no está haciendo nada y le miro con furia ¡Debería de hacer algo! 
 
    ― ¡Dale tu sangre, que esperas! ― Le digo enojada, es inaceptable que sea así de incompetente 
 
    ― Hay un viejo tronco en el jardín ― Continua Jo interrumpiéndonos. 
 
    ― Si lo veo ― dice Stefan 
 
    ― Ve hasta allí ― Después la llamada se corta. Elena se va hasta las hieleras y coge un montón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¡Explícame que es lo que está pasando! ―  Le exige Liam a Elena mientras la sigue, dejo el teléfono a un lado y me siento al lado de Jo, de pronto Jo comienza a convulsionarse, no puedo hacer nada, no hay nada que un humano pueda hacer en esta situación, me siento inútil. 
 
    ― ¡Elena dale tu sangre, no seas una inútil! ― Le exijo ― No hay nada que la ciencia o mis conocimientos puedan hacer así que por una vez en tu vida ser útil ― Se acerca hacia mí a una velocidad inhumana, olvidando que Liam está con nosotros, quien ve la situación pasmado, ¡La está viendo como un monstruo!, no sería así se comportara. Elena toma mi cuello y lo aprieta levantándome levemente del suelo, no estoy haciendo nada para defenderme, me limito a mirarla fijamente a los ojos desafiándola, haciéndole saber que no le tengo miedo― Ma.… mátame perra.  
 
    ― ¡Elena! ― Liam la hace reaccionar, Elena me deja caer al suelo y comienzo a toser, Elena se acerca a Jo y muerde su muñeca y le da su sangre a Jo quien se recupera rápidamente. Liam mira pasmado la situación, lo entiendo no puede creer que esto esté pasando, no después de haber sido criado como humano, explicándole que todas estas cosas eran irreales cuando son reales, me acerco rápidamente a él para intentar reconfortarlo. 
 
    ― Estoy bien ― Dice Jo al reaccionar. Tomo por los hombros a Liam ayudándole a pararse mientras Elena va por agua para Jo.  
 
    ― ¿Qué es lo que pasa?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Es difícil de explicar ― Argumento mirando a Elena ― Ella es un vampiro, creo que le hubiese gustado decírtelo, pero... 
 
    ― No evitas meterte en la vida de los demás, eres una chismosa ¡Me estás quitando todo lo que quiero! ― Elena deja caer el agua que traía para Jo, las venas rojizas se saltan de sus ojos, y sus colmillos salen al aire, la rabia se ve presente en todo su cuerpo, como tiembla de furia, una furia que es dirigida hacia mi persona.  
 
    ― Tú los has perdido solita ― Argumento ― Solo piensas en ti misma, si vieras por los demás te querrían y no te dejarían niña mimada. 
 
    ― Allison para... la cabrearas más― Liam me toma de los brazos y me mira a los ojos. 
 
    ― Pero se lo... ― Los labios de Liam interrumpen mis palabras, ¡Esta besándome! Cuando reacciono lo empujo. 
 
    ― ¿Qué haces estas con Elena? ― Pregunto en un susurro, me limpio con el dorso de mi mano mis labios, como si de alguna manera eso borrase el hecho de que Liam me haya besado ¡Frente a Elena! 
 
    ― Es una mentirosa y tú me has gustado desde que te vi ― Confiesa, eso no es de hombres. 
 
    ― Liam, tú estás con Elena y yo tengo novio, deberías de darle una disculpa. 
 
    ― Eres una puta hipócrita ― Dice Elena mirándonos ― Primero a Caroline, después a Damon y ahora a Liam ― Está apunto de atacar cuando... 
 
    ― Iungendorum ― Las palabras salen de mis labios por sí solas, Elena se queda paralizada, literalmente congelada ¡Dios mío! ¿Qué he hecho?  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
    Celos 
 
    Estoy estupefacta, no sé qué hacer, las palabras se han salido de mi boca por sí solas y he congelado a Elena, parece una estatua, miro de Liam a Jo que también están sorprendidos ¿Ah sido la magia que Bonnie puso en mí? Pero... ¿Cómo he podido utilizarla? Todo lo que Damon y yo nos preguntábamos ha sido respondido con lo que está sucediendo en este momento. 
 
    ― ¿Qué ha sido eso? ― Pregunta Liam mientras recorre a Elena con la mirada. La rodea pausadamente ― Sorprendente. 
 
    ― No lo sé ― Jadeo, miro a Jo buscando una respuesta, ella sabrá lo que está sucediendo. Ella era bruja antes, ella podría ayudarme. ―  Jo... Esto es bastante confuso para mí, quizás tú podrías ayudarme. 
 
    ― Allison, no sabía que eras una bruja ― Me ve bastante impresionada, después fija su atención en Elena. ¡Dios me siento tan culpable! Sé que se lo merece por ser engreída pero mi intención no era lastimarla. 
 
    ― Es porque no lo soy. 
 
    ― ¿Y cómo explicas esto? Has congelado a Elena con una palabra y sin seguir pronunciando el hechizo o concentrarte, es increíble, al parecer eres poderosa, sólo que aún no te habías dado cuenta. 
 
    ― Estuve en la prisión con Bonnie ― Confesé cuando sentí a Caroline en la habitación, ella ya lo sabía me sentiría más cómoda diciendo lo que sucedió. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Qué es lo que le pasa a Elena? ― Pregunta Caroline bastante conmocionada, entiendo que se preocupe por ella, al fin de cuentas también es su amiga. 
 
    ― La detuve ella intentó matarme ― La miro a los ojos ― La hice enojar, pero de verdad no quise hacerle daño.  
 
    ―  Todo estará bien Allison, podremos devolverla a su estado normal. 
 
    ― ¿Estuviste con Kai? —Pregunta pasmada Jo, al parecer había tardado en asimilar los hechos. 
 
    ― Si lo estuve, de un momento a otro me transporté a la prisión, fue muy raro, nunca antes me había pasado. Aparecí en la cueva, justo cuando Bonnie estaba realizando el hechizo para volver a casa, Kai se dio cuenta de mi presencia y... ¡Dios! Lo siento tanto, Bonnie me dio sus poderes para poder escapar y encima el ascendente se derritió entre nuestras manos y se fusionó con el mío. ― Bajo la manga de mi blusa, enseñándoles el tatuaje ― No creí que pudiese utilizar su magia. 
 
    ― Dios mío ― Exclama Jo. 
 
    ― ¿Qué es lo que pasa? ― Pregunta Liam completamente desorientado. Oh no nos percatamos de que él seguía aquí. 
 
    ― Le borraré la memoria ― Caroline se adelanta hasta donde está Liam, lo toma suavemente de los hombros. 
 
    ― ¿Borrarme qué? ― Se ve totalmente desconcertado, y antes de que pudiese decir algo más Caroline se apresura. Comienza con su poder hipnótico y le dice que olvide todo, acción de amigos, que olvide a Elena y su relación con todos nosotros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Era lo mejor ― Me dice Jo al sentir mi pena por Liam ― Ahora debemos concentrarnos en revertir el hechizo que le has lanzado a Elena. Pronunciaras la palabra dimittam y dirigirás toda tu atención al cuerpo de Elena mientras recitas el contra-hechizo, para facilitarlo más, extiende tu mano hacia su cuerpo. 
 
    ― Dimittam ― Pronuncie concentrando mi energía en el cuerpo de Elena, y esta rápidamente se desplomó al suelo debido al desequilibrio, Caroline va hasta ella y la ayuda a levantarse tomándola de su antebrazo. 
 
    ― ¿Qué fue eso? ― Pregunta Elena realmente confundida. 
 
    ― Nada que te interese ― Le dirijo una mirada asesina y salgo de la estancia hecha una furia, pero mayormente confundida 
 
    Tras cerrar la puerta me recargo en ella ― ¿cómo lo he hecho? ― me pregunto, es imposible, pensé que solo era un recipiente para la magia de Bonnie sin embargo nunca imagine que pudiera utilizarla, me negaría a aceptarlo, pero Elena ya fue prueba suficiente de que si puedo controlar la magia de Bonnie.  
 
    He salido huyendo ¿Qué más podría hacer? ¿Quedarme y esperar a que Elena me matase? No lo creo. Suspirando me dejo caer a la cómoda cama que me espera, paso las manos por mi rostro y miro el techo ― ¿Qué estará haciendo Maya? ¿Me extrañará? -― La extraño demasiado, me hace tanta falta, ella siempre les veía el lado bueno a las cosas, un tema complicado lo hacía trivial, incluso me hacía reír en las peores situaciones y además ¿Qué haría sin mi amiga pervertida? Aunque tengo a Caroline no se puede comparar con ella.  Si Maya supiera de esto, es más si le hubiese dicho que ese mismo día acabaría en mi serie favorita y tendría de novio al chico por el que tanto suspiraba se reiría de mí en mi cara y me acusaría de loca. En conclusión, la extraño demasiado quizás tanto hasta el punto de volverme loca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Se puede? ― La voz de Damon interrumpe mis pensamientos, alzo un poco la cabeza y veo que esta con medio cuerpo en la habitación.  
 
    ― Tú siempre puedes ― Trato de sonreír, pero más bien me sale una mueca.  
 
    ― ¿Qué pasa? ― Me pregunta acostándose a mi lado, toma mi cintura y me atrae hacia él, y yo me acurruco entre su cuerpo, aspirando su olor y recibiendo su calor. 
 
    ― Extraño a mi mejor amiga ― Me pego más a su cuerpo y aspiro su aroma, una vez más ― Ella siempre me alegraba el día. 
 
    ― Creí que yo te los alegraba ― Damon hace un puchero que lo hace ver tierno, no puedo evitarlo y lo beso en los labios cortamente. 
 
    ― Lo haces, pero también la necesito a ella, es... como mi hermana ― Me encojo de hombros ― Pero me conformo contigo. 
 
    ― Tengo que contarte algo. 
 
    ― Dime. 
 
    ― Hoy conocí al padre de Jo. 
 
    ―Y... 
 
    ― Casi me mata ― ¡La puta madre! Me levanto bruscamente y lo miro a los ojos ― No te preocupes amor, ya he pasado por esto muchas veces y... 
 
    ― Escucha ― Tomo sus mejillas entre mis manos ― Si te pierdo ¿Qué hare aquí? Eres el único que me mantiene fuerte, que le da sentido a mi vida, si te pierdo mi vida se acaba ― Siento como en mis ojos se acumulan las lágrimas ― Te quiero tanto ― Lo beso en los labios, y el por supuesto me corresponde, el beso es tierno y dulce. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Lo sé nena, recuerda que siempre me las libro, aunque sea por los pelos, pero siempre salgo vivo ― Mira mis ojos fijamente ― Ahora que te tengo lo menos que deseo es morir. 
 
    ― Mas te vale, porque si no soy capaz de traerte de la muerte ― Suelta una carcajada. 
 
    ― Te creo capaz. 
 
    ― Tengo algo que contarte ― Le digo, cuando recuerdo sobre los poderes. 
 
    ― ¿Qué pasa? 
 
    ― He descubierto que puedo usar los poderes de Bonnie  
 
    ― ¿Cómo? 
 
    ― Memmi... ― Siento como mis mejillas se acaloran ― Tuve una pequeña discusión con Elena ― Hago un ademán con mis dedos, juntando el índice con el pulgar ― Y.… trató matarme...y después dije una palabra rara y ella se congelo ¡No era mi intención! Y no sé cómo pude hacer tal cosa.  ― Una sonora carcajada me hace sobresaltar, Damon se ríe como nunca, hasta se le salen las lágrimas. 
 
    ― ¿Qué pasa? ― Pregunto confusa. 
 
    ― ¿Qué le dijiste a Elena para que quisiera matarte? ― Pregunta divertido. 
 
    ― ¡Casi muero ¿y tú te ríes?! ― Exclamo haciéndome la enojada, Damon toma mis mejillas y me da un casto beso para contentarme. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No nena, no sabría qué sería de mi sin ti ― Y dejo de respirar, sus palabras me llegan al corazón, tan adentro. ― Pero enserio dime que hiciste 
 
    ― Le dije que era una inútil y después... Liam me beso ― El rostro de Damon de estar divertido su expresión cambia a una seria, tanto que da miedo  
 
    ― ¿Qué Liam qué?  
 
    ― Me... me beso ― Tartamudeo al mismo tiempo que me voy alejando poco a poco de Damon, gateo de espaldas sobre la cama y cuando mi espalda toca la cabecera sé que no tengo escapatoria. ― ¿Qué haces? 
 
    ― ¿En dónde te beso? ― Pregunta al mismo tiempo que pone sus manos en mis tobillos, los aprisiona. 
 
    ― En.… en.… los... la...labios ― Tartamudeo, siento que el oxígeno no me llega bien a los pulmones, y suelto un grito cuando siento que soy jalada por mis tobillos haciéndome quedar acostada en la cama y después de un segundo Damon esta sobre mí, aprisionándome con su cuerpo. ― ¿Qué pasa? ¿Por qué... por qué estás enojado?  
 
    ― ¿Qué no lo ves? ¡Estoy celoso! ―- Me confiesa, nunca imagine que podría sentir celos por mí. 
 
    ― No tienes por qué estarlo, al único al que quiero es a ti, Liam no me gusta. 
 
    ― Pero tú a él si ¿Cómo te sentirías si una chica me besa?  
 
    ― Me podría celosa y tendría ganas de asesinarla. 
 
    ― Ese es mi caso, y ahora si me disculpas voy a reclamar lo que me pertenece. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Y entonces Damon besa mis labios apasionadamente, me he quedado tan perpleja sobre la situación que tardo un par de segundos en corresponderle, nuestros labios se mueven tan sincronizados y nuestros cuerpos se acoplan tan perfectamente el uno con el otro ¿Puede ser más perfecto? Se lo que esta noche pasara, nos uniremos en uno, y nos demostraremos cuanto nos queremos, quiero entregarme a él, demostrarle cuanto le quiero y que no estoy dispuesta a dejarlo ir.  
 
    ― Tu corazón late muy rápido ― Susurra Damon entre mis labios. 
 
    ― Creo que está loco por ti ― Sonreímos 
 
    ― También estoy loco por ti nena ― Vuelve a unir nuestros labios, desciende hasta mi cuello lo lame y lo mordisquea haciendo que las tan famosas corrientes eléctricas se esparzan por mi columna vertebral tan potentes que siento que me queman.  
 
    Con su ayuda me quito la blusa quedando en sujetador, sus ojos miran hambrientos mi cuerpo, sus manos de inmediato comienzan a acariciarme con ternura.  
 
    Entre jadeos y risas nos desnudamos, nos besamos nuestros cuerpos, le quiero tanto, lo imposible se convirtió en posible ¿Qué fue lo que me trajo aquí? No lo sé y ya no importa, mientras me quede a su lado todo es perfecto, es la vida más perfecta que podría pedir, sé que habrá nuestros ratos malos, pero podremos superarlos juntos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Damon se coloca entre mis piernas. 
 
    ― Creo que debes de saber algo ― Digo antes de continuar 
 
    ― Dime amor... 
 
    ― Yo nunca... 
 
    ― Eso ya lo sabía nena, lo haré con cuidado ―- Dice mientras sonríe, junta nuestros rostros y me besa, distrayéndome y haciéndome olvidarme de todo, de pronto sin darme cuenta une nuestros cuerpos. 
 
    El calor de nuestros cuerpos nos envuelve en nuestra gran pasión, con caricias tiernas, gemidos y palabras de amor nos unimos en un solo ser. No puedo evitar sentirme plena, amada y en el lugar correcto. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
    Encuentros inesperados 
 
    ― Te va a matar cuando se entere de lo que le has hecho― Dice con una expresión seria Stefan, por lo visto Damon obligo a Alaric para que recuperara el ascendente que está en nuestro mundo, y no en la prisión con Kai. 
 
    ― Pero es seguro que nuestra relación se ha ido al cuerno ― Damon se refiere a Alaric ― Por cierto... tú has arruinado la tuya con Caroline― Ruedo los ojos, pienso que me están excluyendo de la conversación. 
 
    ― Yo no arruine mí... 
 
    ― ¡No ella está muy bien! De vacaciones con su madre; comiendo helado y convenciéndose de que nunca le gustaste. 
 
    ― ¿Has acabado? ― Pregunta Stefan ya enfadado mientras recibe la copa de Burbon que Damon le preparó. 
 
    ― Cuidado Stefan... sé que parece fácil ser el malísimo Salvatore, pero pronto te encontraras tendido en la carretera abriéndole tu corazón a un extraño en plena crisis existencial ― Dice mientras me mira a mí con unas sonrisas en los labios, no es una normal si no una pervertida que me pone los pelos de punta, y no puedo evitar acordarme lo que pasó la noche anterior, en como nuestros cuerpos se fundieron en uno solo. De solo pensar como acariciaba mi cuerpo mis mejillas se encienden y mi piel se eriza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Ya, y cuando se supone que se realizará ese robo ― Dice Stefan interrumpiendo nuestro momento, supongo que debió de haberse dado cuenta. 
 
    ― Ya se habrá producido ― Dice Damon mirando hacia la puerta del despacho ― Lo que significa... ― Y entonces Alaric aparece por la puerta. 
 
    ― Aquí está ― Dice extendiendo el ascendente, dejo que Damon lo tome porque si yo lo toco estoy segura que se fundirá como el ascendente de la prisión. 
 
    ― Gracias amigo ― Deja el ascendente sobre la mesa y coge un par de cafés, Alaric los recibe y Damon lo mira a los ojos ― Aquí tienes, Ve a casa con Jo y ser un buen novio... olvida que esto ha pasado ―- Y así finalmente Alaric desaparece. 
 
    ... 
 
    ― ¿Por qué Elena está aquí? ― Pregunto confusa a Damon. 
 
    ― Porque quiero salvar a mi amiga. 
 
    ― Pues para empezar... 
 
    ― Vale nena, no te enojes ― Dice Damon mientras me para y me da un beso en los labios, observo como Elena se enfurece y comienza a caminar más rápido, reprimo una carcajada.   
 
    Esta mañana después de que Alaric se marchara Stefan llamó a Liv para que nos ayudase entrar en la prisión y así rescatar a Bonnie, y se supone que solo nosotros dos entraríamos, pero como siempre Elena se mete en lo que no le importa (bueno tal vez sí, porque es su amiga) Pero no la soporto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cuando llegamos al lugar acordado Liv está esperándonos impacientes. 
 
    ― Vaya que puntualidad ― Comenta sarcástica ― ¿Lo tienes todo? ― Pregunta a Damon 
 
    ― SIP, sangre de Benet, de Lucy en concreto y un ascendente un obsequio de cómo... sea tu apellido. 
 
    ― Parker ― Contesta Liv mientras toma la sangre y el ascendente ― ¿Este es el famoso ascendente?  
 
    ― Si ― Contesto un poco más brusca de lo que planeaba  
 
    ― Me sorprende que Jo os lo diera ― Replica no muy convencida, dándonos una mirada reprobatoria. 
 
    ― Me lo ha dado a mí ― Intervengo ― Se lo pedí prestado para saber cómo era. 
 
    ― Entiendo, debo de advertirles una cosa, pase lo que pase no dejen que Kai salga. 
 
    ― ¿Podemos empezar? ― Dice Damon ya enfadado. 
 
    ― Esta bien, necesitaré la luna para activar el ascendente, funcionara durante ocho horas, así que una vez ahí el tiempo empieza a correr. 
 
    ― ¿Y para volver? ― Le pregunto, Liv extiende tres frascos de sangre. 
 
    ― Uno tiene que quedarse, solo he traído para Dos y Bonnie. 
 
    ― Me quedaré yo, no quiero malas compañías ― Miro mal a Elena y le doy otra mirada a Damon, me acerco rápidamente a él y le doy un profundo beso despidiéndome de él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Cuídate, no soportaría perderte ― Acaricio su mejilla. 
 
    ― Sabes que lo haré ― Besa tiernamente mi frente ― Te quiero. 
 
    ― Yo también ― Lo beso nuevamente, después de separarnos me voy al lado de Liv. 
 
    ― Deberán tomar el contenido de los frascos, para aclararles es mi sangre que los unirá a mí para que pueda traerlos de vuelta, oh y el otro se lo dan a Bonnie. 
 
    ― Amarga ― Dice Damon cuando se la toma ― ¿Por qué será? 
 
    ― Bobo, ya deja de bromear ― Le digo mientras reprimo una sonrisa, amo este lado de él. 
 
    Liv comienza a recitar el hechizo, me limito observar cómo Damon y Elena desaparecen de mí vista conforme el hechizo acaba, cuando finalmente se han ido Liv habla. 
 
    ― Deberías irte me desconcentras. 
 
    ― Que amable, de todos modos, no pensaba quedarme. 
 
    Sin mirar atrás me dirijo a donde Damon dejo el coche, pero hay un pequeño detalle no tengo las lleves, suspiro y me pongo a la orilla esperando si de casualidad pasa un taxi, y creo que la suerte me ama porque inmediatamente aparece uno, hago un ademán con la mano para que se pare y así lo hace, suspiro de alivio mientras abro la puerta y le digo al chofer a donde dirigirse. 
 
    ― Bonita tarde verdad ― La voz que proviene a mi costado me hace sobre saltar, estoy segura que la he escuchado de otro lado, y cuando lo miro palidezco. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Muy bonita― Cubro mi brazo izquierdo con mi mano para que no vea mi tatuaje, al parecer no me ha reconocido ¿De dónde ha salido? ¿Cómo consiguió escapar Kai? Si el ascendente lo tengo yo. 
 
    ― ¿A dónde vas? ― Pregunta mientras se acomoda en el sillón ― Estos pitillos son muy molestos. 
 
    ― Creo que para ustedes si lo son ― no puedo evitar contener una sonrisa, entonces veo como Kai se me queda mirando ― Voy a Withmore. 
 
    ― ¡Qué casualidad! Yo igual ― Dice con entusiasmo Kai, me da una sonrisa preciosa, lástima que sea un psicópata ― Podrías darme un tour. 
 
    ― Claro ― sonrío forzadamente. 
 
    --¿Cuál es tu nombre? ― Pregunta con cierto interés en mí. 
 
    ― Allison y ¿el tuyo? ― Pregunto para no creas sospechas, tengo que hacer la charla lo más trivial posible. 
 
    ― Kai  
 
    ― Es lindo 
 
    ― También el tuyo 
 
    ― Chicos ya llegamos ― Nos dice el conductor, saco el dinero de mis pantalones y pago, después bajo del taxi 
 
    ― ¿No vienes Kai?  
 
    ― Si, Espérame en aquel árbol ― Hago lo que me dice, no querría hacerlo enojar, no después de lo que sé que es capaz de hacer.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Listo ― Dice después de unos minutos  
 
    ― ¿Qué hacías?  
 
    ― Ya sabes, charlas con el conductor ― Espero que no haya hecho nada malo. 
 
    ― Bien, ¿vamos? ― Meto las manos a los bolsillos traseros de mi pantalón, me siento nerviosa por el estar al lado de Kai, solo su presencia basta para darme escalofríos. 
 
    ― ¿Sabes de un lugar donde pasarla a gusto? Un café, un bar. 
 
    ― Conozco el lugar perfecto – Kai me sigue, y siento como su mirada se posa en mis espaldas, no puedo evitar sentirme nerviosa, y sé que lo he dicho todo el tiempo, pero ¿Qué harías si te encontraras en esta situación? Por ejemplo, si hago enojar a Kai, puede que me haga algo o no sé, y también tengo que cubrir el tatuaje, mierda, pensara que tengo algo. 
 
    ― ¿Te duele el brazo? ― Pregunta 
 
    ― No, es que atengo frio. 
 
    ― Si quieres me quito mi suéter. 
 
    ― No hace falta ― Y así seguimos todo el camino hasta el bar donde trabaja Liv, nos sentamos en la barra principal y ella ya está allí, pensé que se quedaría esperando, pero vaya no ha sido cierto y me ha engañado, tal vez quiso hacer algo sola o que se yo. 
 
    ― ¿Qué me recomiendas?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Memmi... yo siempre pido un jugo de naranja con agua mineral. 
 
    ― Que sean dos. 
 
    Pasamos el tiempo charlando, me ha preguntado de las cosas que suelo hacer, de donde vengo, que estudio etc., demasiada información para un extraño conocido, nos hemos conocido, y al parecer adora los videojuegos, oh y le encanta la aplicación de Twitter que acaba de descubrir ¡Hasta ha hecho que le siga!  Bien ese es otro tema, también le he explicado cómo utilizar su teléfono, me dio como excusa que nunca había utilizado un IPhone, y sé que es mentira. 
 
    ― Allison, ya voy a cerrar. 
 
    ― Oh está bien, Vamos – Le digo a Kai. 
 
    ― Espera tomaré algo de verdad ― Le dice a Liv mientras me mira cómplice ¿Qué trama? ― Wiski, no estoy seguro de mi masculinidad, el vodka es un coñazo, el Ron muy tropical, oh tequila, no querrás verme apuesto de tequila ¿verdad Allison?  
 
    ― Eh si ― Respondo incomoda 
 
    ― Mmmm... ¿Qué tal ginebra? ¿Me pega? ― Me pregunta mirándome. 
 
    ― No lo sé, no suelo tomar, deberías preguntarle a ella. 
 
    ― Si tuvieras cincuenta años, pero como aparentas 19 tengo que pedirte el carnet ― Liv y su frialdad le contestan a Kai. 
 
    ― Oh claro ― Incomodo por los pantalones saca su billetera y le tiende el carnet a Liv. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― 1972 ¿y qué más? ― Pregunta Liv divertida. 
 
    ― No es verdad, pero... no es lo más interesante, mira de nuevo, pero esta vez en el nombre ― Liv lo hace y su cara palidece. 
 
    Entonces Kai toma el brazo de Liv y comienza a lastimarla ¡Dios mío! Soy una estúpida se me había olvidado su relación, intento apartar a Kai, pero me avienta con su magia ¿de dónde la ha sacado? Intento hacer memoria, magia que estuviese al alcance de Kai aparte de la de Bonnie ¡La de Jo! ¡El cuchillo! La ha tomado. 
 
    Cuando logro pararme, ellos están en el piso de arriba, entonces Kai arrincona a Liv. 
 
    ― Nunca se te dio bien esconderte ― Le dice Kai. 
 
    ― ¡Aléjate! ― Me acerco lentamente a Kai y salto sobre su espalda y le pico los ojos con mis dedos, haciéndole gritar. 
 
    ― Liv Corre ― Y de la nada Sale Tyler y va a donde Liv ― Llévatela lejos ― Solo se limita a asentir con la cabeza y se marchan. 
 
    ― Kai detente ¡Es tu hermana! ― Sus ojos miran a los míos, y de allí abajan al ascendente que esta tatuado en mi brazo. 
 
    ― Hija de puta ¡Fuiste la que arruino el hechizo! ― Mierda. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
    Atada 
 
    ― Creo que te has confundido de chica ― Suelto notablemente nerviosa, se ha dado cuenta de que yo fui quien arruinó sus planes. 
 
    ― Estoy seguro de que no ― Su mano aprieta mi muñeca hasta hacerme gemir de dolor ― Me encantan esos sonidos ― La aprieta aún más y vuelvo a quejarme, le miro con enojo. 
 
    ― ¡Eres un psicópata! ― Acuso mientras lo miró fijamente a los ojos, su expresión se ve realmente divertida, puedo ver como su sonrisa se hace más grande por mis palabras, es como si se sintiera halagado por mis insultos. 
 
    ― Gracias preciosa, realmente me halagas. 
 
    ― Solo déjame ir. 
 
    ― ¿Y qué arruines todos mis planes? No gracias, me serás de ayuda, tú tienes magia y puedo utilizarla cuando quiera mientras te tenga conmigo. 
 
    ― No interferiré, lo prometo ― Miento. 
 
    ― Eres una mentirosa, oh niña mala el tío Kai tendrá que castigarte, tal vez unos buenos azotes en el culo te vendrían bien ― Pongo mis manos en su pecho para tratar de empujarlo y así escapar, no obstante, él es más rápido y anticipa mis movimientos, toma mis manos y las sitúa detrás de mi espalda, saca una cuerda (no tengo ni la más mínima idea de donde mierda la saco), y ata mis muñecas, así logrando inmovilizarme. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Será un viaje largo preciosa ― Susurra contra mi cuello, enviándome escalofríos por todo el cuerpo, tengo miedo. 
 
    ― ¡Suéltame! ― Le exijo a Kai mientras me arrastra hasta el cementerio, hemos vuelto a pedir un taxi que nos ha traído a Mystic Falls.  
 
    ― ¿Por qué debería de hacerlo? ― Me sonríe sínicamente, rodea mi cintura con su brazo y pega nuestros cuerpos. 
 
    ― ¡Porque si y ya!, además ¿Cómo has logrado salir sin el ascendente? Yo lo tengo. 
 
    ― Porque ese era un ascendente falso, tuve el tiempo suficiente para cambiarlo por otro cuando tu interferiste ― Susurra demasiado cerca de mis labios, lo miro con odio ¿Cómo no pude haberme dado cuenta? 
 
    ― Explícame como pudo incrustarse en mi piel. 
 
    ―  Una ilusión óptica, tome un poco de magia cuando Bonnie te la dio ― Mira mis ojos y después pasa a mis labios ― Tú no eres una simple humana ¿No es cierto Allison?  
 
    ― ¡Claro que soy humana!  
 
    ― No lo creo, pero lo averiguare más tarde, ahora sígueme ― Sin más me suelta y me toma del brazo apretándolo fuertemente, así asegurándose de que no pueda escapar ¿Por qué las mujeres somos más débiles en fuerza? Estas es una de las ocasiones en las que me arrepiento de no haberme quedado en las clases de Kung Fu en las que mi madre me había inscrito ―- Te lo dije ― Me imagino a Maya diciendo esas tres palabras en mi cabeza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Ya me cansé ― Digo entre jadeos mientras camino detrás de Kai, Kai vuelve a sonreír igual que siempre, y me dan ganas de abofetearlo. 
 
    ― Ya llegamos ― Levanto mi vista del camino, pues lo estaba viendo para no caerme, entonces veo como Elena y Damon están sentados juntos delante de una tumba, no puedo impedir que los celos se apoderen de mi cuerpo, sé que Damon no regresaría con ella y me dejaría a un lado, porque me quiere ― ¿A qué se ven monos juntos? ― Susurra Kai en mi oído burlándose de mí, dirijo mi rostro para quedar frente a frente, cuantas ganas tengo de darle un buen puñetazo en la cara, lástima que esté atada, entonces se me ocurre algo... levanto una pierna y le pego en sus partes íntimas, haciendo que Kai pegue un grito de dolor y afloje su agarre de mi brazo. 
 
    ― ¡Damon! ― Grito para llamar la atención su atención, aprovecho el momento libre de las garras de Kai y corro, y cuando estoy a punto de llegar a los brazos de Damon, una mano fuerte tira de mi cabello, haciéndome caer a los pies de Kai. 
 
    ― ¿A dónde vas preciosa? ― ¡Ahh su preciosa me tiene harta! Lo miro con furia a los ojos. 
 
    Kai mira hacia Elena quien está dispuesta a huir con el ascendente, mueve su mano y el ascendente sale volando por los aires, gimo de sorpresa cuando este choca contra un árbol haciéndose pedazos, oh mierda esto no puede ser bueno. 
 
    Observo a todos lados con la esperanza de encontrar a Bonnie, ella podría tomar su magia de nuevo y hacer algo, luchar contra Kai, busco entre los árboles y lapidas, pero no la encuentro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¡Suéltala! ― Exige Damon, lo miro con los ojos llenos de lágrimas, Kai me levanta y me pega a su cuerpo, pone una mano en mi mejilla y me acaricia toscamente obligándome a mirarle. 
 
    Sin evitarlo me aterrorizo, su mirada es escalofriante, puedo ver como en ella se refleja el odio y algo más que no puedo descifrar.  
 
    ― ¿La quieres?  ― Sus Labios colisionan con los míos, mi cuerpo se paraliza por la repentina acción, y cuando me doy cuenta de lo que está haciendo me retuerzo tratando de librarme de su agarre, de sus labios que están tomando presos los míos. 
 
    ― Hijo de puta ― Suelta con rabia Damon.  
 
    Veo por el rabillo de mis ojos que Damon lo insulta, su rostro se contrae iracundo, comienza a correr hacia nosotros y cuando está apunto de atacar, Kai dirige su mano a la dirección de Damon, susurra unas palabras, Damon toma su cabeza y grita de dolor, ¡Le está haciendo daño! Comienzo a retorcerme más insistente. 
 
    ― ¡Por favor déjale! ― Le suplico a Kai. 
 
    ― ¿Qué me darás a cambio? 
 
    ― Lo que sea ― Sus labios vuelven a chocar con los míos, lo muerdo fuertemente hasta sacarle sangre, sin embargo, solo ríe y me replica que dije lo que sea, vuelve a besarme y le sigo el beso como puedo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sé que Damon nos está viendo, mis esperanzas de que pueda salvarme de las garras de este psicópata se esfuman, Kai es bastante poderoso ahora que tiene a su alcance la magia de Bonnie. Cierro mis ojos fuertemente y siento como las lágrimas descienden por mis mejillas, es doloroso saber que Damon me esté viendo, que esté viendo como beso a este depravado, y en mi corazón anhelo que él pueda ver que lo hago por su bienestar, para que Kai ya no le haga más daño del que le ha hecho. 
 
    ― No me iré sin antes hacer otra cosa ― Elena que tiene los trozos del ascendente en sus manos trata de huir, pero Kai la detiene e incendia lo que queda del ascendente, haciendo que se derrita en las manos de Elena, Damon aprovecha que Kai ya no lo tenga en la mira y lo ataca, golpeándolo y lanzándolo unos metros atrás. Justo cuando voy a aprovechar mi libertad Kai me atrapa con sus poderes y me acerca a él, intento tomar la mano de Damon, pero solo rozamos nuestros dedos. 
 
    ― ¡No! ― Lloro cuando estoy de nuevo en sus garras. 
 
    ― No puedes pasar por aquí Damon ― Kai sonríe triunfante. 
 
    ― Kai, por favor déjame ir. 
 
    ― Debes de estar conmigo si no quieres que le haga daño a Damon, fácilmente podría ponerle de este lado y moriría ―  Miro los ojos de Damon, siento como las lágrimas caen por mi rostro y también como mi como mi corazón martillea en mi pecho, estoy asustada como la mierda, tengo demasiado miedo de poder morir y no volver a ver a Damon, tengo miedo de lo que pueda hacerme Kai, cierro los ojos tragándome todos los sentimientos que ahora me están matando, cuando los abro miro el rostro de Kai. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Esta bien Kai, iré contigo.  
 
    Espero volver a verte pronto, te amo Damon, le digo en mi mente mientras lo miro por última vez. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
      
 
    Sentimientos 
 
    ― ¿Puedes desatarme? Es incomodo caminar de esta forma ― Hago una mueca mientras lo miro, llevamos unos diez minutos caminando por el cementerio, y debo de admitir que está un poco lejos de la civilización. 
 
    ― Escaparas. 
 
    ― Ya te lo he dicho Kai, no escapare ― Ruedo los ojos desesperada, lo acompañaré, pero al menos podría desatarme ― Además la gente se asustará cuando me vean atada, imagínate pensaran que eres un secuestrador o algo así ― En cierto modo es verdad. 
 
    ― Esta bien, solo lo hago para que cierres esa boquita ― Toma mi brazo, haciéndome girar hasta quedar de espaldas hacia él, lentamente comienza a quitar la soga de mis muñecas, inmediatamente las sostengo al frente y comienzo a sobarlas. 
 
    ― Gracias 
 
    ― No tenemos mucho tiempo, andando ― Jalonea mi brazo y comienza a arrastrarme. 
 
    ― ¿A dónde vamos? ― Pregunto.  
 
    ― Creo que eso no te incumbe. 
 
    ― Eres algo controlador ¿no te lo han dicho? ― Digo fastidiada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Tu eres algo curiosa ¿no te lo han dicho? 
 
    ― ¡Aang! ¡Eres insoportable! ¡La peor persona que he conocido! ― Kai se detiene frente a mí, y me mira perversamente. 
 
    ― Me asegurare de serlo preciosa ― Sonríe egocéntricamente mientras me mira a los ojos ¡Lo odio! En vez de parecer ofendido por mis palabras parece halagado. 
 
    ― Damon... 
 
    Diez horas atrás... 
 
    Abro mis ojos, nos encontramos en el cementerio, pero es algo diferente, sin... tantas tumbas como antes, lo que me hace darme cuenta de que estamos en 1994.  
 
    ― Vine aquí cada día... después del accidente. Durante meses ― Elena, ya se me había olvidado que ella estaba aquí. Fijo mi vista en ella, se ve triste. 
 
    ― Aquí enterraron a tus padres― Afirmo, le doy una mirada de pésame mientras ella asiente.  
 
    ― Si, pero no en el 94, en ese año aún estaban vivos― Dice como si fuera estúpido, creo que ahora me fastidia su actitud, acaso... la llegada de Allison fue lo que me hizo darme cuenta de que clase de persona es Elena. 
 
    ― Eso no me importa ahora ― Me ve sorprendida ― Ahora Bonnie está viva y debemos sacarla de aquí. Ten cuidado Kai anda suelto, ah y ― La miro acusadoramente ― Puedes protegerte sola. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Eres cruel  
 
    ― Ya me lo han dicho, anda. 
 
    ...... 
 
    ― ¡Bonnie! ― Entramos a mi casa gritando su nombre, esperando encontrarla, y más le vale a Kai no haberle hecho daño, porque juro que partiré en cachitos su cuerpo de mierda, y después lo cremaré. 
 
    ― Nada, he mirado en todas las habitaciones y en el sótano ―Elena entra al salón, yo desvió mi camino hacia la mesa de vinos, sirviéndome una copa de burbon. ― Damon... crees que Kai... 
 
    ― Oye no saquemos conclusiones precipitadas ¿vale? ― La miro desafiante, Elena toma asiento en el sofá y abraza un cojín algo nervioso, tomo un trago de mi copa y suspiro. 
 
    ― Vale... Dios mío Damon ― Exclama alarmada, toma el cojín más grande que tiene al frente, lo acerca a su cara y lo huele ― ¡Dios mío, Damon es Sangre!  
 
    ― Preocupante― Hago una mueca después de beber otro gran trago de mi copa, doy media vuelta y me dirijo al librero. 
 
    ― ¿Qué vas a hacer? ― Pregunta Elena preocupada mientras me mira con una carita asustada, cojo el busca y la miro desafiante, espero que se dé cuenta de que no hago esto por ella, sino por Bonnie que estuvo para mí todo ese tiempo.  
 
    ― Si Kai tiene a Bonnie tenemos que hablar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Le vas a llamar? 
 
    ― A dejarle mi número en el busca, perdona... tenías dos años en el 94, un busca era una forma de comunicación. 
 
    ― Sé lo que es un busca... ¿Cómo funciona? ― Es obvio que no sabe, sonrío en mi interior, y pienso en Allison. Me pregunto si estará bien. Ella no quiso venir por Elena, aunque hubiese preferido que viniera ella en su lugar.  
 
    ― Hay que marcar su número... 5-5-5 ¡Hi! Kai ― Marco su número y me lo pongo al oído, cuando suena el pitido de que ha sido contactado, vuelvo a bajarlo y marco nuestro número. ― Dejamos nuestro número y luego colgamos. 
 
    ― ¿Y ahora qué? ― Comienzo a jugar con el busca, aventándolo al aire y volviéndolo a cachar. 
 
    ― Nos sentamos junto al teléfono como una niña de trece años a esperar ― Digo sin mirarla y me siento en el sofá más alejado de ella poniendo el busca a mi lado. 
 
    Paso mis manos por mi cara, y suspiro frustrado, tengo la necesidad de estar con ella, con Allison, se ha vuelto como una droga para mí, de solo pensar en ella mi garganta arde, y mi corazón comienza a latir más rápido de lo normal, sé que parezco una puta adolescente enamorada, pero...  Ella es tan normal que me hace sentir humano otra vez, es tan sencilla y bonita, es tan ella...  
 
    Elena comienza a pasearse por la casa y revisa los estantes, encuentra una vieja cámara y antes de que la prenda y vea mi "Diario Video de mi infierno personal" Se la quito de la mano (he llegado a ella con mi velocidad vampírica) 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Por qué has hecho eso? ― Pregunta enojada. 
 
    ― Nadie te dio permiso para husmear en mis cosas ― Hago una mueca mientras dejo caer la cámara y la piso, así destruyéndola, no es bonito y cómodo que alguien revise tus cosas, por lo que la mejor opción sería destruir ese estúpido diario. 
 
    ― ¿Por qué me tratas así? ¿Qué te he hecho? 
 
    ― Es porque así soy Elena ― Sonrío de lado ― Soy el monstruo ¿recuerdas? 
 
    ― Eres diferente con esa Alicia  
 
    ― Es Allison, siento si te puse celosa. 
 
    ― ¿Porque eres cariñoso y atento con ella?, ¿Qué tiene de especial? 
 
    ― Me ama y yo la amo  
 
    ― Que rápido me olvidas, pensé que tratarías de nuevo estar conmigo. 
 
    Le regalo una sonrisa sarcástica, en realidad no sé porque no vi esto de ella antes ― Elena ese es tu problema, piensas solo en ti misma, en tu felicidad, y eso me tiene hasta el cuello. 
 
    ― ¡Recordé una parte! ― Me quedo sin decir nada ¿Qué ha hecho qué? Pongo mie expresión más fría y la miro desafiante, suelta un gemido de frustración y comienza a hablar ― Cruce la frontera, Caroline me ayudo a volver al lado seguro, pero recordé algunas cosas que vivimos juntos y una parte de mis sentimientos... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Es demasiado tarde Elena, yo ya no siento nada por ti. ― Pensé que cuando me dijera que me recordaba iba a ir de vuelta a sus brazos y que no me importaría nada más que volver a estar junto a ella.  
 
    Pero no fue así, este simple hecho me confirma que realmente he olvidado los sentimientos que alguna vez pude tener por Elena, he hecho y sacrificado mucho por su causa, y es cuando me pregunto si todo fue por un simple capricho, o simplemente por el hecho de ganarle a Stefan. 
 
    ― No sé cómo pude enamorarme de ti ― Sus ojos se llenan de lágrimas y su voz se quiebra, me siento un poco culpable, pero no demasiado como para pedirle disculpas. 
 
    ― Créeme yo tampoco lo sé ― Entonces el busca comienza a sonar, me lo pego rápidamente al oído ― Kai si se te ocurre tocar un solo pelo de esa bruja coñazo te mataré y luego... 
 
    ― Tan bien que has empezado ¿tenías que estropearlo llamándome coñazo? ― Es Bonnie la que me habla y doy gracias a Dios que lo sea, Elena me arrebata el teléfono y ruedo los ojos. 
 
    ― ¿Bonnie? ― Pregunta como si no supiera que es ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Elena... 
 
    ― Si soy yo, estoy aquí en la casa de los Salvatore en 1994 
 
    ― No puedo creer que este escuchando tu voz. ¿Cómo es posible? 
 
    ― Es una larga historia, pero hemos venido a buscarte. 
 
    Salgo del salón para dejarlas hablar y me voy a la cocina, me recargo contra el pretil y sacudo mi cabeza. Espero que Allison esté bien, que haya podido controlar el mal humor de Liv o simplemente se haya ido a la residencia. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
    Conviviendo con Kai 
 
    ― ¿Qué quieres hacer? Tenemos toda la tarde ― Kai me sonríe mientras me da un "leve" apretón de manos. 
 
    ― Quiero que me dejes ir ― Me limito a observar las calles de Mystic Falls, tratando de evitar su mirada, realmente da miedo. 
 
    ― Preciosa, sabes que eso es imposible. 
 
    Sí, es tan imposible como el por qué llegué aquí. 
 
    ― ¿Qué es lo que quieres de mí? No te he hecho nada.  
 
    ― Te asustarías si te digo todo lo que quiero de ti ― Me mira a los ojos con una expresión siniestra y la lujuria se refleja en sus ojos, giro mi rostro y concentro mi vista en otra parte que no sea él ― Bien iremos a visitar a uno de tus amigos. 
 
    ― ¿Qué pretendes? 
 
    ― No pienso contarte mis planes, así que calladita te ves más bonita. 
 
    ― ¿Por qué tendría que hacerte caso? 
 
    ― Te seguro que no te gustara la forma en la que haga que cierres la puta boca ― La paciencia de Kai se ve agotada cuando su mano aprieta fuertemente mi brazo, gimo por el dolor causado, se me rosan los ojos y asiento con la cabeza ― Muy bien, ahora que has entendido deberías complacerme para deshacer mi enojo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Paramos. Su mano viaja a mi barbilla, y después hasta mi nuca, apresa mi cabello y tira fuertemente de él hacia atrás, gimo levemente por la sorpresa, su rostro se acerca lentamente mientras sonríe con malicia, trato de alejar mi cara pero su agarre es tan fuerte en mi cabello que no puedo moverme, entonces, sus labios rosan los míos, los cierro para que él no pueda jugar con ellos, pero sostiene mi brazo aún más fuerte, así que poco a poco voy cediendo tímidamente, sus labios contra los míos no se sienten bien, me siento forzada y con miedo. Cuando su lengua entra a mi boca, trato de alejarme, no quiero esto, no quiero que otros labios me besen, de alguna manera siento que le estoy faltando a Damon. Aunque no lo esté haciendo por voluntad propia. 
 
    ― Si sigues haciéndome enojar esto pasara más seguido ― No digo nada, y alejo mi mirada para evitarlo ― ¿Por qué yo? ― No pudo haber centrado su atención en alguien más, justamente tuvo que fijarse en mí y hacerme la existencia miserable. 
 
    Después de caminar en silencio por las calles de Mystic Falls, llegamos a una casa que se me hace bastante conocida, la casa de Tyler  Lockwood. 
 
    ― ¿Qué tramas Kai? ― Pregunto asustada mientras tomo su brazo con mis manos en un vano intento detenerlo. Su rostro refleja maldad.  
 
    ― Solo jugaremos un rato preciosa, no te asustes ― Trata de tocar mi mejilla sin embargo logro apartarle a tiempo. ― Oh, parece que estas enojadas. 
 
    ― ¿Por qué eres así?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Por qué? Porque nunca obtuve lo que quería. 
 
    ― ¿Y qué?  Eso que tiene que ver. 
 
    ― Que, si no obtengo lo que quiero, me enojo mucho ― Me mira enojado, decido callarme porque no sé de lo que pueda ser capaz de hacerme. 
 
    Kai dice algo en voz baja y la puerta delante de nosotros se abre automáticamente. 
 
    ― No hay nadie en casa ― Afirma al instante en el que pone un pie dentro, yo sin embargo me he quedado allí afuera. 
 
    ― No creo que sea buena idea ― Retrocedo un par de pasos, alejándome un poco de él. 
 
    ― Allison, ven aquí o juro que te arrepentirás ― Me amenaza. Sin pensarlo dos veces doy media vuelta y salgo corriendo por las calles de Mystic Falls. Mantengo la esperanza de que no me encuentre, porque tengo el presentimiento de que me irá muy mal si lo hace. ¡Dios si existes en este mundo, sálvame! 
 
    Escucho como Kai me grita y trata de seguirme el paso, sin embargo, logro ser más rápida que él, consigo perderlo, pero aun así no paro hasta alejarme lo suficiente. Sé que se quedará a arreglar sus asuntos pendientes con Tyler, aunque no puedo ayudarlo de alguna manera, me siento culpable por abandonarlo y no poder ayudarle. ―Tyler es fuerte de seguro podrá con Kai― Me digo a mí misma tratando de convencerme para no sentir remordimiento.  Después de quince minutos me encuentro perdida por las calles, el sol se oculta y da paso al manto negro de la noche.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Aunque perdí a Kai, aún me mantengo en alerta, quien sabe lo que ese brujo psicópata pueda hacer, ya no sé hasta donde vayan sus límites o tan siquiera si tiene alguno. 
 
    Sin ver a donde voy comienzo a pensar en la sonrisa de Damon, sonrío al ver como todo el tiempo libre que tengo siempre pienso en él. Quién iba a imaginar que mi obsesión se hubiese convertido en una realidad, una realidad tan perfecta para mí, aunque tenga situaciones peligrosas como estas, pero aun pese a los problemas, sé que si estoy con el soy capaz de superar todo.   
 
    No sé qué estará haciendo Damon en este momento, de seguro estará con Elena y con Bonnie de vuelta, podrían ser felices, juntos como antes, de solo pensar que Elena podría regresar con él, los celos se hacen presentes, no me cae bien, ella hizo sufrir mucho a Damon en el pasado y eso es algo que no puedo perdonar. Trato de calmarme, Damon no podría hacerme eso ¿Verdad? Y si lo hace ¿Quién soy yo para decirle algo? En algún momento tendré que irme de aquí, el sería Feliz con Elena, y no tendría por qué verla marcharse, podrían ser felices juntos con todos los demás, pero soy tan egoísta que me niego a aceptarlo, además no quiero regresar, sé que mi madre me necesita pero ... yo necesito aún más a Damon de lo que ella a mí, lo amo tanto que me niego dejarle el camino libre a Elena, me niego a dejarles una felicidad juntos, porque Damon tiene un destino, un futuro conmigo. Además, si regreso a mi mundo no podría hablar de esta intensa locura que estoy viviendo, no podría decir en donde me encontré todo este tiempo.  
 
    Mi vida se ha vuelto bastante complicada. 
 
    Oscurece aún más y las calles de Mystic Falls se vuelven sombrías y vacías, no puedo evitar que los nervios me invadan.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Creíste que no te iba a encontrar? ― Entro en pánico al oír la voz de Kai. Comienzo mi carrera para huir, sim embargo Kai es lo suficiente rápido para alcanzarme. 
 
    ― ¡Déjame! 
 
    ― Te dije que pasaría si no me hacías caso, atente a las consecuencias ― Me toma del cabello bruscamente y me hace ir hasta un auto que nos espera ¿De dónde lo ha conseguido? Ni puta idea, lo ha de haber robado. Me tira al asiento trasero, rápidamente me sujeta las manos con una cuerda detrás de mi espalda. Sin duda es el psicópata más preparado. 
 
    ― ¡Déjame ir! ¿Qué te he hecho yo? ― No puedo soportarlo más cuando las lágrimas ya caen por mis mejillas, tengo que aceptarlo tengo mucho miedo. Toma mis mejillas bruscamente y me hace mirarlo. 
 
    ― Me recuerdas a una persona. 
 
    ― ¿Y tengo la culpa? 
 
    ― La maté ― Me quedo petrificada, lo miro a los ojos, estoy segura de que veo dolor en ellos, pero inmediatamente desaparece el sentimiento. La suelta una carcajada al ver mi estado, acerca sus labios a los míos y me da un brusco beso ― Allison no te preocupes, procuraré de hacerte sufrir más.  
 
    Sube al asiento del conductor, y comienza su camino, permanezco en silencio, sollozo internamente, no quiero que sepa que sigo llorando, cierro los ojos y pienso en cuanto desearía estar libre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Pienso en cómo me gustaría poder desatar las cuerdas de mis manos, entonces lo siento, siento como esta se afloja y se cae, no puede haber una explicación más lógica. Yo puedo usar la magia de Bonnie. Pero aún no sé cómo puedo hacer todo esto sin tan siquiera pronunciar un hechizo, pero eso no importa ahora, en este momento solo tengo que escapar de este demonio y encontrar a Damon. Miro hacia adelante y Kai parece bastante concentrado en la carretera, y es cuando aprovecho, abro la puerta del auto y agradezco a Dios de que no le hubiese puesto el seguro, sin pensarlo dos veces me lanzo al asfalto, ruedo sobre él y me hago algunos cortes y golpes, me duele como la mierda. Me levanto y salgo corriendo ignorando el dolor. 
 
    Al seguir corriendo logro distinguir que estoy en Whitmore. Corro por caminos que ya se utilizar, de nuevo Kai logra ser tan rápido para volver a atraparme, me jalonea de mi brazo y nos pone cara a cara, en su rostro se encuentra una sonrisa terrorífica. 
 
    ― Te lo advertir preciosa ― Su mirada se concentra en un punto al que me dirijo rápidamente, sin poder evitarlo Kai me apuñala con el cuchillo que se encuentra en sus manos, lo saca y luego vuelve a apuñalarme. 
 
    ― Kai... 
 
    ― No me quedaba otra opción, tú tienes la culpa ― Rodea con sus brazos mi cintura y me carga ― Estarás bien mi amor 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Eres... 
 
    ―- Shhh... Estarás bien― Deposita un beso más en mis labios, todo comienza a darme vueltas, pero no logro perder el conocimiento. Este dolor me está matando. 
 
    Kai me posiciona en el asiento del copiloto, con suma tranquilidad se sube y comienza a manejar, veo que nos dirigimos al hospital. Se estaciona fuera de la entrada, sale y llama al personal. Ya no puedo distinguir que es lo que está sucediendo, varias personas me han tomado y puesto en una camilla, veo los pasillos correr con rapidez. Apenas puedo distinguir que alguien me llama, veo todo borroso, no puedo identificar a la persona que dice mi nombre. Puedo ver unos ojos azules, me recuerdan a Jo. 
 
    ― Eh... 
 
    ― Allison todo está bien ¿Qué te ha pasado?  
 
    ― Es... 
 
    ― Es mejor que no hables, no te esfuerces, te curaremos pronto. 
 
    ― Kai... 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
    De nuevo en sus garras 
 
    —Allison... Despierta por favor. 
 
    Escucho a lo lejos la voz de Kai llamándome, trato de reaccionar, de abrir los ojos y huir lejos de él. Trato de ordenar los pensamientos dentro de mi mente, de recordar las últimas cosas que he hecho. Quiero saber en dónde estoy. 
 
    Abro mis ojos lentamente. Trato de sentarme, pero un fuerte dolor ataca mi abdomen. 
 
    —Has despertado Bella Durmiente — El rostro de Kai se posiciona frente al mío de repente, me asusto y trato de alejarme, Kai me ha apuñalado, me llevó al hospital y seguramente ha encontrado a Jo. 
 
    —Me duele— Me atrevo a quejarme, Kai me mira preocupado por unos segundos, se da media vuelta y toma unas hojas grandes y con un olor fuerte, levanta mi blusa por la parte de mi abdomen, y las sitúa en las heridas. Al instante siento frescura y una especie de alivio, no es mucho, pero es relajante. 
 
    —Esto disminuirá un poco el dolor. Fue una suerte que no te haya atravesado los órganos, esperemos que no pierdas mucha sangre, no quiero que mueras cariño. — Lo miro enojada, siento como una leve capa de sudor comienza a cubrir mi frente, el frio comienza a refugiarse en mi cuerpo, y leves temblores me sacuden. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    No puedo mentir diciendo que a través de los minutos las plantas curativas que Kai me ha puesto no me han ayudado, anestesiaron un poco el dolor, sin embargo, me siento mal, me siento débil, incapaz de moverme. 
 
    Por primera vez me atrevo a observar mi entorno, me encuentro en un espacio pequeño, hecho de ladrillo, a mi lado se encuentra una Jo inconsciente y la observo, tratando de encontrar una herida posible, cuando verifico que todo está bien y que solo está dormida me relajo y fijo mi mirada en Kai, quien me mira más preocupado que antes. 
 
    Supongo que al ver como estoy temblando hace que realmente se dé cuenta de cuan verdaderamente grave estoy. Kai se quita su sudadera y me cubre con ella, se aleja de mí no sin antes dejarme un beso en los labios con una caricia en la mejilla, a estas alturas ya no me importa cuánto me bese, solo quiero sentirme mejor, correr y buscar a Damon y refugiarme en sus brazos. 
 
    Me enferma la idea de que Elena puede estar con él en estos momentos, aprovechándose de que yo no estoy allí, ella puede estar a su lado, ver su sonrisa, sus gestos... la odio en este instante más que nunca, no solo por el hecho de que sea una perra, si no, que es una perra con suerte al poder estar en estos momentos con Damon. 
 
    —Oh vaya, los gemelos han llegado — Fijo mi mirada en la puerta que ya ha sido abierta, donde están Liv y Lucas, lucen preocupados y ansiosos. 
 
    —Allison... —Ahoga un gemido Liv al verme en este estado, su mirada refleja angustia — Mira lo que te ha pasado por salvarme, no debiste. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    —Ya nada se puede hacer...ahora—Hablo entre gemidos mientras trato de darle una sonrisa despreocupada, sin embargo, me sale más bien una mueca. 
 
    — ¡En hora buena!, ya que todos estamos juntos, deberíamos festejar estas fiestas —Kai sonríe mientras nos observa. 
 
    Entonces, Kai hace unas señas a Liv y a Lucas para ir fuera, observo como salen los tres. Relajo mi espalda y me dejo caer sobre ella, Kai ha intentado hacerme un lugar cómodo con algo de paja ¿de dónde la sacó? No tengo ni la más mínima idea. Ya que estoy en una posición algo más cómoda, comienzo a relajarme, creo que no sería malo descansar un poco, sin embargo, la parte razonable de mi cerebro me dice que me mantenga despierta y con todo sentido alerta, pero mi cuerpo me pide dormir, y aliviar el dolor que siento en mi abdomen.  
 
    — ¡Oye! ¿Qué me has hecho? — Grita de repente Jo, haciéndome sobresaltar. La miro unos momentos, Jo tarda unos segundos en percatarse de mi presencia. 
 
    —Todo estará bien— Trato de asegurar. 
 
    —Sigues herida 
 
    —No es nada grave— Le regalo una sonrisa para tratar de tranquilizarla. 
 
    —No puedes seguir fingiendo que está bien todo, te ves realmente mal. Espero que nos encuentren pronto. 
 
    —Lo harán, Damon y... Alaric lo harán. —Aseguro, tratando de convencerla a ella y a mí misma, tengo esperanza en que Damon vendrá por mí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Entonces Kai aparece en nuestro campo de vista con una sonrisa deslumbrante, igual de escalofriante como siempre, después Liv y Lucas aparecen detrás de él, sin embargo, su expresión es... preocupante. 
 
    — ¿Qué le has hecho? Déjala ir, ella no tiene nada que ver con esto. —Kai se acerca hasta mi lado, se pone en cuclillas y me toma suavemente del cabello, me mira a los ojos, y me besa. 
 
    —Claro que tiene que ver en algo, ya es parte de la familia. 
 
    — ¿Qué quieres decir? — Pregunto confundida. 
 
    —Que eres mi novia cariño 
 
    —En tus sueños — Kai sonríe divertido e ignora mi comentario, dirige su mirada a Jo. 
 
    —Dieciocho años sin vernos, y así me saludas, que conmovedor. 
 
    — ¿Qué hicieron? — Pregunta Jo a sus hermanos. 
 
    —Esto te tocaba hace dieciocho años — Habla frívolamente Liv. 
 
    —Esto no funcionara, no tengo mi... 
 
    —Magia, si, si lo recuerdo — Kai saca un cuchillo de su chaqueta — La guardaste aquí — Sonríe maliciosamente y lo clava en el hombro de Jo, ella grita adoloridamente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    —Kai déjala — Le suplico — ¿Por qué haces esto? Eso fue parte del pasado. 
 
    — ¿Por qué? Porque siempre fui el rarito de la familia por no poseer magia, y siempre viví en su sombra, es hora de que pague por todo mi sufrimiento — Vuelve a clavar el cuchillo en su hombro, y ahora que lo veo, es el mismo con el que me atacó a mí — ¿Por qué no funciona? — Entonces fija su mirada en mí, frunce el ceño, y me mira enojado. — ¡Tu! 
 
    — ¿Qué pasa? No he hecho nada — Le veo con miedo mientras trato de retroceder, sin embargo, la pared me lo impide. 
 
    —Has absorbido la magia que había dentro del cuchillo, primero la magia que Bonnie te dio y después la de Jo, resulta que la niña después de todo no es humana. 
 
    —No puede ser — Exclama Liv — Eres igual que Kai 
 
    Los miro perpleja, no es posible, yo solo soy alguien normal, esto para mí no es posible de creer, sé que desde que llegue aquí todo es impredecible, pero a decir verdad yo no me esperaba encontrarme con esta situación, de por sí, que un psicópata se haya enamorado de mí es suficiente, ahora esto. No soy igual que Kai, yo no tengo habilidades mágicas, solo soy una humana. 
 
    —No es el momento para bromas —Le digo enojada a Liv —Solo soy una simple humana. 
 
    —Allison, acepta la realidad, no eres una simple humana. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
    BESOS DE SANGRE 
 
    Después de un momento de silencio no soy capaz de articular palabra alguna. 
 
    Estoy sorprendida. 
 
    Escandalizada. 
 
    ― Kai, por favor déjame ayudar Allison, se encuentra en un estado crítico ― Finalmente Jo rompe el silencio, la miro a los ojos agradecida por su intervención en el incómodo silencio y también, porque en realidad estoy verdaderamente jodida en este momento. 
 
    ― Cuando te devuelva la magia, entonces, dejaré que la ayudes. 
 
    ― Kai, yo...  
 
    ― Allison confié en ti. 
 
    ― Kai yo no sabía de esto ― Agitada miro su rostro, en realidad se ve dolido. A veces me pregunto cómo puede cambiar de humor tan fácilmente, hace un momento estaba enojado conmigo, ahora está afligido y triste, y me hace sentir culpable de alguna manera. 
 
    ― Te contaré todo, solo... por favor necesito ayuda, me duele mucho y siento que en cualquier momento me desmayaré ― Suplico por mi vida, aún no quiero morir, no aquí, no de esta manera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Kai me mira resentido, no obstante, su semblante se nota preocupado al ver mi abdomen, bajo la mirada junto con él y me sorprende ver tanta sangre a mí alrededor. Es impresionante que aun después de perder tanta sangre pueda seguir viva. 
 
    Al menos hubiese preferido ver a Damon una última vez. Pero el destino me ha jugado una mala racha. Y el único recuerdo que llevaré conmigo a la muerte será el semblante de Kai preocupado por mi bien estar. 
 
    ― No Creí que estuvieses tan mal 
 
    ― Kai... yo... 
 
    Simplemente mi garganta se cierra, me veo incapaz de articular alguna palabra más, mis cuerdas vocales dejan de responder.  No obstante, poco a poco en mi vista aparecen puntos negros, hasta nublarme la visión por completo, las voces de mis acompañantes ya no se escuchan más, una paz relajante comienza a llenar mi cuerpo, ya no siento más dolor. Tranquila me dejo llevar. 
 
    ~*~ 
 
    ― ¿Puedes dejar de llorar? ― Maya me regaña mientras me mira frustrada ― Es La quinta vez que miras ese capítulo. 
 
    ― Es que Damon... ― No puedo evitar sollozar. 
 
    ― Es por esto que me llamo tu mejor amiga, soy capaz de soportarte en estos momentos, estás loca. 
 
    ― Yo no tengo la culpa de que no sepas que es el amor.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Claro que lo sé, tengo un novio ¡QUE SI EXISTE! 
 
    ― Eres malvada ― Me sueno los mocos en el último pañuelo de la caja de cartón rosa. 
 
    ― Sabes que no será el final ― Suspira Maya cansada ― Habrá una sexta temporada, Damon revivirá junto con Bonnie y habrá más drama.  
 
    Sonrío y me lanzo hacia ella. ― ¡Quítate, me llenaras de mocos! 
 
    ― Te amo ― Y le doy un beso lleno de saliva en la mejilla. 
 
    ― Eres asquerosa y si también te amo. 
 
    ― Pero aún no te perdono, eres muy mala conmigo, no sé porque aún soy tu amiga ― Hago un puchero y me cruzo de brazos, aunque la realidad es que me muero de risa en mi interior. 
 
    ― Mensa, sabes que no puedes enojarte conmigo, me amas demasiado ― Maya me Abraza y por fin reímos juntas, suspiro y me acuesto en sus piernas.  
 
    ― Desearía estar dentro de la serie, enamorar a Damon, y vivir la eternidad a su lado, amándonos. 
 
    ― Sueñas demasiado. 
 
    ― Lo sé. 
 
    ― Amiga, a veces me preocupas. 
 
    ― Lo superaré. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Sabes que es mentira, morirás con un montón de gatos y sola por no encontrar a tu Damon. 
 
    ― Maya ― La miro seria, y ella sonríe. 
 
    ― Vale no será así ― Acaricia mi cabello ― Sigue mi maratón veremos... The walking Dead 
 
    ― Qué asco 
 
    ― Lo sé, es hermoso 
 
    ~*~ 
 
    Abro mis ojos repentinamente, como si la vida me fuese devuelta. El sabor metálico en mi boca se hace presente de inmediato, haciéndome saber que alguien me ha dado su sangre para poder curarme. 
 
    ― Allison... Oh Gracias a Dios que estas bien. ― Confundida observo los ojos azules que me miran con preocupación.  
 
    Damon, ¡Ha venido por mí!   
 
    Un sentimiento reconfortante envide mi pecho, siento como mi corazón revolotea de felicidad por el simple hecho de que Damon se haya molestado en buscarme, en salvar mi vida. 
 
    ― Pensé que había...muerto. 
 
    ― Logré llegar a tiempo para salvar tu vida, al verte inerte en los brazos de... 
 
    ― ¡Kai! ―  Interrumpo a Damon completando su frase, al mismo tiempo recuerdo todos los acontecimientos de hace un rato― Tiene a Jo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Ella ha recuperado su Magia, de ti. ¿Por qué no me habías contado tu habilidad? ― Su semblante se vuelve serio, piensa que le he estado mintiendo. 
 
    ― No lo sabía, hasta hoy. 
 
    ― Hablaremos en otro momento, cuando estemos fuera de peligro, solo me preocupo por ti nena― Me lanza una mirada preocupada― Por ahora hemos detenido a Kai, me ocuparé de que ya no te haga más daño. 
 
    Observo mi entorno, dándome cuenta que estamos fuera de la cripta, estoy recostada en una superficie blanda, el asiento trasero de una camioneta.  
 
    Miro hacia arriba encontrándome con el rostro de Damon, su perfecto rostro. Y descubro mi nuevo lugar favorito, las piernas de Damon, estando mi cabeza apoyada en ellas puedo observarle detenidamente. 
 
    ― Pensé que nunca volvería a verte ― Alargo mi brazo para tocar su mejilla, ¡Cuánto lo extrañaba! Sonrío y el me devuelve la sonrisa. 
 
    Lo amo tanto, más que a mi vida. 
 
    ― Cuando te vi en los brazos de Kai inconsciente pensé lo peor. Lo mataré. 
 
    ― Si lo matas condenas a Liv y a Lucas, esperemos a que Jo y él se enfrenten ― Suplico con la mirada, ambos sabemos que la posibilidad de que Jo salga ganando de esto son casi nulas, pero aun así mantengo la esperanza  
 
    ― ¿En dónde está Bonnie? ― Pregunto recordando el hecho por el cual nos separamos. 
 
    ― Ella... nosotros no tuvimos el tiempo suficiente para traerla ― La impotencia llena el semblante de Damon, dándome cuenta de lo mal que se siente por no poder traerla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Tendremos otra oportunidad, estoy segura, aún esto yo aquí, con esto ― Señalo mi brazo ― Tengo el ascendente tatuado, tal vez yo sea una manera de pasar a la prisión ― Concluyo por mí misma, lo había estado pensando anteriormente, y sonaba lógico, sin embargo, tengo miedo de que la única forma de traer a Bonnie sea mediante un intercambio, yo por ella.  
 
    ― ¡Es una estupenda idea! ― Damon chilla contento, baja su rostro al mío y me da un pequeño beso. 
 
    ― Aunque no estoy muy segura, Kai me dijo que él había hecho la ilusión de que el ascendente de 1994 se fundiera con el que esta tatuado en mi brazo. 
 
    ― Lo resolveremos, juntos. ― Toma un mechón de mi cabello y lo donde detrás de mi oreja, acaricia mi mejilla y deposita un breve beso en mis labios. 
 
    Esta vez, me siento y acomodo mi posición para ser yo quien lo bese, trato de transmitirle por mi beso, todos los sentimientos que tengo hacia él, cuanto lo amo y necesito.  
 
    ― Sabes a mí 
 
    ―Un beso sangriento.     
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
    ― Creo que deberías parar ― Reprendo a Damon, parece un niño pequeño molestando a Kai, le ha estado lanzando piedras para molestarlo. 
 
    Después de que yo cayera inconsciente y nos rescatarán Damon y Alaric, habían atrapado a Kai, ahora está atado en una de las lápidas del cementerio, y no muerto. Por lo que Damon me contó, Alaric quería matar al maldito psicópata de Kai, pero Jo lo interrumpió y suplicó que no lo hiciera. Entonces solo pudieron inmovilizarlo y atarlo a una lápida. 
 
    ― No lo creo, se lo merece ― vuelve a lanzar otra piedra, ignorando mis comentarios, y en cierto modo, si se lo merece. 
 
    ― Asegurarte de que le duela ― Sonrío.  
 
    ― Oh preciosa, si pensaba que el psicópata era yo― Dice Kai en tono burlón, Damon lanza una piedra lográndole dar en un brazo, Kai se queja y Damon sonríe satisfecho.  
 
    Diez minutos después... 
 
    ― Entonces ese rollo anti-magia ¿es como una cúpula o burbuja? ― Kai pregunta ya aburrido, ruedo los ojos y traro de acercarme más a donde está, sin embargo, Damon me detiene a tiempo y me lanza una mirada de advertencia.  
 
    Lo acepto soy un poco curiosa. Y estúpida por querer acercarme a él después de todo o que me ha hecho. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Imagina que pasas volando en un avión por Mystic Falls ¿Morirías? ¡Qué Peligro! Tú vas a New York y cambian de rumbo por mal tiempo― Observo como Damon arroja otra piedra a su dirección.  
 
    Damon está enojado con él y más por los comentarios de Kai que lo irritan hasta más no poder. Me acerco a Damon y lo rodeo por la cintura con mis brazos y recuesto mi cabeza en su espalda tratando de calmarlo.  
 
    ― ¿Y si te mato y cuando estés en el infierno y preguntas en el bar lleno de viajeros muertos por el hechizo anti-magia? ― Responde con ironía Damon, ruedo los ojos, ¡Los dos son iguales! No dejan de hacerse comentarios sarcásticos y de mal gusto. 
 
    Por el rabillo del ojo veo como una sonrisa se asoma por el rostro de Kai, si Kai sonríe no trae nada bueno, me pongo alerta y me separo de Damon, observando así con detenimiento a Kai. 
 
    ― Tendrían que ser muchos viajeros ― Sin hacer caso a las advertencias de Damon me acerco corriendo hasta Kai ― Seria un hechizo grande, tan grande que abarcaría un pueblo entero. 
 
    ― ¡Ni lo pienses no te dejaré hacerlo! ― Le reto, mientras corro y me posiciono frente a él, Damon ha intentado detenerme sin embargo fui un más rápida que él. 
 
    ― Mira como lo hago ― Pone sus manos sobre la tierra y yo hago lo mismo con las mías, deseo tanto en mi interior poder retener la magia. Estoy segura que si soy como Kai puedo hacerlo, Bonnie me confió su magia por alguna razón y no quiero defraudarla, si tengo la magia de las brujas de Salem tendré la magia de los viajeros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¡Maldita! Interfieres con mis planes ― Damon trata de acercarse, pero no lo dejo, de alguna manera logro detenerlo con tan solo pensar que si pongo una barrera invisible no será capaz de traspasar. Y así es, no puede pasar. 
 
    ― ¡No dejaré que lo hagas, no dejaré que lastimes a las personas que quiero! ― Con más deseo encajo un más mis manos en la tierra. 
 
    ― Magia tolox de terras utera asso utrox ― Comienza a recitar Kai. 
 
    ― Magia tolox de terras utera asso utrox ― Lo imito, haciendo el mismo hechizo que él, su expresión no se ve muy contenta, está enojado conmigo, muy enojado. En mi interior estoy llena de pánico porque sé que tomara represalias contra mí, estoy segura. 
 
    Con más ganas sujeto algunas pasturas entre mis manos, sintiendo como el poder comienza a llenar mi cuerpo, sin embargo, no logro obtenerlo por completo, Kai se ha quedado con la mayor parte, es obvio que es más fuerte que yo. 
 
    Cuando el territorio se hubo quedado sin magia, Kai deshace las esposas, derritiéndolas, antes de que lo pueda ver me ha sujetado del brazo, ¡Va a absorber mi magia! Sin embargo, su sonrisa desaparece. 
 
    ― Preciosa, sí que eres lista, tanto como para impedir que tome tu magia ― Toma mis mejillas con su mano, las aprieta y me besa en los labios ― Me las pagarás, te arrepentirás de interferir en mis planes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Me arroja al suelo con fuerza. 
 
    ― No dejaré que te salgas con la tuya ― Lo miro resentida, me levanto y lo enfrento, quedando tremendamente cerca.  
 
    ― Preciosa, no puedes contra mí, soy más fuerte ― Sonríe de lado y aparta su vista de la mía para dirigirla a Damon, hace un ademan con la mano y este sale volando por los aires hasta chochar contra un árbol.  
 
    ― Déjalo― Le exijo y le miro con odio, porque eso es lo que siento por él. 
 
    ― Si vienes conmigo... 
 
    ― Dijiste que te recordaba a alguien, sé que fue importante para ti ― Saco el tema interrumpiéndolo, y sonrió por mis adentros al ver que le afecta. ― Estuviste enamorado. 
 
    ― Si ― Acepta, mientras yo comienzo a alejarme de él poco apoco. 
 
    ― ¿Por qué te recuerdo a ella? 
 
    ― Porque son iguales preciosa, tienen hasta la misma voz. 
 
    ― ¿Por qué la mataste?  
 
    ― Porque ella no me amaba ¿Qué ganas con preguntarme todo esto?  Solo ven conmigo preciosa y nadie saldrá lastimado. 
 
    ― Lo siento Kai, pero no puedo ir contigo― Retrocedo lentamente, Kai avanza hacia mí por cada paso que doy, por suerte no intenta detenerme, por suerte logro llegar hasta la barrera que creé, Kai intenta traspasarla, pero lo detiene, suspiro de alivio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Esta vez has ganado preciosa, pero te prometo, que me las pagarás ― Da media vuelta y escapa.  
 
    Me dejo caer de rodillas al terroso suelo, siento como Damon posa su mano reconfortante en mi hombro, ha sido un día muy duro. 
 
    ― Nunca vuelvas a ponerte en peligro ― Miro los ojos azules que están frente a mí. 
 
    ― Era un riesgo que tenía que correr ― Sonrío. 
 
    ― Prométeme que nunca volverás a ponerte en peligro, júramelo. 
 
    ― Me temo que no podré hacerte tal promesa, pero lo que si te aseguro es que estaré contigo hasta el final ― Tomo sus mejillas y lo beso en los labios. ― Te amo Damon Salvatore, y siempre lo haré. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
    Sucio 
 
    Damon y yo ingresamos a mi cuarto, cansada me quito las botas y me dejo caer a la cama. Después de perder a Kai, nuevamente, decidimos que era mejor descansar y recuperar fuerzas para que la próxima vez pudiésemos enfrentarlo mejor. 
 
    Damon se acuesta a mi lado y me observa atentamente a los ojos, sin decir nada, yo tampoco rompo el silencio, pues no es incómodo. Le muestro una sonrisa cansada de mi parte, hemos pasado por tanto estos dos últimos días. Me atrevo a alzar mi mano y jugar con su cabello, lo miro atentamente a los ojos y después paso a su boca. Me acerco lentamente hasta darle un cálido beso. 
 
    ― Te extrañe ― Quiere hablar, pero lo interrumpo con un pico ― Estuve tan cercana a la muerte, de verdad pensé que iba a morir, ¿sabes que fue lo primero que pensé? Pensé, que quería que tú fueses la última persona a la que viera cuando partiera. Sin embargo, estaba ese demente de Kai, estaba ahí. ― Sin poder evitarlo, las lágrimas comienzan a salir, no había podido sacar mi frustración de lo que había pasado.  Damon me atrae hasta sus brazos y me acomodo en su pecho, llorando, siendo consolada por mi guapo novio. ― Cuando estaba en mi mundo, las cosas eran tan patéticamente iguales, lo único emocionante que tenía era ver The Vampire Diaries, y verte a ti. Nunca pensé que por un deseo me metería a mi serie favorita, y que mi amor platónico se enamoraría de mí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Extrañas tu antigua vida? ― Le expresión de Damon se vuelve triste. Niego con la cabeza rápidamente. 
 
    ― En absoluto, solo me siento mal por dejar a mi madre, ella no tiene a nadie más.  
 
    ― Allison, si tuvieses que regresar por algún motivo, yo no te detendría aquí, tú felicidad es más importante para mí. ― Me siento y lo veo de mal modo. 
 
    ― Admito que al principio si quería regresar a mi mundo, pero ahora ya no lo deseo más, quiero estar contigo. Y ahora que tengo conocimiento de que poseo magia, tal vez pueda traer a mi madre a esta dimensión. 
 
    Y es cierto, ahora que sé que tengo la misma habilidad que Kai, puedo utilizar la magia para traer a mi madre, incluso a Maya. Ahora más que nunca quiero aprender a controlar estos poderes, y así ser de ayuda a Damon para poder luchar contra las adversidades que se nos presenten en el camino. Sé que no será fácil mi vida aquí junto a él, que siempre habrá alguna aventura nueva o alguien problema más, solo por el simple hecho de ser criaturas sobre naturales. Pero nadie nos dijo que la vida era fácil. 
 
    Después de darnos una larga sesión de besos decidimos que teníamos que ir a ducharnos, decidí que yo sería la primera en bañarme, ya que estaba toda llena de tierra y mi ropa manchada de sangre. Entré al baño y comencé a desvestirme, después desenredé mi cabello y lavé mis dientes mientras la temperatura del agua se acomodaba a mi gusto. No puedo evitar mirarme al espejo, observo mi rostro con detenimiento, sucio y con rastros de sangre seca, dos círculos morados se extienden por debajo de mis ojos, me veo más delgada, y detengo la vista en mi abdomen, no tiene ninguna marca, ni una pequeña cicatriz, solo me queda el recuerdo de la apuñalada que me dio Kai. De solo pensar en él me dan terribles escalofríos, le tengo miedo y vaya que mucho.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Doy un largo suspiro y me meto a la ducha, me lavo detenidamente mi cuerpo, quitando todo rastro de suciedad y sangre, el agua se vuelve de un color marrón rojizo. Trato de relajarme dejando que el agua se lleve todo lo malo por un momento. Después de un largo rato salgo envuelta en una toalla, observo como Damon está cambiando las sabanas de mi cama, ya que al estar sucios y quedarnos un buen rato ahí la dejamos hecha un desastre.  
 
    Damon se percata de que ya he salido de la ducha, me mira con detenimiento. 
 
    ― Oh cariño, no sabes cuantas cosas sucias deseo hacerte en ese momento ― No evito sonreír ante su comentario, me acerco sensualmente hasta quedar frente a él. Enrollo mis brazos en su cuello y acerco mis labios hasta rosar con los suyos, le doy un suave beso. 
 
    ― Una vez que te bañes, podrás hacerme todas las cosas sucias que desees ― Le guiñé el ojo y después le di media vuelta y lo empujé al baño. 
 
    Me quedo esperándolo a la orilla de la cama, no me tomo la molestia de vestirme porque sé lo que pasará a continuación. Cuando Damon salió de la ducha mi mandíbula cayó hasta el suelo, mi corazón paró en seco. ¡Dios mío! Damon es tan sexi con solo una toalla, que no deja nada a la imaginación. Al ver mi reacción, una sonrisa se figura en su rostro, y como un depredador acechando a su presa se acerca hasta mí, cuando está frente de mí, me tomo el atrevimiento de explorar su cuerpo con mi vista, después alzo una mano y toco sus abdominales. Siento como soy empujada de los hombros y caigo de completo en la cama, Damon pone sobre mí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Damon... 
 
    ― Voy a hacerte el amor Allison. 
 
    Oh mi Dios. 
 
    Sus labios chocan con los míos, el beso es apasionado y necesitado. Comienzo a recorrerle con mis manos su espalda. Sus besos bajan por mi cuello hasta el borde de la toalla, me la quita de un jalón dejándome completamente desnuda. Damon se toma el tiempo para besarme cada parte de mi cuerpo, haciéndome caer en una montaña rusa de emociones. La habitación comienza a volverse cada vez más caliente. Ya desesperada, ahora soy yo quien quita la toalla de su cuerpo, dejándolo completamente desnudo ante mí. Y sucede lo inevitable, fundimos nuestros cuerpos en uno solo, dejamos que nuestras almas se unan, nos amamos, nos tocamos. 
 
    Y sé que ya no tengo remedio, que no puedo abandonar este mundo, porque aquí está mi vida, aquí esta Damon. 
 
    ... 
 
    Ahora me encuentro recostada en su pecho, dibujando círculos invisibles en él con mis dedos, disfrutando su calor después de haber hecho el amor. 
 
    ― Podría acostumbrarme a esto ― Dice Damon mientras me da un beso en la frente. 
 
    ― ¿A qué te refieres? 
 
    ― A estar contigo siempre, a dormir juntos cada noche. ― Me posiciono mejor, y lo veo a los ojos ― Quiero que vivas conmigo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Vivir contigo? ― Mis mejillas se sonrojan, no puedo evitar sentir mucha emoción. 
 
    ― Sí, quiero que vivas conmigo, rentaremos un departamento cerca de la universidad. Tú vendrás a la escuela y yo conseguiré un trabajo. ― Lo miro realmente sorprendida. 
 
    ― ¿Lo dices de verdad? No puedo creerlo, esto es tan emocionante. ― Comienzo a llenarle la cara de besos. ― Te amo Damon. 
 
    ― Aún no me has dicho tu respuesta cariño. 
 
    ― Es un sí, un definitivamente sí. 
 
    .... 
 
    ― ¿De verdad? ― Me pregunta una Caroline sorprendida. 
 
    ― Sí, estoy muy emocionada, sé que es pronto, pero me siento feliz ― No puedo borrar esta increíble sensación. 
 
    ― Me alegro mucho por ti. 
 
    ― Si, es un poco de felicidad en esta vida loca que tenemos. ― Tomo mi barbilla en un gesto pensativo ― Volviendo a la realidad, debemos de buscar una manera de traer a Bonnie. Ahora que Jo ha recuperado su magia y necesita aprender de nuevo, yo me uniré a las lecciones y practicaremos juntas. 
 
    ― De verdad me parece buena idea. ― Me sonríe tristemente ― Extraño mucho a Bonnie, te tengo a ti y a Elena. Pero siempre nos hará falta. 
 
    ― Lo entiendo perfectamente, después de todo siempre han estado unidas. A veces siento que soy un estorbo para ustedes, he llegado de un momento a otro y me he metido en su vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― De verdad Allison, eres una estupenda persona, estoy feliz de que hayas parecido en nuestras vidas, nos has hecho ver muchas cosas, y Damon por supuesto ha encontrado la felicidad contigo. ― Toma mis manos de manera reconfortante, no puedo evitar que los ojos se me pongan llorosos. 
 
    ― Gracias, de verdad esas palabras me hacen sentí mejor. ― Digo con total sinceridad, ellos me ayudaron cuando llegué aquí, me brindaron su apoyo y me dieron su consejo, no puedo fallarles, rescatar a Bonnie es lo mínimo que puedo hacer. 
 
    Pasamos un rato en su habitación, hemos puesto un par de películas románticas, comiendo helado de chocolate, palomitas y papitas. Aunque no he prestado mucha atención a las películas, más bien he enfocado mis pensamientos en otras cosas, en lo que ha pasado últimamente. 
 
    ― ¿Qué pasa? No has estado viendo la película. 
 
    ― No pasa nada, solo es que no dejo de pensar en lo que ha pasado, en cómo podremos recuperar a Bonnie. 
 
    ― Podremos rescatarla de la prisión, lo haremos juntos. 
 
    ― Eso espero. Bien, creo que es momento de me vaya a mi habitación, gracias por pasar el rato conmigo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sin más decido irme, no le he dado tiempo de responderme, camino pacientemente por el pasillo hasta llegar a mi habitación, abro la puerta y después entro cerrándola al instante. Observo como la ventana de mi habitación está abierta. Vaya debí de haberla olvidado. Me acerco y me asomo por ella, a lo lejos veo a una persona que ve hacia mi dirección, no se alcanza a ver con totalidad, a lo que puedo distinguir, lleva una sudadera negra y su cabeza cubierta con el gorro de esta, siento que gira hacia mi dirección, de verdad siento que me está mirando, unos escalofríos terroríficos recorren mi espalda. 
 
    ― Volveré por ti Allison ― Escucho la voz de Kai en mi mente, rápidamente cierro la ventana y le pongo seguro, después corro hasta la puerta para cerrarla con el pasador, pero alguien la abre antes de poder llegar a ella, con el miedo en mi interior, paro en seco esperando lo peor, lanzo un grito desgarrador por el susto, me dejo caer al suelo y comienzo a llorar. 
 
    ― Allison, nena. ¿Qué pasa? Estoy aquí ― La voz de Damon me hace entrar en razón, me he asustado tanto que no vi quien era. He pensado que era Kai, que él venía por mí. 
 
    ― Kai...  
 
    ― ¿Qué te ha hecho ese hijo de puta? 
 
    ― No me ha hecho nada, lo vi, afuera en el campus, me... me hablo mentalmente, dijo que vendría por mí. Oh cielos, tengo tanto miedo. ― Me lanzo a los brazos de Damon y lo abrazo fuertemente mientras dejo que las lágrimas salgan.  ― Por favor, no me dejes sola. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Toma tus cosas, nos iremos a mi casa ― Asiento débilmente, me apego más a su cuerpo y me dejo tranquilizar por él.  
 
    Tengo el presentimiento de que no me libraré de Kai por un largo tiempo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
    Peligro 
 
    Damon le ha pedido a Stefan el favor de traernos un par de maletas para empacar mis cosas. Después del terrible momento que pasé, Damon pasó un par de horas abrazándome y tratando de calmarme. Pero eso es imposible, hasta ahora no he podido dejar de temblar. 
 
    Sin duda, el par de días que estuve bajo la locura de Kai me causó un trauma 
 
    ― Stefan llegará pronto. ― Asegura Damon. Eso espero, porque quiero salir lo más pronto de aquí, no estoy segura viviendo sola. Kai vendría a por mí. 
 
    ― Eso espero. ― Artículo en apenas un susurro, Damon con una mirada angustiada se acerca hasta mí, se sienta en la cama junto conmigo, toma mi mano y la acaricia con su pulgar. 
 
    ― Sé que es difícil, que tienes miedo. De verdad te prometo que te protegeré, que haré lo posible para que ese malnacido no se te acerque.  
 
    ― Gracias Damon, de verdad lo aprecio mucho, sólo que o no puedo olvidar todo lo que me ha hecho, y hace rato cuando escuche su voz en mi mente, me asuste muchísimo, pensé que vendría por mí, que me haría daño como la última vez. No quiero volver a pasar por eso. ― Damon me rodea con sus fuertes brazos, recuesto mi cabeza en su pecho y dejo que me reconforte. 
 
    Stefan entra por la puerta, con dos maletas de tamaño mediano. Le sonrío, se acerca hasta quedar de pie frente a nosotros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Ya las he traído ― Le lanza unas llaves a Damon, supongo que son la de su carro.  
 
    ― Muy bien, te ayudaré a empacar. 
 
    ― Yo iré con Caroline ― Comenta Stefan ― Su madre está en el hospital. 
 
    ― Oh, no lo sabía, dile que después iré con ella ― Le pido el favor. Stefan asiente y sale por la puerta. 
 
    Veinte minutos después todas mis cosas están ya en las maletas, todo cupo perfectamente. Damon me ayuda a cargar las dos, he insistido en ayudarle con una, pero él me ha dicho, ―yo tengo fuerza sobrenatural y tú no, además ¿Qué clase de novio sería si te dejo cargarla? ― Bueno, Damon es Damon. Él ha puesto el par de maletas en la cajuela, y ahora estamos montados en el auto dirigiéndonos a su casa.  
 
    Al parecer viviremos juntos antes de lo previsto, aunque no es como queríamos que fuese, veo por el camino que no estamos yendo a donde se quedaba anteriormente, sino que vamos a Mystic Falls.  
 
    ― ¿Por qué vamos a Mystic Falls? ― Pregunto realmente consternada, se supone que había una barrera para que no pudiesen entrar criaturas sobrenaturales. 
 
    ― Cuando tú y Kai absorbieron a la magia del lugar, dejo de existir tal barrera, ahora podremos vivir en mi casa. ― Explica sin dejar de ver a la carretera. 
 
    ― ¡Que alegría! ― Exclamo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Sí que lo es, por fin estaremos en casa.  
 
    ― Solo una cosa ― Me sonrojo por lo que voy a decir a continuación ― No quiero dormir en la misma habitación en la que tú y Elena pasaron juntos ― juego con mis manos tímidamente. 
 
    ― Entiendo, aunque no me lo hubieses dicho, no lo haría, ya preparé nuestra habitación, de hecho, iba a decirte cuando llegué a tu departamento. Pero con lo que sucedió, olvide decírtelo. Al parecer las cosas se han acomodado. 
 
    ― Oh entiendo, lo siento. 
 
    ― ¡No debes de sentirlo! Estuviste en peligro, incluso aún lo estás. Ahora eres importante en mi vida Alisson.  
 
    ― Tú también eres importante para mí.  
 
    Tomo su mano entre la mía, él me da un apretón que me hace sentir mejor, aún no logro tranquilizarme por completo, el miedo que ha sembrado Kai aún sigue en mi interior, pero sé que Damon podrá protegerme ante cualquier cosa. Pronto no estaré tan indefensa como ahora, aprenderé a controlar la magia que ahora poseo. Me he dado cuenta de una cosa, no soy igual que Kai, porque él pierde la magia después de utilizarla por un cierto tiempo, pero yo no, yo sigo poseyéndola. En estos mementos poseo la magia de Bonnie, de las brujas de Salem y la de los Viajeros. Realmente tengo demasiado poder y espero poder aprender a controlarlo pronto.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Por estar perdida en mis pensamientos no me doy cuenta de que ya estamos en Mystic Falls, Damon entra por una brecha que nos conduce por el bosque, después unas luces se ven entre la oscuridad, puedo distinguir que es su casa, me siento maravillada, siempre me pregunté cómo sería estar en ella, ahora que estoy aquí, me siento alucinada. Una vez que Damon baja las maletas, nos dirigimos hacia la puerta principal, Damon abre la puerta para mí, entro primero y me detengo al dar un par de pasos. Realmente estoy en la mansión de los Salvatore. 
 
    ― Espero que te agrade―. Damon dice detrás de mí. Claro que me agrada, doy media vuelta y posiciono mis brazos alrededor de su cuello, me paro en puntitas y le doy un beso en los labios.  
 
    ― Me gusta ―. Me posiciono en el centro del salón ― Me alegro mucho de que por fin puedas venir a tu casa.  
 
    ― Si no fuera por ti, no hubiésemos podido volver― Pero en cierto modo, fue por Kai y por mí. Desecho ese pensamiento, no quiero ocupar mi mente con ese psicópata. 
 
    ― Ahora estamos aquí, juntos.  
 
    ― Si, y quiero estar así por siempre. ― Declara Damon. Pero yo no sé si pueda vivir por siempre, como él. 
 
    ― Damon ¿puedo preguntarte algo? 
 
    ― Si 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Estarías dispuesto a convertirme? ― Mi pregunta lo sorprende, agranda los ojos y ahoga una exclamación. Soy diferente a Elena, sé que no es momento para compararme, pero no puedo evitar hacerlo, ella quería ser humana, pero yo deseo compartir la eternidad con Damon, siempre lo he querido. 
 
    ― No lo sé, no podría arrebatarte la vida... no quiero ser egoísta. 
 
    ― Pero yo quiero que lo hagas, quiero estar contigo siempre, sin que mi mortalidad lo impida. No te estoy pidiendo que lo hagas ahora, tal vez en unos años. ― Tomo su mano y la acerco a mi mejilla. ― No quiero presionarte ni nada parecido. 
 
    ― La verdad es que yo también quiero que lo seas, pero... ¿no tienes el pensamiento de formar una familia? 
 
    ― Tú serás mi familia Damon, si hablas de hijos, puedo renunciar a la idea para estar contigo.  
 
    ― Oh nena, cuanto te amo ― Me abraza fuertemente, lo quiero, y quiero estar con él, no es una mala decisión, no será pronto, pero ya está dado por hecho. Damon y yo haremos lo posible para estar juntos por siempre. 
 
    ― Estoy ansiosa por conocer nuestra habitación ― sonrío.  
 
    ― Lamento no haber podido conseguir un sitio solo para nosotros, por el momento tendremos que compartir nuestra casa con Stefan. ― Realmente parece angustiado, hemos tenido que venirnos tan pronto que nada ha salido como hemos planeado, por lo menos aquí estaré segura, además de que no me siento incomoda, bueno, solo un poco, solo por el siempre hecho de que Elena vivió aquí por un tiempo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― No hay problema, estaré bien.  
 
    ... 
 
    ― Tenemos que detener a ese malnacido ― Habla Damon, ahora estamos en la sala, hablando de que haremos a continuación, Stefan, Liv, Alaric y Jo nos acompañan. 
 
    ― No tenemos que apresurarnos a matarlo ― Jo comenta ― Kai puede ser muy peligroso, y créeme que no se detendrá hasta que realicemos la fusión. 
 
    ― No lo permitiré Jo ― Alaric se interpone ― Buscaremos otra forma. 
 
    ― Por ahora, debemos de concentrarnos en poder controlar nuestros poderes, traer a Bonnie de la prisión y detener a Kai por más tiempo. ― Finalmente hablo, Jo me mira con aprobación. 
 
    ― Si, Allison tiene razón, debemos concentrarnos en nuestros poderes, así no seremos una carga. 
 
    ― Debemos protegerla a toda costa, Kai no puede atraparla, Allison tiene demasiado poder. ― Alaric tiene toda la razón, no puedo arriesgarme ― Es mejor que no salgas de aquí, Damon te cuidará.  
 
    ― Yo me ocupare de que tus faltas de la universidad no te afecten ― Jo me alivia en ese aspecto ― También yo faltaré unos días para poder practicar juntas. 
 
    ― Gracias a todos, de verdad los aprecio. Prometo que daré mi mejor esfuerzo, y todos detendremos a Kai, ninguno de nosotros va a perder. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Y eso espero.  
 
    Cuatro horas después, Jo y yo estamos acostadas en los sillones, estás horas las hemos dedicado a entrenar, memorizar y practicar hechizos de brujas, algo, que nunca me imaginé que yo podría llegar a hacer.  
 
    ― Esto es increíble. ― Expreso, Jo me mira confundida. ― En mi mundo, no existe tal cosa como la magia, y yo estoy incrédula de mí misma, de que yo pueda manejarla. 
 
    ― Lo entiendo, pero no te llego a comprender, pues no estoy en tu lugar. Imagino que debes de extrañar a tu familia. 
 
    ― Sólo tengo a mi madre, y a mi mejor amiga. He hablado sobre esto con Damon. Sé que puedo volver a mi mundo con la posibilidad de la magia. Y tengo la teoría, de que, si yo pude llegar hasta aquí, también podría hacerlo mi madre. 
 
    ― Es una buena explicación, pero creo que sería mejor intentarlo hasta que esté resuelto lo de Kai. ― Jo me aconseja, y sé que tiene razón. Traer a mi madre en estos momentos, sería ponerla en peligro, y eso es lo que menos quiero.  
 
    ― Por lo menos ya sabemos hacer fuego.  
 
    ― Si Alex. Por lo menos podemos hacer eso.  
 
    Las dos reímos fuertemente. Aún nos queda mucho por aprender. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
    ¿MADRE? 
 
    ― Listo. 
 
    ― Realmente me siento bien ― Dice Damon mientras rodea con sus brazos mi cintura, apenas he acabado de acomodar nuestra habitación.  
 
    ― Me encanta estar contigo ― Cierro los ojos y me pego más a él. ― Ya estoy cansada, ha sido un día muy agotador, he aprendido muchos hechizos nuevos. 
 
    ― Eres muy fuerte Allison. Y por eso te amo ― Lo miro a los ojos, observo con ternura, me lanzo sobre él y le lleno la cara de besos, ¡Dios! Lo amo de verdad. 
 
    ― Esto ha pasado muy rápido ― Le confieso ― Nuestra relación. 
 
    ― Es porque tenemos una conexión real. ― Sonríe. 
 
    ― Te amo Damon, desde siempre lo he hecho. Créeme nunca creí poder estar contigo, me siento tan afortunada. 
 
    ― Oh nena, yo me siento el vampiro más afortunado del mundo, agradezco al destino que te haya puesto en mi camino.  
 
    Nos acostamos en la cama, sin intentar algo más, simplemente estamos satisfechos por sentirnos, he recargado mi cabeza en su pecho, huelo su perfume cada vez que aspiro. Nuestras manos están entrelazadas. 
 
    ― ¿Ya has pensado una forma de encontrar a tu madre?  
 
    ― He pensado en algo, pero no sé si sea buena idea ― Hago una mueca. ― Es en cierto modo peligroso. Pienso ir por mi madre a mi mundo, ir por ella personalmente, así como tú y Elena fueron a la prisión por Bonnie. El problema es que no sé si pueda regresar, en aquel mundo yo no tenía magia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Sé que puede ser egoísta, pero prefiero mil veces tenerte a mi lado a que vayas en busca de tu madre. ― Damon me mira afligido, esperanzado de que mi respuesta sea lo que él quiere oír. 
 
    ― Por eso lo he pensado mucho Damon, yo me sentiría de la misma forma si estuviese en tu lugar. Te amo Damon, y no sé si sería capaz de dejarte. 
 
    ― No lo hagas nena, no me dejes. 
 
    ... 
 
    He venido al campus de la universidad ― Acompañada de Jo ― para pedir la suspensión del semestre. Es difícil para mí esta decisión, me encanta estudiar, pero no quiero poner en peligro mi vida, no ahora que todo ha estado bien. 
 
    Una vez hube hablado con el rector de la universidad y firmado un par de convenios, me ha dado la oportunidad de volver a tomar el semestre el siguiente siclo escolar, y esa es una buena noticia, ya que significa que no perderé mis grados de estudios. Agrego una nota mental sobre agradecerle a Jo más tarde, ya que esto no hubiese sido posible sin ella. 
 
    Ahora me encuentro en una de las bancas del campus, haciendo nada prácticamente. 
 
    ― Allison ― Escucho como me llama una voz que podría reconocerla a donde quiera que fuese. 
 
    Esto no puede ser verdad, el corazón se me detiene y la boca se me queda seca. No puedo creer que ella está aquí, frente a mí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Mamá... 
 
    ― ¡Dios! Al fin te encuentro ― Las dos nos acercamos y nos abrazamos, no puedo evitar que las lágrimas se me salgan de los ojos. 
 
    ― ¿Qué haces aquí mamá? Necesito una explicación ― Estoy bastante confundida, no puedo creerlo, ella... ella se supone que estaba en casa, en otra dimensión. 
 
    ― Es difícil de explicar, pero primero vayamos a un lugar seguro ―. Su voz sale quebrada y puedo escuchar el miedo salir de ella. Eso hace que me preocupe, solo me limito a asentir con la cabeza y seguirla. Entramos a una bodega, al parecer es el cuarto del conserje, pues sólo hay utensilios de limpieza y tiene un fuerte olor a cloro. 
 
    ― Sólo te puedo explicar rápidamente. No puedo darte todos los detalles. 
 
    ― Mamá me estás asustando. 
 
    ― Cuando desapareciste se me partió el corazón cariño, como cualquier madre, me preocupé por ti, y ahora te he encontrado. Pero hay algo que debo de decirte, y sé que me culparás y me dirás lo mala madre que he sido. Pero es que el lugar donde hemos vivido estos últimos veintitrés años, en realidad es un mundo paralelo al que nos llevé, lo cierto es que tú, hija mía, perteneces al aquelarre Géminis. 
 
    Tuve que agarrarme de la pared para no caer por el súbito mareo que me ha dado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Este es mi mundo real 
 
    Soy una bruja por naturaleza 
 
    Mi madre también lo es. 
 
    ― Esto es demasiado, ¿por qué no me lo habías dicho antes? ― La tomo por los hombros en un acto de desesperación. ― ¿Cómo es que todo esto era un programa de televisión? 
 
    ― Ideé este plan durante años, todo para poder salvarte. 
 
    ― ¿De qué?  
 
    ― De tu padre, el líder del aquelarre. 
 
    ― No puede ser, eso significa que Jo y ellos son mis hermanos. 
 
    ― Eres su media hermana, tu padre y yo tuvimos una aventura antes de que se casase con la madre de Jo, como sabía a qué destino te enfrentabas, decidí llevarnos a otra dimensión y darte una vida feliz, pero al parecer el orden de la naturaleza te ha traído de nuevo a nuestro mundo. Ya no puedo hacer nada. 
 
    ― Eso significa que he de fusionarme con... 
 
    ― No Cariño, como tú no tienes hermanos de la misma sangre que la mía, no tienes por qué hacerlo, pero al ser la primera hija del líder, tienes que tomar por derecho la posición más alta cuando él muera. 
 
    ― Lo que significa que Los hémelos no deben de fusionarse, ni Kai ni Jo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Exacto. 
 
    Salimos del pequeño cuarto, mi madre me rodea con sus brazos para evitar que me caiga, esto es mucha información que asimilar. Ahora que mi madre me ha contado por qué toda esta situación, y que lo que creía fantasía en verdad es mi realidad. Nunca imagine algo así, estaba tan desesperada buscando una solución, una manera de traer a mi madre sin perder a Damon, y ahora ella ha aparecido, lo que significa que no tengo que dejar esta dimensión, que no tengo que dejar a Damon, él se pondrá contento por las nuevas de nuevas, pero ahora, también tenemos un nuevo problema que enfrentar. El hecho de que soy la verdadera heredera del Aquelarre Géminis, no Kai, ni Jo.  
 
    Mi madre me alejó de este mundo, con la esperanza de librarme de las garras de mi verdadero padre, de un Aquelarre que solo ve la manera de cómo hacerse cada vez más fuerte. Tengo que hacer que mi madre me diga cuál fue la razón exacta de que me haya llevado de aquí. 
 
    Un poco más tranquila, tomo mi teléfono celular y marco a Damon, diciéndole que venga rápidamente por mí, que se ha presentado una emergencia y lo necesito. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22 
 
      
 
    Verdades 
 
    Damon apareció al instante, al verme junto a mi madre se mostró bastante confundido, pero aun así no hizo ninguna pregunta, solo subimos al auto y nos dirigimos a nuestro hogar.  
 
    Una vez dentro de la residencia Salvatore nos acomodamos en la sala, un silencio sepulcral nos invadió. 
 
    ― Ella es mi madre ― Al oír mis palabras, Damon abre los ojos sorprendido. 
 
    ― ¿Cómo es posible? No me digas que has ido ― Damon me mira afligido, pues le prometí que no haría nada que nos separara. 
 
    ― ¡No! Claro que no, ella ha llegado por su cuenta.  ― Respiro hondo ― Damon, ella tiene algo que contarnos, debemos escucharla. También debemos de llamar a Jo y los gemelos. ― Damon suspira de alivio y se acerca hasta a mí, solo para abrazarme, me mira a los ojos y me planta un beso en la frente. 
 
    ― Pensé... 
 
    ― Pero no lo hice, tranquilo.  
 
    ― ¿Me presentarás a este muchacho? ― Mi madre sonríe y le extiende su mano a Damon ― Soy Tessa madre de Allison. 
 
    ― Un gusto suegrita ― La sonrisa socarrona típica de Damon aparece.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― El gusto es mío, me alegro que hayas conseguido al novio de tus sueños. ― Es verdad, sólo me imaginaba estar con Damon en sueños.  
 
    Damon se encarga de llamar a los demás, es importante traerlos y que ellos también sepan la verdad. 
 
    Primero llegaron Jo y Alaric, parecían estar contentos, pero al momento de ver mi expresión afligida fruncieron el ceño y me preguntaron si estaba bien, les dije que sí y los invité a tomar asiento en la sala. Después llegó Caroline seguido de Elena, con una mueca la recibí, y traté de ser lo más amable que pude. Los gemelos fuero los últimos en llegar, me sonrieron forzadamente, como siempre lo hacen con todo el mundo, sé que han pasado por momentos difíciles, y de alguna manera logro comprenderlos.  
 
    Una vez todos reunidos en la sala, procedí a presentarles a mi madre, todos la miraron asombrados, pues pensaron que sería casi imposible que yo pudiese encontrarla, pero la verdad es que ella me encontró a mí. Caroline fue la primera en darle la bienvenida a mi madre, le dio un fuerte abrazo, los demás sólo se limitaron a darle un apretón de manos. 
 
    ― ¿Entonces qué es lo que tu madre tiene para contarnos ― Me pregunta una ruda Liv? Con la mirada incito a mi madre que comience a contarnos todos los detalles. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Cuando yo tenía diecinueve años, conocí a un joven que me llamó la atención, por ende, del destino él también se interesó en mí. Y ese joven era Joshua Parker ― Mi madre hace una pausa para ver las caras asombradas de mis medios hermanos ― Él y yo tuvimos un gran romance, además de que nuestras naturalezas coincidían, él era un poderoso brujo de un aquelarre y yo provengo de una familia de grandes generaciones de brujas. 
 
    «De ese amor concebimos a un hermoso bebé. Ese bebé eres tú Allison. Pero un día Joseph me invitó a cenar con su familia, en donde me contaron las tradiciones del aquelarre Géminis y que es lo que se debería de hacer para elegir un nuevo líder. Cuando supe que Joshua tomaría el lugar del líder porque ganó la fusión con su hermano, reflexioné que el mismo destino esperaría a Allison. Por lo que decidí irme a un lugar en donde no me pudiesen encontrar, para salvar a mi hija. Nos llevé a una dimensión alterna y cree este mundo como una serie de televisión para que Allison tuviese una noción de lo que era su verdadera vida.  
 
    «Pero cuando desapareció y no la encontré por ningún lado, supe que el destino había retomado su camino y que la naturaleza siempre encuentra la forma de volver a su estado natural. Allison fue traída de nuevo a este mundo.  
 
    ― Entonces, significa que Allison es nuestra hermana ― Jo me mira con los ojos brillosos, esta tan sorprendida que se queda estática en su lugar.  
 
    ― Sí, Allison es su media hermana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Cómo es que se ve más joven que Jo? ― Pregunta una Liv incrédula. 
 
    ― En la dimensión que nos lleve transcurrieron 24 años. No sé cuánto tiempo haya pasado aquí ― Mi madre suspira. 
 
    ― ¿Y qué hay de la fusión? Si Allison es la primera hija, significa que ha de fusionarse con Jo y Kai ― Luke concluye rápidamente, aunque no muy seguro de su hipótesis. 
 
    ― No, ella no ha de fusionarse, porque no hubo más hermanos de mi parte. Lo que significa que Allison sólo debe de tomar el lugar como líder, dando por acabada la fusión. Jo y Kai no tendrán que fusionarse, ni Liv ni Luke. Pero los hijos de Allison no correrán la misma suerte. ― El rostro afligido de mi madre me hace dar un vuelco a mi corazón. ― Además de que no sé qué responsabilidades caerán sobre ella cuando el aquelarre se entere de ella. 
 
    Damon me llega por la espalda, pone sus manos sobre mis hombros y masajea levemente tratando de reconfortarme por la situación. Es demasiada información por este momento, la cabeza ha comenzado a dolerme. Pero ahora, ya sé cuál es la razón por la que he venido, por fin logro aceptar que esto no es un sueño y que es la vida real. Ya no tengo más conflictos sobre quedarme o irme, puedo estar con Damon y con mi madre, con mis amigos y con una gran familia. 
 
    ― Bueno ya que estamos en encuentros familiares tengo una noticia que darles.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Entonces ocurre lo que nunca imaginamos ver. Bonnie entra por la puerta de la cocina junto con Stefan.  
 
    ― ¿Cómo es posible? ― La voz de Caroline se quiebra al momento que su mirada cruza con la de Bonnie ― Oh me alegro tanto de verte. 
 
    ― Cuando reparé el ascendente que quedó en la prisión, pude viajar, pero no llegué a esta dimensión, si no a la de Allison, me encontré con su madre y fue así como ella supo donde se encontraba. Las dos nos ayudamos y por fin pudimos estar aquí. Si no fuese por la madre de Allison yo no hubiese podido volver.   
 
    Elena, Caroline y Bonnie se unieron en un abrazo, ellas son mejores amigas desde niñas, por supuesto que iban a estar felices de volverse a encontrar. Entonces pienso en Maya, mi amiga de otra dimensión, sin duda la extrañaré, siempre va a ser mi mejor amiga y mi hermana del alma, pero he de seguir con mi camino, ahora tengo nuevos amigos, y un amor que siempre soñé. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
      
 
    Después de los conmovedores encuentros, todos nos despedimos, Bonnie se fu junto con Caroline y Elena para ponerse al día. Los demás se fueron a sus asuntos. Damon se fue con Stefan a hablar de algunas cosas. Y yo me he quedado con mamá para que me explique con detalle toda nuestra historia. Su historia. 
 
    ― ¿Estabas enamorada de Joshua? ― Pregunto, mi mamá pone una expresión totalmente triste, tanto, que se me remueve el corazón. 
 
    ― Sí, fue el amor de mi vida. 
 
    ― ¿Por qué decidiste huir? ― Le tomo sus manos, los ojos de mi madre se cristalizan. 
 
    ― Tiene una cabeza muy dura, desde pequeño le inculcaron como debía de comportarse por el simple hecho de que algún día debía ser el líder del aquelarre. Así que sabía que él nunca haría nada si algún día yo te daba un hermano. Más que el amor que le tuve, decidí mejor salvarte a ti cariño. 
 
    ― ¿Y papá? El de la otra dimensión. 
 
    ― Fue un buen hombre, cuando llegué a la otra dimensión él fue quien me ayudó a superar mi pasado, me enamoré por segunda vez, decidí darnos una oportunidad y darte una familia. Pero no todo fue como lo imaginé, Damien, al enterarse de lo que era, no pudo soportarlo. Huyó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿Por qué no me dijiste nada? Yo pude haber comprendido, no te habría juzgado. 
 
    ― El mayor temor de una madre es que su hijo lo odie. ― Las lágrimas salen de los ojos de mi madre, sin poder evitarlo también me hace llorar, me dejo caer en sus brazos para tener ahora sí ese abrazo maternal que siempre necesité desde hace tiempo. ― Lo bueno es que ya estamos juntas. 
 
    ― Nunca podría odiarte mamá, eres lo más importante de mi vida. 
 
    Más tarde Damon y Stefan llegaron, presenté a Stefan formalmente y a mi madre le encantó.  
 
    ― Es encantador, porque no lo elegiste en vez de a Damon ― Mi madre me dijo mentalmente, abrí los ojos sorprendida, mi madre mi guiño el ojo e hizo como si no hubiese pasado nada, no pude evitar sonreír. 
 
    Después nos dirigimos a la cocina para hacer la cena, los chicos nos acompañaron mientras nosotras cenábamos.  
 
    Después Stefan y Damon se van de residencia, para reunirse con Alaric y decidir cuál va a ser el plan. Acompaño a mi madre un rato y le enseñó la residencia y donde están cada una de las cosas, pues aquí es donde se quedaría un tiempo mientras conseguíamos un hogar, los planes de mudarme con Damon definitivamente se pospondrían, pues por fin había logrado estar con mi madre y pienso disfrutarla mientas pueda, porque con esta vida tan llena de peligros, no sé qué pueda pasarme. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Acompaño a mi madre a uno de los cuartos de huéspedes, le doy un beso en la mejilla y le digo que la amo. Cuando cierra la puerta doy media vuelta. 
 
    Decido ir al porche y sentarme a meditar, hoy ha sido un día bastante pesado, demasiada información. Doy un largo suspiro y acomodo mis manos en mis mejillas. Y pensar que toda mi vida pensé que era una chica común, con una vida sin sentido, que mi único propósito era ser una médica y salvar vidas, nunca me llegué a imaginar que mi serie favorita seria mi realidad, que sería mi destino. Agradezco a la madre naturaliza por devolverme a donde pertenecía y ponerme en camino de Damon, el amor que siempre soñé.  
 
    ― Dulzura... 
 
    No alcanzo a reaccionar cuando todo es oscuridad. 
 
    Siento mi respiración pesada, mi cuerpo está entumido y no lo puedo mover, con pesar abro mis ojos encontrándome con una mirada que conozco a la perfección. 
 
    Kai 
 
    ― He vuelto por ti preciosa ― Susurra rosando mis labios, la sola idea de que es un psicópata me ponía los pelos de punta, pero ahora que sé que es mi medio hermano me revuelve el estómago. 
 
    ― Tu y yo no podemos estar juntos. ― Apenas puedo hablar, me duele la cabeza y estoy mareada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¿De qué hablas? ― Pregunta curioso ― Ya te acostumbrarás a mí. 
 
    ― No, no podría, eres mi hermano ― Mis palabras lo dejan estático, no dice nada durante unos segundos. Kai se carcajea y sorpresivamente me toma de las mejillas fuertemente. 
 
    ― ¿Es una broma?  
 
    ― Estoy hablando enserio, tu padre, Joshua, también es mi padre. ― Kai me mira sorprendido por unos momentos, pero después su expresión facial cambia totalmente, su expresión es sombría. 
 
    ― Sabía que no me querías, pero no era para mentirme de esa manera. ―  
 
    Siento como golpea mi cabeza fuertemente y después todo es oscuridad. 
 
    El olor a humedad es lo primero que percibo, trato de abrir mis ojos, los siento pesados, me cuesta enfocar mi vista. Quiero moverme, pero no puedo, estoy atada, de manos y pies a una silla. No recuerdo mucho lo que pasó. 
 
    ― Dulzura. ― La voz de Kai me trae de vuelta a la realidad, es cierto, me ha secuestrado. 
 
    ― Déjame ir. ― Apenas puedo hablar, mi garganta está seca y mis cuerdas vocales no funcionan bien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Traje a alguien que nos puede ayudar a saber la verdad. ― Logro distinguir a una joven, una enfermera, Kai le ha hecho hipnosis. Ella se acerca hasta posicionarse a mi lado, corta mi flujo sanguíneo con una goma y después inserta la jeringa en mi intravenosa, cuando tiene mi sangre en el tubo de pruebas sale de la habitación. 
 
    ― No te estoy mintiendo. ― Lo miro a los ojos. 
 
    ― Existen historias de hermanos que se casan. ― No puedo evitar poner una expresión atónita. Eso no puede ser enserio, está más enfermo de lo que pensé. 
 
    ― Damon me encontrará.  
 
    ― No lo hará y yo me aseguraré de ello. ― Con sus nudillos acaricia mi mejilla suavemente, delinea mis labios en un movimiento un poco brusco, sus ojos hacen contactos con los míos. Realmente Kai me da miedo. 
 
    Sale de la habitación en la que me encuentro. Después de lo que me parece una eternidad mi cuerpo comienza a sentirse pesado y entumido. A Kai no le importo, solo está obsesionado conmigo porque quiere jugar con una nueva persona. No puedo evitar llorar, ya no quiero estar cerca de él, ya me ha hecho bastante daño. Espero que pronto se aburra de mí y me deje en paz, sino me veré forzada a deshacerme de él, no me quedará otra opción que matarlo. Yo no soy una persona mala, pero él no me deja otra alternativa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La puerta se abre después de un largo tiempo, Kai entra con unos papeles en la mano. Supongo que son los resultados de ADN. 
 
    ― Vaya, si me decías la verdad dulzura. ― Por favor que me deje ir. ― Pero eso no podrá separarnos. 
 
    ― ¿No te importa verdad? Soy tu media hermana. ― Le grito ya el borde de la desesperación. 
 
    ― No me importa, ¿no te das cuenta de lo que siento por ti?  Eres diferente de las demás, y yo te amo Allison. ― Lo miro sorprendida ¿Kai capaz de amar a alguien que no sea el mismo? No lo creo. 
 
    ― Si me amas, déjame ir. ― Lo miro de la manera más miserable para causarle lástima. 
 
    ― Lo siento, pero eso no puedo hacerlo. Si no eres mía no serás de nadie, que eso te quede bien claro Allison. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
      
 
    Hace dos días que estoy con Kai. 
 
    Afortunadamente, me ha sacado del sótano donde me había despertado, me ha traído a una habitación, es un poco lúgubre y solo cubre las necesidades básicas, pero es mucho mejor que estar atada en una silla. Kai tuvo compasión por mí, y lo agradezco, al menos todavía no ha tratado de hacerme daño. Más bien se ha comportado de una manera dulce, pero enferma. 
 
    El picaporte de la puerta gira y después la puerta se abre mostrándome a Kai, su aspecto no es mucho mejor que el mío, tiene ojeras muy pronunciadas, su cabello está despeinado y puedo notar que está ansioso, pues sus pasos son muy acelerados. 
 
    ― Ya casi todo está listo. ― Se sienta a mi lado, me recorro un poco para no estar tan cerca de él, lamentablemente la cama es muy angosta. 
 
    ― No tienes por qué hacer esto. ― Me atrevo mirarlo pese al miedo que me provoca, pero ahora, por su apariencia no me causa más que lástima. 
 
    ― Nadie te encontrará. ― Sale de la habitación y me deja sola, observo que me ha dejado comida en la mesita de noche, no tengo hambre, pero necesito estar fuerte si quiero escapar, Kai no sabe que puedo manejar la magia mejor que él. Dejaré que siga pensando que la magia que poseía se la regresé a Bonnie. No sabrá que tengo magia desde mi nacimiento más la que tomé de los viajeros en el cementerio. 
 
    Estoy atenta a los sonidos que hace Kai mientras se desplaza en la casa, media hora después, escucho como sale por la puerta principal, sube al auto y se va. Esta es mi oportunidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Reserans. ― Articulo y la puerta se abre, corro por un corto pasillo y me encuentro con una sala de estar en mal estado, pero no me detengo a observar con detalle, simplemente me dirijo a la puerta principal y hago el mismo hechizo. 
 
    Al salir puedo llenar mis pulmones de aire fresco, observo mi entorno, me encuentro en medio de un bosque, no sé en dónde estoy, pero lo que sí sé es que Kai llegará en cualquier momento y tengo que moverme rápido. Corro entre los árboles, tratando de esquivar las ramas, algunas arañan mis mejillas y otras mis brazos, aun si no me hace detenerme, sigo corriendo pese que mis pulmones me piden descanso, no puedo hacerlo ahora, mi objetivo es escapar y encontrar alguna carretera cercana. Mientras sigo corriendo, imagino el rostro de Damon, sus palabras de aliento, cuando me dice que me quiere. Aumento lo velocidad, tengo personas que me quieren y que lucharían por mí, yo tengo que luchar por ellos. 
 
    Cuando la carretera se muestra frente a mí, freno mis pasos y apoyo mis manos en mis rodillas para tomar aire, he quedado exhausta, pero al menos ya reconozco donde estoy, en la entrada de Mystic Falls. Una vez que recupero la respiración no pierdo oportunidad para correr de nuevo, entonces soy empujada por un auto, el impacto es fuerte por lo que soy expulsada un par de metros hacia delante, siento como mi cabeza golpea fuertemente con una superficie dura, comienzo a sentir como un líquido recorre mi sien, me cuesta enfocar la vista. 
 
    ― Dulzura, ¿creíste que ibas a escapar de mí? ― Escucho sus pasos acercarse a mí, trato de escapar, pero antes de que pueda hacer algún movimiento toma mis cabellos con fuerza y me hace levantarme. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― ¡Déjame monstruo! 
 
    ― ¡No te dejaré! Si no eres mía no serás de nadie. 
 
    Me tira de nuevo, pero está vez siento explotar mi cabeza cuando me golpeo contra una roca, no puedo gritar, me he quedado enmudecida. Esto no puede acabar aquí, no puedo morir así, sin luchar. Con todas mis fuerzas, me pongo en pie y posiciono mi mano para que quede a la altura de donde se encuentra Kai. 
 
    ― ¿Crees que podrás vencerme? Bonnie ha llegado y ya no tienes su magia, no podrás contra mí. 
 
    ― Querido hermanito. ― Veo como endurece su expresión por mis palabras. ― A diferencia de ti, yo sí tengo magia propia.  
 
    «Velum inter vitam et mortem, peto a te, ut aperi portas, te hoc mali. Velum inter vitam et mortem, peto a te, ut aperi portas, te hoc mali. Velum inter vitam et mortem, peto a te, ut aperi portas, te hoc mali. 
 
    (El velo entre la vida y la muerte, exijo que abras tus puertas, y te lleves a este ser maligno.) 
 
    Kai Suelta una carcajada, al ver que mis palabras no tienen efecto, pasmada me dejo caer de rodillas, mis ojos se llenan de lágrimas, no ha funcionado, ya no puedo más. 
 
    ― ¿Qué fue eso? No tienes magia eres una mentirosa. ― Se acerca hasta quedar frente a mí, a mi altura, toma un mechón de mi cabello y lo pone detrás de mi oreja, limpia la sangre de mi sien, y me mira con lastima. ― Amor, si no me desafiaras estaríamos tan bien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El viento a nuestro alrededor comienza a soplar fuertemente, la expresión de Kai cambia, parece asustado por lo que va a suceder.  
 
    ― ¿Qué has hecho? 
 
    ― Enviarte a donde perteneces. 
 
    Rayos comienzan a caer a nuestro alrededor, uno cae justo entre nosotros, para esquivarlo tuve que rodar hacia otro lado, mientras que Kai no logró salir ileso. Lo miró fijamente mientras me pongo de pie, se encuentra herido y me mira suplicante buscando mi ayuda. Pero solo esbozo una sonrisa, no lo ayudaré él se merece esto y más.  
 
    Un remolino comienza a formarse en el cielo, hasta convertirse en un tornado que se dirige a toda velocidad a Kai, el asfalto comienza a agrietarse y a abrir paso al subsuelo, escucho gritos provenientes de las grietas que acaban de formarse, mi tapo los oídos para no escucharlos tan fuerte. Entonces, sombras negras comienzan a salir entre las grietas, dirigiéndose a toda prisa a Kai. 
 
    ― ¡No! ¡Allison ayúdame! 
 
    Ignoro sus suplicas, las sombras toman forma humana y lo atrapan, jalándolo de los pies hasta llevarlo a una de las grietas. Sonrío al ver cómo es llevado a donde pertenece.   
 
    A lo lejos puedo distinguir un auto que conozco perfectamente, feliz de poder verlo, aunque sea una última vez, me dejo sumir en la oscuridad.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Damon te amo, y te amaré por toda la eternidad. 
 
    ― La perdemos, ha perdido mucha sangre, tiene una contusión cerebral. ― Escucho a lo lejos. Luces interfieren con mi vista, no puedo abrir totalmente los ojos, me cuesta respirar. 
 
    ― Preparen la máquina, se ha parado su corazón. ― Entonces siento los choques en mi pecho, una, dos y tres veces, mi respiración comienza a volver. 
 
    ― Mi sangre no ha funcionado. ― ¿Damon? Quiero abrir los ojos, pero no puedo, quiero verlo. Decirle que estoy bien. 
 
    ― Ella la ha rechazado, usó un hechizo muy poderoso, tiene que superarlo sola. 
 
    ― Tengo miedo de perderla. ¿Cuánto tiempo más debo de esperar? Ya son tres meses sin ella. 
 
    ― Yo soy su madre, me duele más que a ti ver a mi hija en ese estado. 
 
    Escucho sus voces, quiero despertar y decirles que me encuentro bien, que todo lo malo ya ha pasado. Acaso, ¿alguna vez podré despertar y volver a verlos? 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
      
 
    Damon... 
 
    Dos días sin saber de Allison, sólo me fui un momento, pensando que estaría a salvo con su madre, pero ese puto psicópata, me la ha quitado de nuevo, la última vez fue traumatizante para ella, no soportaría verla de nuevo así. Ese hijo de puta me las va a pagar, en cuanto lo vea lo voy a matar, deseará nunca haber nacido. 
 
    Estos días hemos estado buscando a Allison, los hechizos de rastreo con sus pertenencias no funcionan, Stefan y yo hemos estado recorriendo todo el pueblo y sus alrededores, pero tampoco ha dado resultado, Liv y Luke también están al tanto, después de todo es su hermana. Sin embargo, nuestra búsqueda no ha dado resultados. 
 
    ― Haremos un hechizo de rastreo con mi sangre, es la única alternativa. ― Sarah, la madre de Allison nos da la última alternativa. Es peligroso para ella, no ha utilizado la magia por muchos años, causará un desequilibrio en su organismo. 
 
    ― Es peligroso para ti, hace mucho que no utilizas magia. ― Bonnie trata de detenerla. 
 
    ― Dejemos que lo haga, no podemos esperar más tiempo, no sabemos que es lo que ya le pudo haber hecho. ― Pierdo los estribos, no puedo quedarme más tiempo sin hacer nada. Bonnie me mira y asiente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Está bien, haremos el hechizo. ― Sarah y Bonnie se toman de las manos y comienzan a decir sus oraciones de brujas.  
 
    La madre de Allison procede a cortarse la palma de la mano con una navaja, mientras Bonnie sigue recitando el hechizo, la sangre comienza a correr en el mapa que hemos puesto en la mesa.  
 
    ¡Bingo! 
 
    Allison está en la entrada de Mystic Falls. 
 
    Sin esperar a nadie, tomo las llaves del auto y salgo de la residencia, subo al auto y lo pongo en marcha. Mientras voy a todo lo que da, observo como el ambiente comienza a cambiar drásticamente, el viento está soplando fuerte, los humanos comienzan a resguardarse cuando ven que rayos comienzan a caer del cielo y un tornado comienza a formarse. 
 
    Esquivo los rayos que interfieren en mi camino, cuando estos dejan de caer, acelero, espero que no sea demasiado tarde. Alcanzo a ver a lo lejos a Allison parada en medio de la carretera, trato de acelerar más pero el auto no me lo permite. Freno el auto cuando veo que Allison cae.  
 
    Con mi velocidad vampírica llego hasta ella, mi corazón da un vuelco al verla tan mallugada, su cara está llena de rasguños y sangre, y su cabeza no para de sangrar al igual que su nariz, muerdo mi muñeca y la acerco a su boca, trato de hacerla tragar, pero no puedo, ella rechaza mi sangre y no sé por qué. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La cargo entre mis brazos y la dejo en la parte trasera del auto. Tengo que llevarla al hospital antes de que sea demasiado tarde. Cuanto estaciono el auto fuera del hospital, deprisa la saco cargándola, entro pidiendo ayuda, rápidamente llegan los paramédicos y la ponen en una camilla, alejándola de mí, dejo que ellos hagan su trabajo, pues yo no pude hacer nada.  
 
    Con mis manos temblorosas, saco mi celular de la bolsa del pantalón, marco desesperadamente el número de Bonnie y le aviso que la he encontrado, pero que no está bien y la he traído al hospital.  
 
    Ansioso me dirijo a la sala de espera, dónde tienen a Allison, al poco rato, su madre y Bonnie llegan, solo me limito a negar con la cabeza para hacerles saber que no está bien. Sarah no puede evitar solar algunas lágrimas. 
 
    ― Avisaré a los demás. ― Bonnie hace un ademán señalando su teléfono. Hago una mueca y ella se va. 
 
    ― Mi niña... 
 
    ― Traté de darle mi sangre, pero no funcionó, nunca me había sentido tan inútil. ― Aprieto mis puños. 
 
    ― ¿Kai estaba con ella? ― Pregunta. 
 
    ― Estaba sola. 
 
    ― Ella lo logró, ese clima tan repentino, no fue causa natural, Allison convocó un hechizo demasiado fuerte para ella.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    No decimos ninguna palabra más, sólo esperamos el momento en el que él médico llegue y nos diga cuál es su estado. 
 
    ... 
 
    ― Está en coma inducido. ― Declara el doctor. ― Ella ha tratado de despertar, pero todavía no está en condiciones de hacerlo, sufrió un trauma demasiado fuerte en la parte frontal de su cráneo, hemos estado suministrándole medicamente, sin embargo, su cuerpo los está rechazando, solo nos queda esperar a que su cuerpo se cure de forma natural, mientras tanto, ella estará en un coma. ― Solo asentimos, el doctor da autorización para que alguien la visite, Sarah es la primera en pasar. Me quedo fuera de la sala con Jo. 
 
    ― ¿Crees que se recupere? ― Pregunto a mi cuñada. 
 
    ― No lo sé, ha sido una situación difícil Damon. 
 
    ― No sé qué haría si la llego a perder. ― Pongo las manos en mi rostro, las lágrimas están saliendo por sí solas.  Jo solo se limita poner su mano sobre mi espalda, consolándome. 
 
    ― ¡Doctor, Allison no respira! ― Sarah grita desde el interior de la sala donde se encuentra Allison, siento que mi corazón se paraliza. 
 
    El equipo de reanimación llega al instante, doctores y enfermeras entran en acción, uno, dos, tres choques dan en el pecho de Allison, no reacciona y se preparan para un segundo intento. Tienen éxito, Allison respira de nuevo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ... 
 
    4 meses después 
 
    ― Por favor despierta, no puedo vivir sin ti, eres lo mejor que me ha pasado. Tu madre también te espera, ella se ha reconciliado con tu padre, han hecho las paces y estarán de nuevo juntos, podrás tener una familia. ― Llevo la mano de Allison a mis labios y le doy un beso, la observo detenidamente, está muy pálida, pero su rostro no lleva ninguna cicatriz de lo que le pasó, se encuentra sana, pero no despierta, tememos que si la desconectamos del oxígeno ella deje de respirar. 
 
    Lloro. 
 
    Me recuesto en su pecho delicadamente y lloro, no puedo más, esto es tanto. La ama, amo a Allison más que a nadie. 
 
    ― Nunca te había visto llorar. ― La voz ronca de Allison me sorprende. Me separo de ella y la miro perplejo, y ahora no lloro de tristeza sino de felicidad. 
 
    ― Mi amor. ― No puedo decir nada más, ella intenta sonreír y me acaricia la mejilla.  
 
    ― Estoy de vuelta. 
 
    ― Cásate conmigo. ― Las palabras sale por sí solas de mi boca, y eso es lo que más deseo. 
 
    ― Que intenso eres. ― Ella ríe. ― Sí, Damon, me casaré contigo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo final 
 
      
 
    Después de haber despertado, todo mejoró, no hubo problemas y ya casi todos olvidamos que Kai se cruzó en nuestras vidas. Sucedieron varias cosas mientras estuve en coma, mamá volvió con Joshua. Ella fue a buscarlo, después de todo el amor que sentía por el nunca desapareció y nunca pudo olvidarlo. Al parecer Joshua había recapacitado después de todos estos años y pudo entender por qué mi mamá nos había alejado de él.  
 
    Pasamos de ser solo una familia de dos a una familia de seis, mamá, Joshua, Liv, Luke, Jo y yo. Ahora no sólo tengo a mamá, sino a mi padre y a mis tres hermanos brujos que nunca en esta vida imaginé que pudiésemos ser familia. 
 
    Después de tantos problemas, complicaciones y medios hermanos psicópatas era hora de agregar momentos felices a mi vida.  
 
    Me miro al espejo con una gran sonrisa, me veo hermosa. 
 
    ― Te vez hermosa hija. ― Mamá me halaga, pues hoy es el día de mi boda con Damon. 
 
    ― Eso es porque yo escogí el vestido. ― Caroline habla mientras trae consigo mi ramo de rosas rojas. 
 
    ― Eres la mejor organizadora de bodas de todo el mundo. ― Le doy un abrazo cariñoso. 
 
    ― Basta de cariños que no quiero correr mi maquillaje. ― Elena se acerca a nosotras y también nos da un fuerte abrazo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Con respecto a Elena, después del accidente ella me ayudó muchísimo junto con Caroline y Bonnie, todos los rencores y disputas entre nosotras desaparecieron.  
 
    Ahora son mis mejores amigas y también mis damas de honor.  
 
    Alaric y Jo se casaron hace un par de semanas atrás, a Damon y a mí nos pidieron ser sus padrinos de boda y ellos serán los nuestros.  
 
    La noticia más inesperada y hermosa fue que los recién casados esperan unos gemelos. 
 
    La hora llega, respiro nervioso y con una sonrisa llego hasta el principio de la bella alfombra roja que me dirige hacia el juez y a hacia un apuesto Damon que me espera ansioso, no puede ser más tierno, sus ojos se pueden ver llorosos desde donde estoy. 
 
    ― ¿Lista? ― Joshua, mi padre me pregunta. 
 
    ― Sí papá. ― Al escuchar como lo he llamado, me hace un puchero y besa mi frente. Comenzamos a caminar, hasta llegar a lado de Damon, me entrega, no sin antes decirle algunas palabras de advertencia. 
 
    Damon toma mis manos entre las suyas, el juez nos pide pronunciar nuestros votos.  
 
    ― Yo Damon Salvatore. ― Toma la sortija del cojín que Stefan nos ha acercado. ― Te tomo a ti como esposa, prometo, apoyarte en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad. Amarte por toda la eternidad― Coloca la sortija en mi dedo anular. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ― Yo Allison Thompson. ― Tomo la sortija. ― Te tomo a ti como esposo, prometo, amarte y apoyarte en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad. 
 
    ― Puede besar a la novia.  
 
    Damon y yo nos fundimos en un hermoso beso de amor verdadero, nos tomamos de la mano y nos dirigimos hacia su coche que nos espera para irnos al aeropuerto, hemos decidido no hacer recepción por si las dudas, viajaremos a Praga y por toda Europa. 
 
    Una vez en la limusina, decido darle el regalo de bodas a Damon, saco una cajita de un lado de las puertas del auto y se la extiendo a Damon. 
 
    ― ¿Qué es? 
 
    ― Mi regalo de bodas para ti. ― Emocionado lo abre y al ver lo que está dentro la expresión de su cara no tiene definición. 
 
    ― ¿Qué es esto? ― Toma entre sus manos dos fotografías pequeñas en blanco y negro, donde se puede ver la forma de un bebé. 
 
    ― Estoy embarazada. Seremos padres.  
 
    ―Pero cómo... 
 
    ― No soy una bruja ordinaria  
 
    ― Te amo Allison, me has dado lo que siempre soñé. 
 
    Fin 
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